Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



n 



ADICIÓN 

A LAS AVENTURAS FRANCESAS 

DE GIL BLAS. 



TOMO SÉPTIMO. 



J 



ADICIÓN 

A LAS AVENTURAS 

FRANCESAS 

DE GIL BLAS . 

o HISTORIA GALANTE 

DEL JOVEN SICILIANO, 

QUE SUENA TRADUCIDA 

SE FRANCAS EN ITALIANO» 

Y D£ ESTA LINGDA LA HA COHVE&TIDO £N ESPAÑOLA 

EL MISMO VIEJO OCIOSO 

^U£ ILESrZTUyÓ LAS AVENTURAS FRANCESAS 
A SU ORIQIKAL LBNOUA CASIBLLAifA, 

TOMO SÉPTIMO. 





CON PRIVILEGIO: 

I VALENCIA Y OFIcniA DE S. BENITO MONTORT. 

MDCCLXXXXL 



2/S. -yru. 2&1i. 



A- 1k •^^ 






GIL BLAS DE SANTELLANA 
HISTORIA GALANTE. 

LIBRO DECIMOSEXTO- 

CAPITULO PRIMERO. 

Prosigue la historia de Isidoro. Hd^ 

cenle Esclavo \ recobra su libertad. 

Quién era Alí Bey y y (^ué gran 

servicio le hizo Isidoro. 

*|ot<toi^ Uisiéramos Irene y yo que el dia sí- 
4'! f\ £4- S"^^^^^ prosiguiese Isidoro con la rc- 
'f\ \^ I*?* lacion de sus curiosos sucesos; pero 
5'*o«x**>S4' no (dixo él) quiero que quanto an- 
•^^ ^ tes partamos de aquí, y marchemos 

á Palermo , donde os entregaré a mi buena Ma- 
dre , pondré cu vpestras manos todos mis bie- 
nes , y desde allí tomaré prontamente el cami- 
no de Roma para darme á conocer al Neófito 
Dagal , y disponer todo lo necesario para em- 
TOM. VII. 4 pr^í?- 
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prender nuestro viaje á Madagascar. Eñ este cor- 
to viaje divertiremos la molestia del camino con 
la fiel relación que os haré de mis restantes aven- 
turas , las que espero no os parecerán menos sifi' 
guiares que todas las antecedentes. Mantúvose 
tan firme en esta resolución , que nos vimos pre- 
cisados á complacerle. Montamos pues todos tres 
en un Calesín ^ y á la salida de Mazara toma- 
mos el camino real que guiaba á la Capital de 
la Sicilia. Apenas dexamos ádias espaldas mi Pa- 
tria , quando mi fino amigo , sin esperar á que 
se lo rogásemos , movido únicamente de su buen 
genio , deseoso de dar gusto , prosiguió el dis- 
curso precedente , diciendo así : 

Habiendo sentado pla^a , como ya sabéis , en 
Lepanto , y en el Exercito Christiano , y des- 
tinado con otros á reclutar una Compañía que 
estaba actualmente de Guarnicipn^n Ñapóles de 
Romanía , me separé de vosotros con aquel do- 
lor con que se suelen dexar las cosas que se 
aman. Llegamos á la gran Campiña de Argos 
tan famosa , no tanto por la memoria (que to- 
davía dura) de haber sido la antigua Corte de 
los descendientes de Atréo , quanto por los mas 
gloriosos y mas ilustres hechos que representa- 
ron en aquel Teatro las varias revoluciones de 
los Siglos. Estaba acampada en ella < buena par- 
te de nuestra Soldadesca ; y^' unido yo atlCuer-' 
po que me correspondía ; tuvimos- presto noti- 
da de que ya habia entrado en la Moréa el ju- 
rado enemigo del nombre Christiano. Nos en- 

cer- 
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cerramos dentro de la Plaza , cuyo sitio fijé de- 
fendido con mas valor que fortuna. Era supe- 
rior al doble el número de los Otomanos , y 
aunque se disminuyó mucho en los asaltos , no 
eran suficientes nuestras fuerzas para repelerlos. 
Ya Jos Turcos orgullosos se h^bian apoderado 
át Ñapóles , y no se veía otra cosa que terror^ 
espanto , y mortandad. Cada uno pensaba úni- 
camente en librarse de caer en manos de los Bár- 
baros y escondiendo lo mas precioso que tenia, 
para trasladarlo después , si fuese posible , á pa- 
rage mas seguro , ó enterrándolo donde lo pu- 
diese encontrar en tiempo mas favorable. 

En medio de aquella universal confusión, 
confieso la verdad, como desde mis primeros 
años estaba yo tan acostumbrado á los mayores 
rebeses , y á extraordinarias aventuras , no per- 
dí el ánimo, y me hallé reducido á la Esclavi- 
tud, sin abandonarme por eso á la desespera- 
ción. Tocóme por Amo un Oficial- distinguido 
Ibmado Alí Bey , con quien , después de toma- 
da por los Turcos la Moréa , me embarqué en 
una Galera que habia de hacerse á la vela para 
Scio , una de las mas bellas y mas fértiles Islas 
del Archipiélago. Qua^ndo llegamos á la altura 
de Egina , una borrasca nos hizo perder el rum- 
bo ; y el furor de los vientos nos transportó en- 
frenté de las Costas de Candia. Abonanzóse aquí 
el mar , y qüando Íbamos ya á dar la vuelta^ 
fuimos apresados por un Navio Maltes que tar- 
dó poco en rendirnos , y de esta minera me ha- 
llé 
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lié yo afortunadamente restituido á mi libertad. 
Luego que arribamos ¿ Malta , deseo verme Alí 
Bey , el qüal era tratado con el mayor esmero, 
y Caballerosa atención. Pidió esta gracia i D. 
Rodrigo de Idiaquez , que era el Capitán del 
Navio Maltes , y obtenida sin la menor dificul- 
tad , retirándome' aparte , me dixo: Isidoro, tu 
eras esclavo mió , y ahora lo soy yo de mis 
cneniigos. Tanta es la inconstancia de las cosas 
huminas ; y solo Dios sabe si dentro de poco 
tendré yo la misma fortuna que tú. Mi presen- 
te esclavitud solamente me es sensible porque 
mz corta el hilo de una traza que tenia yo idea- 
di para llevar 4 execudon cierto grande pensa- 
miento. Ni habia celebrado la fortuna detener- 
te por Esclavo mió , sino porque habiendo co- 
nocido á poco que te traté tu índole , tu gran 
talento , y lo capaz que eras de ayudarme en lo, 
que estaba pensando , determiné desde luego va- 
lerma de tí para poner en execucion mis secre- . 
tas intenciones. Los hombres de espíritu no de- 
ben acobardarse , ni mucho menos abandonar 
sus bien meditadas empresas , porque se encuen- 
tren al principio con siniestros é inopinados su- 
cesos ; pues yo mismo he visto muchas veces,, 
que tras las desventuras suelen verkir inmedia-, 
tamente las felicidades., Qiiiero hacer d^ tí una 
gran confianza , y es declararte coii toda franque- 
za quién soy yo , quál es mi pasión., y,qu41es 
9¿Q mis designios ^ solo con la condidon que 
me prometas un inviolable secreto. Señoc , le 

res- 
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respondí , en orden á eso no debéis tener la me- 
nor duda. Será sepultado en lo mas prolundo dé 
mi pecho todo aquello que os dignareis de co- 
municarme. Satisfecho el Turco de mi respues- 
ta , prosiguió de esta manera. Sábete pues que 
yo 00 soy Musulmán sino de mera apariencia: 
mi Patria , mi nacimiento , y mi Religión no 
son diferentes de la tuya. Nací en Italia de No- 
ble Familia ,. que por ahora no necesitas s¿iber. 
Pero habiéndome hecho dexar la Partia mi ge- 
nio inclinado á ver mundo ^ y viajar , corrí va* 
rios Paises , y bailándome en el Cayro , encon- 
tré allí quien me hizo inmoble , echándome ca. 
denas á los pies. No sino ál corazón^ babia ¿^ 
haber dicho , que este fué el verdaderamente 
encadenado , pues una de las mas fuertes pasio* 
nes , si ya no es b mas poderosa y mas vio- 
lenta que se encendieran^ en el pecho humano, fué 
la .que eii aquella Metrópoli de Egipto* triunfo 
enteramente de todas las potencias de mi alma. 
Una Turca de una belleza , y una virtud siir 
igual fué la causa de mi encanto. No fueroa bas- 
tantes á expugnarla ni lisonjas, ni promesas, ni 
regalos, ni uiu larguísima y obsequiosa servi- 
dumbre á que me dediqué por cortejarla . Mos- 
tróse sicm.pre impenetrable á todos los atracti- 
vos á que no'sabe resistir la mayor parte de la» 
mugeres^y mi corazón /que tampoco tuvo fuer- 
za para no ceder á la violencia de un fuego tanr 
impetuoso , formó en fin el intento de hacerla 
«na cierta especie de traycion^ Propúsela que 
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apostataría de mi Religión » con tal que ella me 

Suisiese recibir por su Marido. Esta proposidoa 
jé la que la hizo un poco mas tratable » la que 
arrancó de su pecho aquella su rígida severidad, 
y fué en fin la que al cabo la hizo venir á mis 
brazos. Celebróse con toda solenmidad mi cir- 
cuncisión en la Mezquita Mayor del Cayro. £n 
un punto me vi rodeado de amigos » de hono- 
res y de riquezas : porque así se paga entre los 
Turcos la sacrilega impiedad del que tiene co- 
razón para abjurar nuestra Santa Ley: sin em- 
bargo yo siempre conservé estampados en el mío 
los dogmas de la verdadera Fé ; y solamente las 
acciones exteriores me daban á conocer por un 
perfecto Musulmán. Pero en medio de eso co- 
nocía muy bien , que aun aquella sola exteriori- 
dad era una gravísima culpa, aunque algunas 
veces la violencia del amor me cegaba de ma« 
ñera que no me dexaba discernir perfectamen- 
te entre el bien y el mal. Pero la conciencia, 
ministra fiel de la razón , siempre me estaba des- 

redazando el alma Cruelmente , sin que bastasen 
hacerme enteramente feliz ni la posesión d» 
tni bella Turca , ni las grandes riquezas que acu« 
mulé én breve tiempo. Tenia siempre fixa en 
el alma la resolución de volverme al Gremio 
de la Religión verdadera , llevándome conmigo 
á mi Muger , , la qual , en fuerza del grande amor 
que me habia cobrado , también estaba dispues- 
tt i abrazarla , sin que me hubiese costado gran 
trabajo el ponoíla eo aquella buena disposición* 

Pe- 
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Pero como yo veía por todas partes el riesgo y 
los peligros de tan ardua empresa , nunca me 
acerqué al acto de efectuarla. 

Publicáronse por este tiempo en todo el bas- 
to Imperio del Gran Señor las órdenes de ar* 
mar contra los Christianos ; y yo , de quien el 
Baxá del Cay ro habia dado grandes informes a 1 
Gran Visir , fui llamado á la Corte , no solo pa- 
ra asistir á los Consejos del Diván , sino para 
concurrir con mi persona á la execucion de los 
medios que se resolviesen para llevar á dichoso 
fin la grande empresa que se meditaba. Llevé 
conmigo á mi amada Muger ; y quando se dio 
orden á las Milicias Otomanas de marchar al Pe»- 
loponeso , la dexé en Scio , que ya sabes era el 
Quartel que se nos habia señalado para quandO 
se terminase nuestra Campaña. Ni yo te condu- 
cía 4 tí , y á otros Esclavos Christianos á la 
mencionada Isla con otro fin , que el de soli- 
citar del Capitán Baxi una Patente para man- 
dar algún Navio ^ con el qual , pfreciéndose bue- 
na ocasión , pudiéseníos escapar , y meternos crn 
algún Puerto de Christianos. Pero he aquí , que- 
rido líiio (continuó cayéndosele las lágrimas) que 
dieron en tierra todas estas bellas esperanzas. Tú 
solo , si te da el ánimo para tanto , tú solo las 
podrás resucitar , ó yo habré de morir de do- 
lor. 

AI decir esto , Alí Bey se abandonó ihas qué 
nunca á un amargo llanto , apretándome fuerte- 
üiente las manos , como quien me pedia socor- 
ro 
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ro , 7 misericordia. Me movió también á mí su 
dolor , y me causó grandísima compasión , tan- 
to mas , quanto la sincera confesión que me ha- 
bia hecho de quien era. Verdaderamente me 
obligaba á mirarle no ya como á un enemigo, 
y un Infiel , sino como un pecador arrepentido, 
y buen Christiano. Díxele pues : áaimo Señor^ 
y decidme en qué os puedo servir , pues os 
prometo y os juro que nada dexaré de hacer por 
arduo que sea , de todo aquello que pueda con- 
tribuir á vuestro consuelo. Alentóse algún tan- 
to , y me respondió : lo que he pensado que se 
puede hacer es lo siguiente. Entre los que fue- 
ron hechos Esclavos conmigo fué uno que es 
hermano carnal de mi Muger. Ninguno le co- 
noce en Scio , donde esta se halla , porque no 
estaba en mi compañía quando yo la dexé en 
aquella Isla, Tú has de .fipgir que eres el tal 
hermano , y serás infaliblemente creido quando 
entregues las credenciales que yo te daré , en las 
quales prevendré que d¿be ser recoaocido por 
Capitán de uiu Gompañi^ de Asiáticos , ^ue po- 
co ha iiabia conseguido. Te entregaré tíjmbieii 
una Carta para mi Muger, en virtud , de la 
qual ella seguirá siempre tus consejos , y se aco- 
mod«irá á todas las resoluciones , que según las 
circunstancias , juzgares se deben tomar. Enlo- 
do caso podrás desde luego echar la voz de que 
vas á restituirla, al Cayro, para poder sqlicitar 
desde allí mi rescate con mayor comodidad , lo 
que creerán todos J&cilmente , y si para cubrir 

me- 



Lib. XV I* Cap. I. 5> 

mejor este pretexto se te ofreciere ocasión de al- 
gún Navio Francés , Olandés , ó de Inglés , es* 
pero no La malograrás , y que conducirás la co- 
sa al íin que se pretende. Mi muger tiene di- 
nero y joyas, con lo qual te sera fácil vencer 
la codicia del que muestre alguna repugnancia 
á cooperar á una fuga , que finalm;inte nunca se 
considerará de mucha conseqüencia. Dicho esto, 
calló , y fixó los ojos en mí mirándome con 
alguna suspensión , como quien esperaba dudo- 
so mi respuesta. Siempre fueron muy confor- 
mes i mi genio las empresas difíciles y arries- 
gadas. Éralo mucho el volver á meterme entre 
los Turcos para executar aquella especie de rap- 
to proyectado , y por lo mismo ninguna duda 
tuve en ofrecerme á practicarle. Por tanto so- 
lamente le respondí : Señor espero que queda- 
reis bien servido. ¿Pero cómo estamos de dine- 
ro? ¿Os quitaron todo el que teníais quando 
nos apresaron , ó tuvisteis modo de reservar es- 
condida alguna buena suma? Ya sabéis que yo 
soy pobre , y que para viajar hasta Scio se ne- 
cesita no poca provisión de cequies , particu- 
larmente en las presentes circunstancias. Eso uo 
te dé cuidado , me respondió , porque tuve mo- 
do de coser entre el forro de mis vestidos una 
decente cantidad no solo de oro , sino también 
de joyas de niucho valor. Todo se te entrega- 
rá presro juntamente con las credenciales , y Car- 
ta para mi Muger , de que ya te tengo habla- 
do. Todo está bien , respondí : nuñana nos vol- 
xoAi. VIL a ve- 
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veremos á ver , y ahora voy derecho al Puer- 
to , por si encuentro en él alguna embarcicion 
de Christianos amigos de la Puerta , que esté de 
viaje para el Archipiélago. 

CAPITULO IL 

Viaje de Isidoro a Scio. Conro U recibió la Mu- 
ger de Alí Bey , y él se enamora de Anastasia 

Dimitraqui. 

VJon efecto hallé en él un Navio de Marsella 
que habla de hacer escala en Candía , y desde 
allí pasar i Smirna. Concerté con el Capitán que 
ine dexase en Scio , y volviendo el dia siguien- 
te a verme con Alí Bey j^ saltaba de alegría quan- 
do me oy6 la fortuna que habia tenido en el 
primer paso que habia dado mi deseo de ser- 
virle. Después me tomé la libertad de hablarle 
en esta substancia : Señor y venerado Amo mío, 
puesto que yo me voy á exponer a tan gran pe- 
ligro por vuestro amor , y por vuestro bien , se- 
rá menester que vos con actos sinceros y solenj- 
nes de arrepentimiento y de dolor abjuréis aquí 
vuestra, apostasía» Así mereceréis que el Cielo 
coopere i vuestra buena intención , y que res- 
tituida una pobre oveja descarriada á su rebaño, 
se siga después la conquista de otra que jamas 
h*ibia estado en él. Así lo executaré inmedia- 
tamente , respondió Alí Bey , y quando vuel- 
vas con mi Esposa confio en Dios que me en- 

con- 
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centrarás como deseas. Me entregó entonces el 
oro y las joyas de que me habia hablado junta-^ 
mente con las credenciales , y la Carta. Despe- 
dime de él , y después que hice alguna provi- 
sión para mí viaje , pasé abordo d<¿l Navio Fran- 
cés , el qual estaba ya para levar áncoris. Lue- 
go que entré en él entablé amistad con un Maes* 
tro de Lenguas , que enseñaba á los Pasageros 
la lengua Turca : porque si bien durante mí es^ 
clavitud habia aprendido alguna cosa de ella , to- 
davía me pareció necesario instruirme un poco 
mas , por lo menos aquello que bastase para ha- 
cer bien y con decencia el personageque iba i 
representar. Es verdad , que suponiéndose de 
Egipto el tal personage , poco importaba que yo 
no hablase con expedición la lengua usual y co- 
mún de los Turcos Europeos , y así me persua- 
jjí que qualquiera corta provisión de los térmi- 

'*iíos mas necesarios que adquiriese de nuevo , se- 
ria mas que suficiente para que todos me tuvie- 
sen por la persona que fingia. Nuestra detención 
en Candia fué de pocos dias : y desde alJí en- 
derezamos la proa hacia el Archipiélago. Con 
toda verdad se puede decir que este es el Jar- 
din de todos los Mares. La multitud y variedad 
de Islas ya de menor , ya de mayor circunfe- 

' rencia , pero todas igualmente fértiles y delicio- 
sas , hace tan divertida la navegación , que en- 
teramente se.borran de la memoria todos los pe- 
ligros que esta trae consigo. En pocos días des- 
cubrimos la Isla de Sdp , meta , y término de 

mi 
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mi viaje. Está situada^esta Isla enfrente á la Tier- 
ra firme de la Natolia , justamente en aquel si- 
tio que en tiempos antiguos ocupaba el famoso 
Reyno de Creso. No quiso entrar en ej Puer- 
to de aquella Isla el Capitán de mi Nave por 
no alterar el rumbo , pero me llevó á tierra en 
el Palischermo , dexándome en un sitio distante 
casi seis millas de la Ciudad. Esto me dio gran- 
dísimo gusto, porque de esa manera se hacia 
mas dificit en la curiosidad de aquellos que to- 
do lo quieren saber , el indagar si yo era ver- 
daderamente el Sugeto que queria dar á enten- 
der. El lugar donde desembarqué era un Pue- 
blo con muchas casas habitadas por la mayor 
parte de Christíanos Cismáticos; pero había en 
él algunos Turcos que tenían allí sus Timarris, 
6 posesiones. Todos querían informarse de quién 
cía yo; pero supe representar tan al vivo mi 
papel , que todos rae creyeron ser hermano de 
la Esposa de AIí Bey. Conté la desgracia que 
le habia sucedido , pero que yo había tenido la 
fortuna de escaparme , forjando allí mismo y de 
repente una fábula que pareció á todos muy na- 
tural : drles buena razón de los sucesos de la 
guerra M la Moréa , y en fin satisfice plenamen- 
te la curiosidad de los que me fatigaban con sus 
preguntas. Alojáronme en casa de un Timar- 
rioto , que estaba vecino á otra de un natural 
de la misma Isla. Este era Padre de una bellí- 
sima prole femenina , que consistía en tres hcr- 
mosísimasí Doncellas ^ que se podían comparar 

COA 
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con las tres Gracias , porque al parecer no po- 
dían ser hijas de otra Midre que de Venus , la 
qual , según la Fábula , fué la Madre de aque- 
llas. Confieso la verdad , quisiera no salir en 
toda mi vida de aquel afortunado Pueblo. Tan- 
to me encantó la vista de aquellas hijas de la 
hermosura misma. Pues que? pregunté yo en- 
tonces á Isidoro interrumpiéndole : ¿ tan peligro- 
sas son las Griegas para los hombres? Yo no sé 
lo que serán las otras , me respondió \ pero las 
de Scio puedo aiegurar que lo son ^ cerno s«h 
verá por lo que después diré. 

Por entonces me hice á mi mismo toda la 
violencia que pude , respecto de aquel primer 
encanto , y reprimí desde el principio los fo- 
gosos estímulos de una concupiscencia demasia- 
damente importuna , considerando que en las cir- 
cunstancias debia pensar en cosas d<í mayor im- 
portancia y seriedad que la de enamorarme ; y 
me dediqué enteramente á discurrir el modo de 
presentaríhe á la Esposa de Alí Bey , sin peli- 
gro de que , cogiéndola de repente y despreve- 
nida , no arruinase ella misma la máquina que 
yo estaba fabricando. Con este fin me pareció 
seria muy conveniente enviarla la Carta de su 
Marido antes que yo me dexase ver de ella , pa- 
ra que así se dispusiese á promover los paso^ 
que se daban , y medios que se hablan tpmado 
para facilitar su fuga. Fingiéndose pues indisr 
puesto y y que por esta razón no podía pasar 
aquel dia i ía Ciudad^ supliqué ,al Turco ^ en 

ca« 
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cuya casa estaba , me hiciese el gusto de despa- 
char un Criado fiel que la entregase el pliego 
de su Esposo , y la diese noticia de mi feliz ar- 
ribo á la Isla ; porque la pobre , añadí , esta- 
rá ansiosa de saber de dos personas que la to- 
can de tan cerca ^ y es razón consolarla , sin de- 
xarla penar mas con la incertidumbre de su suer- 
te. No se detuvo un momento el Turco en 
complacerme. Inmediatamente despachó al Cria- 
do con el pliego , y tardó poco en volver con 
la respuesta , la qual se reduela, que tanto co- 
mo la habla afligido la noticia que ya tenia de 
antemano de la Esclavitud de su Marido , tan- 
to se había consolado con el gusto de saber que 
su hermano estaba en libertad , y con la próxi- 
ma esperanza de verle , cuyo consuelo le su- 
plicaba no la dilatase. 

Con efecto la mañana siguiente partí á Scio, 
y conducido á la casa de la Esposa del ilustre 
Esclavo, al presente^ y en otro tiempo Amo 
mió , la qual Señora se llamaba De^jpina , me 
recibió con las mas tiernas y mas convincentes 
demonstracioneé que se podian desear para ha- 
cer creer que yo era verdaderamente hermano 
suyo. Hálleme con una Muger mucho- mas her- 
mosa , y mucho mas capaz de lo que su Espo- 
so me la habia pintado. Siempre estaba en su 
quarto , servida de sus Esclavas , y de algunos 
Eunucos. Su vestir era modestísimo, y en to- 
das sus conversaciones se descubría un juicio , y 
una prudencia superior al común de las de su 

se- 
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sexo. Luego que quedamos soles comenzamos 
á tfdtar del modo con que se había de dispo- 
ner nuestra fuga : y aunque ella deseaba con las 
mayores ansias ver quanto antes á su querido 
Consorte , y correr con él una misma fortuna, 
nunca consintió en proyecto alguno que fuese 
menos cauto , ó menos prudente : examino ma- 
duramente el que Alí Bey me habia sugerido, 
y conociendo en él muy probable la esperan- 
za del buen éxito , le abrazó prontamente , y 
se determinó esperar el arribo al Puerto de al- 
guna Nave que perteneciese á alguna de las Na- 
ciones Christianas que estaban en paz con los 
Turcos , concertando con el Capitán que echa- 
se la voz de que nos conducia á Alexandria de 
Egipto, y después que nos hubiésemos embar- 
cado , en llecando á cierta altura virase de bor- 
do á la Isla de Malta. Tomé de mi cargo es- 
tar á la vista , y con este fin todos los días me 
iba á pasear al Puerto. Con esta oc¿sion enta- 
blé conocimiento y amistad con algunos Isleños 
de Scio , y se me proporcionó tsmbien el gus- 
to de Ver las Mugeres de aquella Isla. Quasi to- 
das son de una extremada hermosura ; pero ca- 
tre todas la que me pareció mas digna de s^r 
mirada , y aun aduniirada con parcialidad , fué Ja 
de una tal Anastasia Dimitraqui , hija de un ri- 
co Ciudadano. Podia tener como de 18 á 20 
años , y era de un espirítu que se acercaba óiu- 
cho al varonil. Dos bellísimos ojos negros y vi- 
' vos , eran todo el adorno de su espaciosa íren- 
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te , briliando á la sombra de dos negrísimas ce- 
jas , y vibrando ciertas modestas pero encendi- 
das miradas que encantaban ios corazones. Con- 
tentábase su boca con un espacio muy breve, 
y quando se abrian sus labios de púrpura ó de 
escarlata , se dexaban ver unos dientes menudos, 
iguales, y tan blancos, que no envidiaban la blan^ 
cura del marfil. Sus mexillas parecían sembra- 
das d^ rosas y de azucenas , y tod js los demás 
miembros correspondientes y proporcionados pa- 
ra formar la mas perfecta simetría de su gentil 
y garbosísimo cuerpo y el mis ayroso y mejor 
distribuido que parecía poder la Naturaleza pro- 
ducir. Todo esto se me representaba con tanta 
viveza , y con tanta singulaidad , que no en- 
cuentro voces para explicarlo. Con tu licencia, 
le repliqué yo , eso úliimo no es verdad ; por- 
que antes -bien parece que la tal milagrosa be- 
lleza te ha hecho de repente un perfecto y elo- 
qüentísimo Orador : puesto que has sabido re- 
presentar con tanta viveza y con tanta propie- 
dad la terrible fuerza de sus pupilas , la hermo- 
sura de su b(5ca , el candor de sus dientes , y 
en fin el exquisito icolor de sus mexillas. Ade- 
mas de eso aquella misma reticencia que preten- 
diste usar en orden á los demás miembros de 
aquella animada perfectísima máquina es una fi- 
gura ó artificio Retórico , que ni Aristóteles , ni 
Tullo sabrían practicarle mejor para explicar mu- 
cho mas de aquello que se quiere decir. Pero 
prosigue adelante , y dino$ en pocas palabras qué 

efec- 
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efecto hizo en tí la vista de aquel retrato tan pa- 
recido í la antigua Muger de Menelao. £q dos 
palabras lo diré , respondió Isidoro. Me enamo- 
ré taa ciegamente de aquella verdadera copia ds 
la Madre del Amor , que no podía pensar en 
otra cosa que en ella. En la mesa » en la cama» 
en el Templo , y en todas partes donde me ha- 
llaba , la tenia siempre muy presente á los ojos. 
Muchas veces , sin advertirlo yo mismo , me lle- 
vaban mis pies á la calle donde vivía , y pa- 
rándome en pie derecho é inmoble enfrente de 
sus vencanas » parecía una de aquellas estatuas 
de Mercurio que antiguamente se veían en me- 
dio de las calles de Atenas. Habia desaparecido 
de mi corazón toda aquella gran superioridad d& 
espirita que habia mostrado y quando me hallé 
con aquellas tres hermanas , de qué hice poco 
ha mención. Ya no pensaba siquiera en espiar 
la ocasión de efectuar quanto antes el embarco 
proyectado , antesbien parcela que mi viage á 
Scio se habia hecho con fin muy diferente que 
el de conducir fuera de aquella Isla á la Mu- 
ger^de Alí Bey. 

En la estraña inquietud ^ que me tenia ca* 
redado este nuevo amor , ninguna cosa me dolía 
mas , que la gran dificultad de poder lograr una 
secreta conversación con mi bellísima Griega^ 
Veíame yo precisado á representar el papel de 
un Musulmán : esto bastaba p^ra que me fuese 
entredicha toda comunicación con yna Doncella 
de rito diferente» No obstante , por no dexar de 
IOM.VII. c pro- 
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probar qualquiera medio que me pudiese con- 
ducir al fin que deseaba , me procuré informar 
muy por menor de quiénes eran sus Criados. 
Este fue el mejor consejo que pude tonjar , j 
aqt'el que justamente me abrió el camino para 
el logro de mis ansiosos deseos. Y el caso pasó 
de esta manera* 

CAPITULO m- 

Entabla I idoro amistad con un Esclava y y este 

habla á su Amante. Dispónese la fuga de Scio, 

la qual se efectuó , como también la conducción 

Á Malta de la Muger de-- 

Alí Bey. 

oupe que había en la familia un Esclavo Ita- 
liano , derrengado > tuerto , y la mas fea figura 
del mundo ^ pero ladino y robusto , que solo 
servia de Mozo de caballeriza en la casa del 
Padre de Anastasia , y desde Juega hice ánimo 
de solicitar su amistad. Con este fin de propó- 
sito me dexaba ver en los par^ges que el.fire- 
qüentaba , y afectando un dia haberle encontra- 
do por casualidad ^ le regué que me hiciese cier- 
to pequeño servicio : hízomele , y yo se lo pa- 
gué tan líberalmcnte , que se me mostró aficio- 
nadísimo. Repetí algunas veces lo mismo , f 
quando me pareció que ya estaba madura la pe- 
ra , y que me podia prometer buen éxito , de- 
terminé no perder tiempo'^; y habiéndole dicho 

que 
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que tenia necesidad de hablarle en cierto s iiio 
poco freqüéntado de la gente ; estuvo p romísi- 
mo y putualísimo en concurrir á él. Nicolás 
( le dixe , porque asi se llamaba ) sé muy bien 
que todos los Esclavos , y particularmente aqucr 
líos que están muy distantes de su patria , nin- 
guna cosa desean tanto como volver á cobrar su 
libertad. Esta es el mayor de todos Jos bienes, 
y yo estoy muy persuadido á que tú tío le de- 
searás menos que todos los demás hombres. Yo 
te doy palabra de hacértelo gozar , con tal que 
quieras ayudvirme ^n una cosa que infinitámea* 
te me interesa. Señor , me respondió , decidme 
en qué os puedo servir , y no dudo que que- 
dareis contentó de mí. Entonces le declaré , en 
aquella manera que me sugería mi amor , lo fu- 
riosamente que estaba enamorado de su Ama, 
tanto , que en fuerza de mi cruel pasión , tenia 
envidia á su mlsmi esclavitud , pues mediante 
ella lograba la fortuna de poderla hablar algu^ 
na vez. 

Quedó altamente sorprendido el Esclavo 
al oirme hablar asi , y casi temblando me res- 
pondió : Señor , es sumamente difícil la empre- 
sa 4 que aspiráis , lisongeándoos de poder supe- 
rarla. Mi Ama , siendo como es de una Reli- 
gión distinta de la vuestra , nunca podrá resol- 
verse k condescender con vuestra pasión. Por 
tanto , Señor , desterrad de vuestro corazón to- 
do pensamiento por ella : esto á mi ver os ten- 
drá i yoi' mucha cuenta. No es esto lo que yo 

te 
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te pedí ( le repliqué ) y tú me prometiste poco 
ha. Yo no te pedí consejos , sino ayuda ; y tú 
me prometiste ayuda , y no consejos, ¿Es cosa 
tan grande , rii tan dificil el procurar que á 16 
menos pueda yo hablar á solas con ella una/ 
media hora ? Puede ser que lo que tengo que 
decirla baste para vencer todas las dificultades, 
y allanar todos los impedimentos que se encuen- 
tran entre su condición y la mia. Pues qué? 
( replicó el Esclavo ) i queréis haceros Christia- 
no ? Puede ser aun esto , le respondí. Pero ¿ co- 
mo ha de poder ser ( me tornó á replicar ) en 
un Lugar , de que es Señor ,y dueño el mismo 
que es la Cabeza de la Secta Mahometana ? Yo 
no he dicho ( le volví á responder ) que quier 
ro hacerme Christiano aqui ; pero tu ya sabes, 
que se puede escapar ó ir á tierra de Christia- 
nos ; para lo qual , siendo necesario , tengo ya 
tomadas medidas muy seguras , sin peligro de 
s:íx detenido , ni arrestado. Has de saber que yo 
poseo grandes riquezas , y que nunca seré pobre, 
aunque mude de Religión.. Y por lo que toca 
4* ti , está cierto ^ que nunca te arrepentirás de 
haber cooperado á una cosa que puede hacer to- 
da mi felicidad, ^ndo esp asi ( repuso Nicolás 
ya mas sereno ) jP dadme un dia de tiempo para 
pensarlo ^ y os daré después una respuesta cate- 
górica. Con efecto me buscó el dia, siguiente 
Nicolás >. y me dixo : Señor ,. antes de declarar 
lo que he resuelta t* es menester me confiéis , de 
^ué manera.se ha de^eXecutat la fuga dequexoe 

h^ 
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hablasteis ayer. Enconces le descubrí francamen- 
te quién era verdaderamente yo , porque aun- 
que este descubrimiento podia ser el paso mas 
peligroso ; pero la grandeza de mi amor no me 
dcxaba considerar lo mucho á que me arriesga- 
ba , dándome á conocer i un Esclavo ^ de cu- 
ya fidelidad ninguna prueba tenia. Mientras tan- 
to el tal Esclavo di6 muestras de haberse ale- 
grado mucho con la noticia de que yo fuese Ita- 
liano ; y quando entendió el objeto de mi ve- 
nida á Scio , y el modo con que pensaba par- 
tir de aquella Isla , aprobó mi proyecto gran- 
demente , prometiéndome hacer todo lo posi- 
ble para reducir á su Ama á que se viniese 
conmigo. Ya ella ha conocido ( añadió ) la pa- 
sión que temáis por ella , y mas de una vez se 
me explicó , diciendo era gran lástima que pro- 
fesaseis una ley tan incompatible con los deseos 
de su corazón y del vuestro» De cuyas expre- 
siones podéis comprehender la inclinación con 
que os mira , y que en sabiendo que no sois 
Musulmán , ninguna dificultad tendrá en decla- 
rarse vuestra amante. No os olvidéis pues de 
Ja palabra que me habéis dado , y una vez que 
me queráis llevar con vosotros , y librarme de 
esta esclavitud y no dudéis del buen éxito de la 
empresa. En orde» á eso ( le respondí ) está bien 
seguro' dp: que te mantendré religiosamente mi 
palabra. Tii lograrás tu libertad , porque yo no 
partiré de esta Isla , mientras tú no vengas en mi 
compañía.^ p^ra que pueda mostearte mi agia^ 
'-. j. ' de- 
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decimicnto ¿ tus servicios. Dicho esto , arreba- 
tado de un gran transporte de júbilo , le di un 
gran beso , s:in reparar en el mal olor que ex- 
halaba su feo y sucio cuerpo. Sepáreme de él, 
y desde aquel mismo dia , que era para mí la 
época feliz de mis amores , hice todas las dili- 
gencias que pude para encontrar ocasión pron- 
ta y oportuna respecto a nuestro viage , del que 
eiertamente , sin aquel nuevo empeño , no me 
acordaría , olvidado enteramente de Alí Bey, 
tanto , que todavía 4 la hora de esta me halla- 
ría en Scio. 

Mientras las cosas se disponían , pude lograr 
mediante el Esclavo , varios secretos coloquios 
con la bella Anastasia , y tanto en sus discur- 
sos , como en todos sus graciosísimos modales, 
descubrí mayores y mas poderosos atractivos pa- 
ra tenerme cada dia mas y mas aprisionado. No 
se puede negar que las Griegas , con exceso al 
común de las demás Mugeres y tienen ciertas gra- 
cias particulares para hacerse dueñas de los co- 
razones de los hombres. Mostrábase Anastasia 
muy satisfecha de mi amor , y me daba claras y 
convincentes señales de que yo había logrado la 
afortunada adquisición de todos sus afectos. Isi- 
doro mío ( me decía algunas veces ) ¿quándo lle- 
gará aquel dichoso dia , en que sin reparo , ni 
temor alguno pueda yo gozar de una plena y 
cumplida felicidad? Con estas y semejantes ex- 
presiones se nos hacía cada dia mas dulce nues- 
tra amorosa conversación, Pero yo aun no ha- 
bía 
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bia podido comprehender qué medio tenia pen- 
sado el Esclavo para que la bella Griega pudie- 
se salir de casa de su Padre , sin peligro de ser 
descubierta. Parecíame un empeño expuesto á 
grandísim^iS dificultades ; y por una parte el de- 
seo de que saliese bien , por otra el temor de 
que no correspondiese el suceso á la esperanza 
coa las Amestas consequencias que podia produ- 
cir , me tenian en una perpetua y cruel agita- 
ción. Para librarme de ella , un dia que habla*- 
ba con el Esclavo , le rogué apretadamente que 
rae dixese en confianza , qué era lo que pensa- 
ba hacer para asegurar la fuga de Anastasia. Se* 
ñor , rae respondió , en subiendo que está ya 
dispuesto todo lo que es menester para nuestro 
viage y procuraré que el Padre de mi Ama la 
dé licencia para ir á divertirse por algunos dias, 
como lo suele hacer en este tiem^ de Vera- 
no en que nos halamos , á una Quinta de la 
casa y situada á la orilla del mar. Na creo que 
el Padre tenga la menor dificultad en darla es- 
te gusto , porque no es capaz de negarla cosa 
alguna y siendo las niñas de sus ojos , por ser 
única , y como tal dueña absoluta: de su cora- 
zoiT. No la acompañará nxas que una Esclava^ 
coma siempre se ha hecho. A esta fa tenga yo 
ya catequizada , y muy dispuesta á seguir nues- 
tra fortuna , y quizá seré* yo tamtwen nombra- 
da para servirla ; pero en caso de no serlo , no 
me será dificultosa escaparme en secreto a la mis- 
ma Quinta la noche que vos me avisareis es- 
tar 
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la altura de Cerigo , de donde en pocos dias d: 
una feliz navegación , nos vimos en las aguas de 
Sicilia. No creo que el Mar hubiese estado ja- 
más en mayor calma \ ni que soplasen en él mas 
prósperos los vientos. Parecia que Neptui^cí^ y 
Eolo se habian empeñado á competencia en fa- 
yorecer nuestros barcos , como lo habian hecho 
en otro tiempo con aquel en que conduela Jú- 
piter á su arrebatada Europa. Hálleme yo en- 
tonces el hombre mas contento del mundo , y 
Anastasia no lo estaba menos que yo. Por lo que 
toca á la Esposa de Alí Bey , tenia la mayor im- 
paciencia que se puede imaginar por ver quan- 
to antes á su amantísimo Marido ; y nuestro Ca- 
pitán estaba muy glorioso por haber contribui- 
do á ima obra , que habia de ser el colmo y la 
corona de todos nuestros consuelos. Al descu- 
brir desde lejos la Isla de Malta , en qué exce- 
sos de voces y de alegría no se desahogaron nues- 
tros oprimidos corazones ! Era tan gr nde nues- 
tro gozo , quanto lo habia sido hasta alli el sus- 
to , y el temor de que nos viniesen siguiendo, 
alcanzasen y arrestasen. Nos dábamos recíproca- 
mente mil parabienes , y tanto , que se podía 
dudar , si en las demonstraciones de nuestra ale*^ 
gria entraba por lo menos tanta parte de fana- 
tisnjo como de razón. Luego que desembarca- 
mos en el Puerto , se esparció la voz de mi arri- 
bo , porque habiendo abjurado ya solemnemen- 
te Alí Bey su apostasía , se habia hecho noto- 
lio, á todos el motivo de mi viage , y como los 
. TOM.vii. J> ina§ 
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mas estaban persuadidos á que era poco menos 
que imposible el empeño de arrancar de las ma- 
nos de los Turcos á su Muger , viendo vencida 
por mi diligencia este imposible, me consideraban 
un hombre singular , de una capacidad y de una 
destreza incomparable. No fue el buen Alí el úl- 
timo que lo supo. Voló prontamente al puerto, 
dióme mil abrazos, y protestó que á ningún hom- 
bre del mundo había debido tanto como á mí. 
Las demostraciones de júbilo y de ternura que re- 
cíprocamente se dieron los dos amantes Esposos, 
será mas fácil á ustedes concebirlas que á mí expli^ 
carias. El menor testimonio de su interno gozo en 
que recíprocamente prorrumpieron , fueron las 
dulcísimas lágrimas que derramaron. No creo que 
Ulises , ni Penélope , al volverse á ver después 
de tan larga ausencia , hpbiesen desempeñado con 
mayor perfección los inevitables afectos del amor 
conyugal , que lo hicieron aquellos dos ternísimos 
Esposos. 

CAPITULO IV. 

Cómo agradeció Alí Bey á Isidoro el servicio que le 
había hecho , y cómo agradeció éste al Enclavo Ni* 
íolás el que habia recibido de él. Parten de Malta^ 
nrriban a Plasencia , y la graciosa conversación 
que tuvo con el Médico , a quien habia aconsejado 
que curase a los enfermos al re bes de lo que 

hadan los otros* 

Jl asados aquellos primeros desahogos del uni- 

ver- 
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versal alborozo , el mayor cuidado de Alí Be^ 
file darme pruebas de su agradecimiento al im- 
portante servicio que le habia hecho. Amigo , me 
dixo , el gran servicio que he recibido de ti , es 
de aquellos que son superiores á todo condigno 
agradecimiento. Quánto obligado me reconozca 
yo á tu fineza , lo podrás conocer por el concep* 
to en que estoy de que jai todo lo que poseo , ni 
todo quanto puedo prf)sber en este mundo , lo 
ju^o bastante para remunerarla , ni mucho me-» 
nos para aquietar mi gratitud. Sola tu moderación 
podrá hacer que los dos quedemos contentos : tú 
con recibir lo que yo te puedo dar , y yo con 
darte lo que puede ser de tu gusto. Señor , le 
respondí , el honor de haberos servido con algu* 
na felicidad , seria el mayor y único premio á 
que jamás podria aspirar , si yo no me hallara en 
la obligación de recompensar un beneficio que 
se me ha hecho á mí , muy parecido al -servicio 
que yo he tenido la fortuna de haceros á vos. Soy 
deudor del tal servicio á un hombre que ha veni- 
do con nosotros , el qual me facilitó la posesión 
de una Doncellita Griega de la mayor belleza y 
de superior espíritu : de manera , que conside- 
rándome yo tan feliz por la adquisición de esta 
hermosa prenda , como vos por el recobro de 
vuestra bellísima Esposa , asi también quisiera ex- 
plicar mi agradecimiento con aquel hombre , ni 
mas ni menos como vos no quisierais parecer ín-* 
grato conmigo. En virtud de lo qual os suplico, 
que os sirváis de hacer con él todo aquello qud 

pen- 
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pensabais conmigo practicar. Quiso entonces ín- 
forniarse Alí Bey de toda la historia de Anas- 
tasia ; y después ¿juise yo presentársela juntamen- 
te con el Esclavo Nicolás. Has hecho muy bien, 
me dixo riendo , en hacerme ver á un mismo 
tiempo estas dos figuras tan contrarias ; porque 
la extraordinaria belleza de la una resalta mu^ 
cho mas al lado de la &isima deformidad de Iz 
otra. Celebro mucho eieíbuen gusto que tuviste 
en apasionarte por esta hermosísima criatura , y 
no celebro menos tu noble y generoso deseo 
de manifestar tu gratitud á quien te sirvió coa 
tanta felicidad en tan envidiable conquista. Cor- 
re de mi cuenta dar al Esclavo una recompensa 
quev corresponda á la importancia del servicio 
que te ha hecho ; pero quiero al mismo tiempo 
que tú también experimentes algunos efectos 
de mi cordialidad. Mi animo es , que tú seas 
tan dueño de mis riquezas como lo soy yo , no 
menos que de todos los bienes , cuya posesión 
iré á tomar quanto antes á mi patria. Espero no 
me harás el desayre , ni me darás el disgusto de 
no aceptar una oferta » que solo puede satis&r 
cer en parte á mi suma gratitud. No me pu- 
de resistir á tan generoso convite , y desde aquel 
mismo dia me consideré como si fuese herma- 
no de Alí Bey. Descubrióme quién era , como 
había nacido en Pavía , y que su verdadero Qom- 
hre era Ildefonso , de los Condes TorgioU. Re- 
galó á Nicolás con cien cequines , prometiéndo- 
le un empleo muy decente , si quisiese entfat 
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tn nuestro servicio. Ninguna dificultad tuvo el 
Esclavo en admitir con los brazos abiertos 1^ 
proposición , siendo para él un partido tan ven- 
tajoso ; y asi después que la bella Egipcia reci- 
bió el santo bautismo , y se practicaron las de- 
más formalidades necesarias para que se efectua- 
se el matrimonio de los dos , nos embarcamos 
todos en una Galera Genovesa , y saltamos en 
tierra en San Pedro de Arenas^ de donde ^ sin 
perder tiempo , partimos en derechura á la an- 
tigua Corte de los Longobardos. 

Al pasar por Plasencia me acordé de la pa-^ 
liza con que me habia regalado aquel famosp 
Parásito petardista : por cuya cruel memoria qui- 
siera yo salir volando de aquella Ciudad , si no 
hubiera prevalecido en mí la vivísima curiosi- 
dad de saber cómo lo pasaba aquel Médico , á 
quien habia enseñado á curar los enfermos , si- 
guiendo un rumbó enteramente contrario al de 
todos los demás. Hallé que se habia hecho el 
mas famoso entre todos los discípulos de Hipó- 
crates , y que no solo en su patria , sino tamr 
bien en todos los Países circunvecinos era tenidp 
por un segundo Esculapio. Con estas noticias 
quise tomarme el trabajo de irle á visitar ^ para 
ver si se acordaba de mu 

Habitaba una bella casa , á cuyas espaldas te- 
nia un Jardin Botáiuco ll^no de los mas raros y 
exquisitos himples que e} Matioli nos dexó escrir 
tos y recomendados. Los Aloes , y demás plan- 
tas jMricanas se dexabaja ver en grande copia^ 

ex* 
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expuestas al examen , tacto y olfato de todos; 
pero la Sabina , á quien se atribuye una singu<« 
lar virtud , estaba zelosa , y cuidadosaniente en*» 
cerrada en un quadro , rodeado todo de rexas do 
hierro , con el prudente fin de precaver incon-í 
venientes. Lüjpgo que entraron recado al Señor 
Dotor'de'^qüe estaba alli un forastero que de- 
seaba besarle la mano , me hizo entrar en. su 
Estudio , lleno todo de libros , y ¿ trechos al- 
gunos- nichos Ocupados con varios Esqueletos 
humanos , ya grandes , ya pequeños , y en dife- 
réfltdsí á¿lpbllas-d¿ cristal mudios abortos y em- 
briones , de diversos tamaños y figuras^ la mi- 
yot parte á medio organizar. Al principio no 
me conoció ; pero habiéndole preguntado yo, 
si observaba todavía el sistema que el Astro-* 
logó le habla enseñado , mirándome entonces 
con mayor' -atención , se acordó de mis faccio* 
nes , y levantándose de repente de la silla ^ mQ 
dio un estrecho sbrazo todo alborozado , dicién^ 
dome : seáis ^ Señor , bien venido ; á vos debo 
todo lo que soy , y todo lo que valgo; El gran 
Crédito que logro todo es efecto de la discretí*^ 
Stma lección que- me disteis : y todavía me ver 
ria confundido emre k infirma plebe de los Mé- 
dicos , si no hubiera tenido la fortuna, de cono- 
ceros. Girándísimis cúfaá he hecho solo coil re- 
cetar al rebés de todos ^loSótíbsiiis Co¿-Profb^ 
sores. Muchísimos enfehriOs qti¿ ya^ habiáit i^i^ 
tido un píe en la flmesta barca de A^ueronreí; 
felizmente- le retiraron , gracias á vuestra iiicom^ 
- pa- 




Lih.XVI.Cap.IV. . 31 

parable sistema : tanto , que ahora todos me ape- 
llidan por antonoinásia el Dotcr Taumaturgo. 
Ahora mismo estaba escribiendo una Consulta 
para una gran Dama de Milán, Padece estrema- 
mente de accidentes ístéricos. Las freqüentes emi- 
siones de sangre , y los olores mas pestilenciales, 
son los remedios ordinarios que prescribe el Arr 
te , y los que en el dia logran la universal apro- 
bación. Pero yo prai:tico otro método. No per- 
mito que se toque á la vena , quiero que los 
olores ó perfumes n^as suaves y mas exquisitos 
abatan y precipiten las exaltaciones que se for- 
man en el útero , y suben á infestar el corazón, 
las£iuce$ y la cabeza. A este propósito (le in- 
terrumpí yo , diciéndole ) <se acordará usted de 
aquel aforismo de Hipócrates , tratando de las 
Mugeres Istéricas : $i no están casadas , que se 
tasen ? No por cierto , respondió el Médico : an- 
tesbien , si son casadas , quisiera yo que se des- 
casasen. O ! eso no , Señor Dotor , le repliqué 
con viveza : guárdese usted bien de sugerir se- 
mejante máxima á ninguna muger : no será me- 
nester mas para tenerlas á todas por enemigas. 
Ninguna cosa oyen con mayor gusto que el dul-i 
císimo nombre de matrimonio : ni para ellas hay 
pena mayor , que verse privadas del título de 
Esposas. Sea todo eso asi , replicó el Dotor : no 
por eso dexaré yo de tener siempre por cierto, 
que para tener mas distantes los perniciosos efec- 
tos de la matriz , es mucho mejor el celibato 
que el matrimonio. Iba él á proponerme las ra- 
zo- 
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zone> que tenía para ser de esta opinión , quan- 
do entró un Criado , que nos interrumpió , di- 
ciendo á su Amo , que estaba en la antesala una 
Señorita de distinción , que le quería hablar dos 
palabras en secreto. Retiraos , amigo , me dixo 
luego , y meteos en aquel gabinetillo de enfrente,, 
desde donde podréis oir lo que me dixere esta 
Señorita, 

Retíreme , y por un cierto ahugerito vi en-, 
trar una Muger cubierta con su manto , bien vesr 
tida , y de un ayre no menos noble que corte- 
sano y garboso. Descubrióse modestamente á la 
•presencia del Físico , y pude reconocer que no 
era fea , ni muy entrada en años , sino bastan^ 
temente bien parecida , y de fresca edad. Sentaos, 
Señora , la dixo el Médico , y decidme en qué 
os puedo servir. Observé que la pobre Señorir 
ta mudó luego de color , y que en dos momear 
tos succ^sivos se puso pálida como una difunta^ 
y encendida como una escarlata : queria hablar^ 
y no sabia cómo dar principio. Abria la boca, 
y luego la cerraba , como si entre el pecho y 
los labios se atravesase algún impedimento , que 
tuviese aprisionada la lengua. No tengáis j Seño- 
ra , el mas mínimo reparo , la dixo entonces el 
Dotor ; decidme con toda libertad qué es lo que 
padecéis , bien asegurada de que ninguna alma 
viviente sabrá jamás lo que es. Al oir estas pa- 
labras , se echó á llorar la pobre Señorita , y el 
Dotor , que era el hombre mas compasivo del 
mundo , arrimándose á ella , la dixo ; Madaml- 

ta. 
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.tt , qué quiere decir esto? ¿Habéis venido á hon- 
rar mi casa , y mi persona para comunicarme 
alguna vuestra oculta indisposición , y no me 
la declaráis? Pues que^ <me tenéis por alguno 
de aquellos Médicos imprudentes , que no sepa 
que todos , hombres y mugeres , grandes y pe- 
queños , plebeyos y Nobles , todos somos mi- 
serables , y como tales sujetos á mil flaquezas y 
miserias ? Señora , yo he tenido muchas ocasio* 
nes de tratar con otras de la misma clase vues- 
tra , y gracias ai Gielo ninguna ha tenido mo* 
tivo para quejarse de mi. Todo lo que me con- 
fiareis y quedará eternamente sepultado en lo mas 
Erofundo de mi pecho ; y aunque vos fuerais 
i primera Dama de Plasencia , y aun de tckla 
Italia 9 ninguno penetrará jamas que hayáis en* 
trado en mi £studio á consultarme cosa que per- 
tenezca á vuestra salud. Parecía que con este 
discurso había cobrado ánimo aquella Señorita; 
pero quando quería esforzarse á explicar el mal 
que la. incomodaba ; las palabras que ya iban ¿ 
salir por los labios , retrocedian al pecho de. re- 
pente ; tanto que oí á mi buen Dotor comen^ 
zar á hacerla puntualmente aquellas misnus pre- 
guntas que hacen los Jueces Criminales á los 
que están procesados de algunos delitos. Decid- 
me Señora (la preguntaba) ¿os mortifica por 
ventura alguna molesta disenteria? ¿La natura- 
leza se muestra acaso avara , ó poco liberal con 
vos de aquellas evaquaciones que en el estado 
en que os halláis son tan necesarias á las de vuesr 

TOM. T1I« £ tro 
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tro sexo? ¿Tenéis alguna interna incomodidad 
que pueda haceros menos fácil el Santo matri- 
monio? ? Expsirimentais algún excesivo fluxo 
como V- g. aquel que es enteramente contrario 
¿ la retención de orina? <6 acaso os huele nial 
el aliento > Decidme sin reparo todo lo que sia»- 
tiereis, que yo os juro por el alnu de. Escula- 
pio y. que á todo daré providencia , y de todo 
quedareis perfectamente curada. 

Al oir yo aquellas preguntas tan curiosas no 
podía contener la risa y y me vi precisado áta- 
parme la boca con lo primero que se me vino* 
á la mano , por no .hacer ruido ^ ni ser causa die 
que se interrumpiese tan singular , é interesante 
interrogatorio. Noté mientras tanto que la Da- 
ínita hacia con la cabeza ciertos movimientos 
negitivos á todas las referidas preguntas , de ma*- 
nera que el Médico ; eí qual estaba tan arrima- 
ndo á ella f que apenas podria entrar un sutilisi- 
mo hilo entre cara y cara , tiesviándose de re - 
pente en ayre de enfadado : < pues, qué diantres 
es lo que tenéis? la replica. Al oir esto la ver- 
gonzosa Scñ<:>rita , sin responder palabra segun- 
da vez. echó 4 Uonr amargamente* Enterneci- 
do entonces mas que nunca el compasivo Do- 
tor y. volvió á acercársela de nuevo ,. y cogién- 
dola la mano con mucho cariño : decidme hi* 
ja , ipues qué es lo que tenéis? A esta nueva in- 
quisición del Dotor Taumaturgo y enmudeció la 
Damita , y án afirmar ni negar , ni hacer ges- 
to alguno que se pudiese interprerar ¿ negativa , 

le 
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le parecía al Médico que tácitamente afirmatxi 
lo: que él pensaba , y así por este indicip tuvoLf 
para sí por cierto que había dado en quál era su.: 
verdadero iual , Señora , la dixo , estad alegre, • 
que sin duda os pondré yo sana. Para cosa se- 
mejante á ninguno podíais jecurrir mejor que 4 : 
mí , ami quando estuviera ahora en el muiKlo - 
el mismo Fracastorio. Entonces la Damita re- 
vistiéndose de alguna seriíídad , y dando un gran- . 
de suspiro con semblante abatido, y melancóli- 
co: Ah Señor! le respondió. Mi mal es mucho 
mayor que el mal Francés. ¿Pues qué mal es 
ese y la replicó el Físico , por el qual habéis ve - 
nido á poneros en mis manos? No es otro (res-' 
pondió ya mas admirada la Señora ") sino que es* 
toy preñada. Y para informar á usted breve- 
mente de esta mi desgracia , sepa , que soy hi- 
ja única y heredera de un Caballero de este Pais 
tan rico como noble. Enamóreme de un Cria-; 
do de mi casa , y ya ni mi reputación , ni mi . 
vida tienen otro remedio que el que pueden es? 
perar de vuestra gran sabiduría y de vuestra Ar- 
te. Con el pretexto de ir á la Iglesia, me, he 
venido 4 vuestra casa , y creedme que nq me ha 
costado poco rubor la necesidad de manifestar 
i un hombre mi flaqueza. Sírvaos de estímulo 
esta mi vergüenza , para aconsejaros con todas 
las potencias de vuestra alma , sobre la pronti- 
tud , la seguridad , y el modo de consolarme . 
Madama , la dixo , ¿y que mal es. el estar pre- 
ñada ^ pariréis, y se acabará vuestro mal. ¿Pero 

quá- 
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quáles serán las conseqüencias ? replicó ella. Se- • 
ré maltratada de mi Padre ^ será inevitable mi 
muerte, y qiiando nada de esto sucediese , seré-; 
sin duda la fábula del vulgo , y el vituperio de 
todas las personas de honor. Ninguno habrá que * 
me quiera , y me veré precisada á enterrarme 
viva en algún Convento ó Gasa de arrepentí* • 
das. ?Pero que es lo que en este caso puede ha- 
cer un Médico ? volvió á replicar el Dotor. ' 
Díxome el Ama que me crió (respondió ella) 
que en la Medicina hay secretos para remediar 
estos males. Esto es lo que yo pretendo de vos,* 
y os regalaré con 15 escudos que traygo en el 
bolsillo , si me hacéis el favor de darme un re- 
medio seguro para este efecto. 

Quando el Médico oyó que le ofrecían quin- 
ce escudos solo porque recelase algún remedio 
seguro para evitar los efectos de aquel mal sor- 
do á los gritos de la conciencia , y aplicado úni»- * 
cénente á las insinuaciones del Ínteres , Señora, 
la respondió, no hay que temer. Comprehen- 
do ser absolutamente necesario, que vuestra fla- 
queza quede enteramente escondida y sepultada. 
De lo contrario nacerían fatales conseqüencias, 
no solo en deshonor vuestro , sino en el de to- 
da vuestra nobilísima familia , cubriéndose dt 
oprobio todos vuestros ilustrísimos parientes. Re- 
suelto estoy á serviros , atropellando por todas 
las prohibiciones , censuras , y penas tanto Ecle- 
siásticas como Civiles fulminadas contra los de- 
Knqücntes ea «sta materia. Haced , pues , que 

vues- 
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vuestra Ama de leche os apliqué este remedio, 
entregándola al mismo tiempo una ampolla lle- 
na de no sé qué humor : cada vez se ha de- 
mezclar una tercera parte de este licor con le- 
che y con azúcar; después se ha de llenar el 
instrumento deputado para esto , y se ha de re - 
cibir lo mas caliente que se pueda tolerar. Re- 
petidlo por tres mañanas 9 y lo demás dexadla> 
de nii cuenta. Entrególe entonces los quince es* 
cndos ; partióse la Damita , y yo salí de mi Ga-v 
bínete. En verdad, Señor Dotor (le dixe) que 
ha echado usted un buen lance en poco tiem-* 
po , y sin mucho trabajo. De estos suceden mu-^ 
chos ú: cabo del año , me respondió : mientras 
estoy en casa la mayor parte de mis Consultas 
son de esta especie. Pero lo que mas me admi- 
ró en esta, le repliqué, fué que usted recetase 
como recetó. Puts qué? (me contrareplicó el 
Taumaturgo) <se ha vuelto usted contrario á su 
misma doctrina? ¿No sabe que los Eméticos, 
según el Arte nos enseña , y otras ciertas po- 
ciones son admirables remedios para esta dolen- 
da? ?Pues por que quiere ueted ahora que yo 
me gc^ierne por los preceptos del Arte, sien- 
do así que <n otro tiempo ( para grande dicha 
mia) me aconsejó y enseñó todo lo contrario? 
fPsero qué cosa contraria á los Eméticos y á las 
pociones (le redargüí prontamente) ha substitui- 
do usted? Ninguna otra cosa , me respondió, 
sino que los Eméticos y las pociones se tomad 
por la boca » y el remedio que he recetado $#. 

t©- 
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ioma por li pacte opoesti. Vi jaK cao Dios» 
Señor M¿d¡a>(kiciI»idiidKttiiido<ferisi) 
q^ isad esmiC^y» átéfgray jodsoíd poe- 
ds hansT figón ^a Ftjwnrij y sao en tixk> d 
máveiso nrondcx. Coq todo csd yo mepeisoa* 
do á que U amprifcta que Vmd. cnacgó á 
aqudli ScDoriu cscuii Dcm dea^na xi^, 6 
cmafío de la yertn qos tí en sa Jari£o , 



dkk 7 redasi eotre cáveles de hbrra. Nada 
menos , m¿ le^oofió ; la lal ampollha no ooo- 
tenb om cosa que agua de la Fuente neta , pn» 
rayoannaL De este líqiñdo me suvo paia ca- 
lar todos 1j5 maks^ aimqiie esa>7 bien persua- 
dido ¿ qae mogón e&cto poede producir ; pe* 
lo como la buoizo coa di^rentes nombres to- 
dos rumbosos , y de un especioso significado, 
corre^)oodiente á la especie de los imles» lo* 
gro el intenro de ganar mudio sin d^r nada , per* 
suadidos los en&rmos á qoe será una expósita 
y rarÍMou quinta escoda , la que no es otra co* 
sa que el simple y natural humor de la tierra^ 
Pero digame Vmd. (proseguí yo , movido de 
una gran curiosidad) lú aquella Señorita le hu- 
biera preguntado cómo se llamaba lo que con* 
tenia la ampoUita , qué cosa la hubiera Vmd. 
respondido? Prontamente la hubiera dicho (me 
respondió) que se llamaba Espiriiu de gastro 
temno. ¿Pero qué ágnifica ese bello término? le 
repliqué. Significa lo mismo, me respondió, que 
descarga vienttes. No me pude oooteoer ún dar 

una 
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-una carcajada al oír un. término tan singular , y 
exclamé diciendo : Oh Señor Dotor , cada vez 
me confirmo mas y mas en que Vmd. es el 
mas famoso y mas ilustre Médico entre todos 
quantos viven hoy sobre la tierra. Qué nom- 
bre mas propio se puede dar á un secreto que 
produce el efecto, que: deseaba aquella Dama» 
que apellidarle con la noble expresión de gas^ 
tra temno y 6 descarga víentre^r Creo que basta- 
rá pronunciar esta sola voz con un poco de ve- 
hemencia, delante de una muger preñada para que 
el miedo la baga abortar. Y ahora entiendo yo 
la razón que tienen los Médicos para usar de 
ciertos nombres insólitos , obscuros , estravagan-^ 
tes , y absolutamente de ninguno inteligibles. Pre- 
tenden sin duda Curar • á los enfermos con solo 
articular estos términos singulares , é inspirar vir- 
tud en los remedios con aplicarlos títulos que 
no sean comunes ^ y hayan desterrado la simpli- 
cidad del lenguage natural. Así es , respondió el 
Dotor ; nuestra profesión requiere y que demos 
un ckrto ayre de Oráculo á nuestras palabras^ 
y que á fuerza de no dexarnos entender , haga 
concepto el universo, de que somos grandes hom- 
bres por lo mismo que decimos cosas que na- 
die entiende. Pero yo (digo la verdad) abomi- 
no tal costumbre r la qual nos hace c^gnos dei 
nombre de Paraboleros ^ como.nos llama el De- 
icecho y y por lo mismo yo no me acomodo 
con ella sino que sea en caso de extrema ne- 
pesidad.^. y mucho mas porque* habiendo jura- 
do 
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do en cierto modo de^er contrario á lo que ha« 
cen los demás ; me conviene serlo no solo coa 
las obras , sino también con las palabras. Ala* 
bé de nuevo al Dotor Taumaturgo , exaltándo- 
le hasta las estrellas , aunque no fuera masque 
. por el buen gusto de quererse distinguir del vul- 
go de los Médicos en la manara de hablar. No 
dexaré (añadí) de hacerle á Vmd. la justicia que 
se merece en qualquiera parte donde me halle. 
Y de contado , luego que llegue á Pavia , tér- 
mino de mi viaje , hablaré de Vmd. en todas 
las conversaciones , y concurrencias donde haya 
algún enfermo , dando á conocer á todos el mé- 
rito de su persona. 

CAPITULO V. 

Descubre el Conde Ildefonso la impostura de uno$ 
que en su ausencia habia usurpado su nom- 
bre y su persona. 

JLJ^ióme muchas gracias el Médico por mis aten- 
tas expresiones , y amistosos ofrecimientos , jr 
después me preguntó ¿si proseguía todavía en 
mi profesión de Astrólogo? Señor Dotor, le 
respondí , otros tiempos otras costumbres. Ha 
ya mucho tiempo que abandoné aquella profe- 
sión. A la verdad no era para todos. Encuén- 
transe en ella con bastante freqüencia ocasiones 
siniestras , y disgustos muy sensibles para hom- 
bres que nacieron ooa algún honor. Oh I según 
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eso , replicó el Médico , todavía no s^ Je han . 
olvidado á Vm. los palos de aquel Parásito pe-, 
t^rdista : no es verdad ? Aun sin eso , le respon \ 
di, hubiera yo hecho una gran reverencia a h 
Señora Astrología* ¿Pues en que se ocupa Vra#: 
ahora? me replicó. £n el descansadísimo oficio 
de no hacer nada , íe respondí. Tuve la for- 
tuna de adquirir un hermano putativo , el quaL 
ha repartido conmigo sus riquezas , 7 ahora nos; 
vamos á su Patria para gozarlas con reposo la. 
gestante de nuestra vida. ¿Y quién es ese her- 
mano tan generoso , tan liberal , y tan gentil? 
me volvió á preguntar el Médico con grandí- 
sima curiosidad. Es (le respondí) el Conde I1-' 
defonso Torgioii. Quedóse atónito el Dotor al 
oir esto. Pues qué? añadió prontamente^ ¿Noí 
es verdad que haya muerto ese Caballero , co- 
mo lo ha divulgado la fama? Ya se vé , que 
no es verdad : vive , y está en Plasencia con-' 
migo, y si Vm. le conoce, se puede desenga- 
ñar por sus propios ojos. Si por cierto, repli- 
có : tendré mucho gusto en verle , porque fiíí-» 
mps grandes amigos quando concurrimos juntos 
al estudio en la Universidad de Bolonia. Dicho 
esto, filé prontamenrc á vestirse el habito de 
ceremonia , d^xando el trage casero ; y vinién-^ 
dose conmigo , nos enderezamos á la Hostería, 
donde el Conde y yo estábamos alojados. Qiian-^ 
do esperaba yo ver á uno y a otro prorrumpir 
en arrebatados transportes de alborozo al primer 
reconocimientp de una vista tan no esperadsi 
, XOM. VII. F me 
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xnc quedé helada al observar en el semblante 
del Conde y del Médico un extravagantísimo 
estupor. Mirábanse pasmados el uno al otro sin 
dar la mas mínima señal de^ haberse famas co- 
nocido» y examinándose entrambos de pies á ca- 
beza » casi á un misma tiempo prorrumpieroü 
en estas palabras* Verdaderamente nos hemos en- 
gañador Con efecto era asi puntualmente. Roní» 
pi6 la conversiacion el Dotor y volviéndose & 
mí > me díxo : Amigo este Caballero no es el 
Conde Ildefonso Torgioli y qtfe ya conocí en 
Bolonia. JPero quién (interrumpió el Conde 
prontamente) quién pudo tener atrevimiento pa- 
ra usurparme el nombre , y el apelfido de mí 
Familia? Yo nunca he sabido , que en toda ella 
haya otro que se llame Ildefonso sino yo. Qué 
digo otro^ Antes bien soy ya el único vastago 
que ha quedado de los Condes Torgioli de Pa- 
vía : mi Padre se llamaba Enrique , y el nom- 
bre de mi Avuelo era Fernando. El sugcto qué 
yo conocí , prosiguió el Médico , también se lla- 
maba Ildefonso , y los nombres de su Padre y 
de sus Avuelos eran los mismos que VS. acá* 
ba de exponer. No tengamos aquí (dixe yo en- 
tonces) otra Scena cómela de los dos Anfitrio- 
nes ^ y las dos Sofías en la Comedia de Planto. 
JSsta mi chufleta oo hizo reir al Conde ^ por- 
que estaba muy ocupado^ en otros pensamientos. 
y volviéndose al Físico , le dixo : Señor Dotor, 
ya que Vm. conoció al otro Ildefonso, no me 
iiará algunas señas de su talle ^ de su cara , de 

sus 
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SUS costumbres ^ y de su vida? Con mucho gus- 
to , respondió el Taumaturgo; y he aquí que 
yoy á complacer á VS. 

Habrá como quince años ^ que hallándome 
yo estudiando Medicina en Bolonia ^ se apeó en 
la misma Posada donde yo estaba alojiédo el su»- 
geto de quien Vamos hablando , el qual se ha- 
cía llamar con el nombre y apellido que ya he 
dicho. Decíanos que venia de Levante « dónde 
por diversión y por gusto habia viajado largo 
tiempo 9 y que picándole la curiosidad de ir k 
ver el Sepile ro de Mihoma ^ habla partido á la 
Meca , en cuyo camino « quando entró en el 
Desierto fué asaltado <le los Árabes ^ por señas 
que le habian regalado con algunas heridas ^ cu- 
yas cicatrices le Meaban todavía la cara « borran- 
do las primera facciones de su natural no ingra« 
ta fisonomía. Qu? traía consigo sus Credencia- 
les examinadas y reconocidas por ios Cónsules 
Franceses en el Asia ^ los quales le hablan con- 
seguido Pasaportes en todos ios Lugares donde 
habla estado , y entre otros uno del Gran Vi- 
sir , obtenido por el Embaxador del Rey Chris- 
tianísimo en Constantínopla -, para que pudiese 
restituirse con toda seguridad a tierra de Chris- 
tianos. Contaba mil casos extraordinarlQ3 que le 
hablan sucedido , de manera que por su diver- 
tida conversación era el saynetc de todas las con- 
versaciones nobles de Bolonia. Su estatura era 
ni mas ni menos como la de VS- , y hasta su 
voz\ si nuLno me acuerdó ^ era rniiy semejan- 
te 




44 Gil Blas de SahtUlcÜna. 

tcá la vuestra. Es verdad que al- prinGipio mu- 
chos Caballeros de Bolonia dudaron que fuese 
el Ildefonso verdadero : pero todos deousieron 
'SUS dudas , y salieron de su escrúpulo*, cotejan- 
ido el carácrer de su letra con el de varias car- 
tas que antes de su partida habla escrito áalgu- 
íios Nobles Boloñeses y y los hallaron tan senaer 
-jantes , que parecían idénticos. Fuera de eso da*- 
'iba noticias taa puntuales de todas las cosas , y 
'negocios mas reservados de su casa , que pare- 
;.m demasiada temeridad negarle aquella fe cp^ 
^ál parecer le era' tan debida, y más guando en 
'fiada le desmentían sus arregladas costumbres, sus 
atentísimas modales , y sus acciones todas de gar- 
bo, y verdaderamente Caballerosas. Aun diré 
uias. Supe después , que habiendo pasado 4 Par- 
-vía , se habla luego puesta en posesión de to- 
ados los bienes de su casa , tomando las cuen- 
í tas de su Administración durante el tiempo d? 
- su larga ausencia á los Apoderados que había 
r nombrado, y logró la ocasión de casarse con 
-una de las primeras Damas de aquella Ciudad, 
la qual lé llevó en dote un riquísimo Patrimo- 
rnío tanto en bienes de naturaleza como de for- 
tuna. Pero no le duró mucho esta felicidad y por- 
ique pocos años después se divulgó que le ha- 
bían encontrado' muerto en un Palacio de Cam- 
po ^ ó Casa de Campo suya : tío sin grande sos- 
. pecha de veneno , cayo autor nunca se ha po- 
; dido descubrir , y al presente ha quedado la Viur 
da dueña de todo. Queda atónito el Conde xjuan- 

do 
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^o oyó aquella relación , bramando de dolor á 
vista de una traycion tan negra , y tan horren- 
da ; estuvo suspenso y pensativo por un rato , y 
al cabo exclamó : Ya sé , ya sé quien ha sid9 
el traydor que se tomó la libertad de atribuir- 
iSe mi nombre , y que tan iniquamente engañó 
¿ mis Apoderados , á mis Amigos , y a una Se- 
ñora de la primera distinción. En fin Dios le ha 
cacado de este mundo , y le ha tenido gran cuen- 
ta el no estar vivo , porque si lo estuviera ten- 
dría que sufrir una muerte mas cruel ^ y mas 
infame que la que me decís ha padecido. 

Nosotros , esto es , el Médico y yo teníamos 
gran curiosidad por oir el desenredo de este in- 
rrincadísimo enigma ; pero el Conde no nos qui- 
so dar por entonces este gusto ; antes bien or- 
denó , que al momento se aparejasen las Cale* 
sas , para partir á la Patria con la mayor soh'cí- 
tud. Partimos , pues , acompañados del Médi- 
co I y llegados 4 Pavía desmontamos en la me- 
jor Posada de la Ciudad. Luego se cerró con- 
migo en un quarto , y sin mas preámbulos me 
dixo : Isidoro , yo tengo necesidad de tu talen- 
to , de tu secreto , y de tu maña. La traycion 
•de que oiste hablar á tu amigo el Médico de 
• Plasencia €S de las mayores que pueden fabricar 
' los hombres mas malvados del miuido. Solo sien- 
to la necesidad en que me veo de darme á co- 
nocer por el verdadero Conde Ildefonso, por aque* 
lia pobre Señora , a quien tan torpemente en- 
gaño .la. temeridad de ^aqueiiniquo. En todo ca- 
so. 



4¿ Gil Blas de S antillana 

so es necesario discurir todos los medios posi- 
bles para salvar qiianto se pueda su reputación , 
fin perder al mismo tiempo de vista mi dere- 
cho y mi interés. Antes que me casase en el 
Cayro ^ sé muy bien que vivía aun en esta Ciu- 
dad un Tío mío materna , Caballero de gran 
juicio ^ de una incomparable bondad ^ y de la 
primera autoridad en la Patria. Antes de mi apa- 
rente Apostasia tenia gran cuidado de escribirle 
4esde todos los Lugares donde hacia alguna man- 
sión 9 y todavía conservo en mi poder algunas 
de sus respuestas : pero después dexé de culti- 
. var su correspondencia , por lo que no sé si 
todavía está vivo. Lo que ahora quiero do tí 
es que te informes^ de esto con toda destrezaj 
porque ante todas cosas me alegrara tener con 
él una secreta cpnversacion. Me declaró entón* 
ees cómo se llamaba el tal Caballero , me en* 
seño el sitio de su Casa , y me encargó que $¡ 
lograba ser recibido de él ^ le dixese , que un 
hombre de distínclon tenia neceddad de comu- 
nicarle cosas de grandísima importancia , y que 
para eso pedia á su Señoría una audiencia reser- 
vada , y ser introducido á ella con todas las pre- 
cauciones del mas cauteloso secreto. Partí al pun^ 
to de la Posada , dirigíme al sitio que se me 
habla enseñado , y me informé si vivia el Tio 
del Conde. Dixéronme que sí , pero que por 
sus muchos ajaos habia ya tiempo que estaba cie- 
go , y no salia de casa. Con esta noticia pasé á 
su Palacio , presénteme en la . Ante$9la ^ y pedí 

ser 
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ser admitido á su presencia. Obtenido el pcrmí - 
so y fui introducido en un quarto , donde le ha- 
llé sentado en uka silla poltrona ^ y cerca de él 
un Page que le estaba leyendo no sé qué libro 
de Klosofia Moral. Expuse reverentemente mi 
embaxada ^ y el Caballero me preguntó con voz 
trémula y si le podia decir amidpadamente , si 
el hombre de distinción de quien le hablaba era 
forastero , 6 de Pavía» Señor , le respondí , él 
es de Pavía , pero ha mucho tiempo que ¿Ita 
de ella » y aíxora ha vuelto á ser su Ciudadano» 
Sea quien fuere , decidle que venga quando fue- 
re servido , seguro de que será recibido ni mas 
ni menos como lo desea. 

Llevé al Conde la respuesta , y él se alegró 
mucho quando supo , que todavía era vivo su 
Tío materno , bíeii que con el trabajo de su ce- 
guera. Los hombres , díxo , cuya imagÍHadon 
no está distraída con los objetos exteriores , tie- 
nen menos disipada la fantasía , y la razón mas 
recogida para asegurar mejor el acierto en sus 
consejos. Sosegada la agitación de los espíritus 
vitales al rededor de la mente , esta hace su ofi- 
cio con menos peligro de engañarse , quando* 
no revoletean delante de sus ojos imágenes fan- 
tásticas que le distraygan. Así que podrá mi Tip 
aconsejarse , y aconsejarme mejor en el gravísi- 
mo caso en que nos hallamos , y tendrá parti- 
cular gusto en desaibrir con los ojos del alnta 
Una traycion que quizá no la habría podido dis- 
cernir tan vivamente con ios materiales ojos del 

cuer- 
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cuerpo. A este tiempo era ya bien adelantada^ 
la noche , y el Conde , ^in otra compañía que -, 
la de mi persona , se encaminó á casa de su; 
Tío , y haciendo que le entrasen recado , filé ínr; 
troducido por una escalera secreta , sin otra ce- ? 
remonia que la dé una triste luz en un quar-.> 
to donde el ciego le esperaba. No fué admití-; 
do a la conversación otro que yo , y entonces^ 
pude conocer por los efectos lo mucho que pue-r 
de la sangre en la recíproca inclinación de aque-, 
líos por cuyas venas corre una misma. Arrojó- 
se el Conde á abrazar i su Tío, con un ímpe- 
tu , en qua ninguna parte tuvo la ficción , y el 
Tío , sintiéndose estrechar apretadamente , cor,- 
respondió pronto con la misma ternura. Aun no 
bitn había articulado la primera palabra , quanr^ 
do este íe reconoció al instante por la voz , y^ 
sin mas prueba quedó persuadido á que era aquel 
su muy amado sobrino. Oh , Ik^efonso mió (ex-i 
clamó) con que al fin has vuelto ya! ¡ Qiián- 
tas veces te he llorado muerío! ¡y qué lágri-, 
mas tan amargas me ha costado el haberme vis-n 
to en la dura necesidad de sufrir que otro te hu-^ 
biese usurpado el nombre , y gozase impune-, 
mente de lo que era tuyo! Ya murió por alta 
jiisposicíon de la Divina providencia aquel mal 
nacido impostor. Su voz no me hablaba al co- 
razón como me habla la tuyaj y. tanto como 
entonces desciba no ser ciego , para que mi vis: 
ta rae ayudase á descubrir mejor su diabólic;^ 
impostura , tantQ desearía ah^ra no serlo , aun- 
que 
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^c no fiícsc mas qtie para que mis ojos logra ^ 
sen el consuelo de verte un solo momento , y 
se cerrasen después para no volverse á abrir bas- 
ta el dia en que todos hemos de dispertar del 
profundo sueño de la muerte. Mientras el buen 
viejo hablaba de esta manera , lloraba el Conde 
de alegría y de ternura. Pero quando se hubie- 
ron desahogado bien en todas aquellas amoro- 
sas demostraciones , sosegados ya , y restituidos 
entrambos á su natural serenidad y compostu- 
ra y comenzaron á tratar del modo con que el 
Conde se habia de dar á conocer en el públi- 
co , para volver i entrar en la posesión de sus 
bienes. La mayor dificultad consistía en hallar 
arbitrio para componer los derechos del Con- 
de , con salvar el honor y los intereses de la ino- 
cente Viuda del falso Ildefonso. Los nobles pen- 
samientos de aquellos dos Caballeros no les per- 
mitían atrQpellar por un punto de tanta consi^ 
deracion , conociendo que en cierto modo era 
desacreditar la inocencia de una Danu bfame-* 
'mente engañada. Porque si bien ninguna culpa 
habia tenido en haber sido muger de un hom- 
bre vilísimo , reputado por noble en la común 
opinión , no obstante el mundo injusto y loco, 
que siempre juzga lo peor , nunca dexaria. de 
escandalizarse , definiendo despóticamente , que 
quando no hubiese quedado enteramente perdi* 
do , á lo menos se debía considerar como tiz- 
nado el honor de aquella Señora. Después de 
larga consulta se deliberó , que el dia siguiente 
TOM. vil. G fue- 
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fuese el Tio en persona á visitar á la Dama , ^ 
á informarla menudamente de la verdad , para 
disponerla á que ella misma pensase > y resolr 
viese el piedio que juzgase inas eficaz , y mas 
suave para que sifi perjuicio de su decoro fuc^ 
se el Conde Ildefonso reconocido por lo que 
era verdaderamente. Mientras tanto el Conde Ma- 
nuel , que asi se llamaba el anciano Caballero^ 
quiso que el sobrino se quedase en su palacio 
aquella noche; Despachó un Criado á la po- 
sada con aviso de que. no le ; esperasen hasu el 
dia siguiente , y mientras se disponia. la cena, 
significó ' á su sobrino el gusto que tendría en 
saber por menor las aventuras que en. tan largo 
tiempo le hablan sucedido , pero- muy particurí 
larmente el misterioso secreto con que se habla 
escondido á la memoria de los hombres , y da-» 
do con eso ocasión ai malvado impostor de re- 
presentar felsamerite su persona.. Condescendió 
el Conde con los deseos del Tio , y dio pria«> 
cipio á su historia en la maneta siguiente. 

CAPITULO VI. 

Historia de los dos Condes Ildefonsos , el verr 

dadero y el falso. 

JoLabiendo partido de mi patria ( como usted 
ya sabe ) en' lo mas lozano de mi juventud , sin 
otro obgeto que girar y ver mundo , me dirigí 
á- Genova con el fin de hallar embarco para 
I^vadte. Un dia que fui paseándome á San Pe- 
dro 
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Ato- áe Arenas , me encentra con un hóihbre 
extremamente parecido á mi. Mirék con ate* 
cien i y él hizo lo mismo conmigo. Movido 
ije tan estraña semejanza , me picó la uriosidad 
de saber quién era. Le saludé cortesanamente, 
yt habiéndole preguntado por su Patria , y por 
su origen : no lo sé , Señor , me respcndió , pues 
ni aun. siquiera sé dónde nací ; solo sé que mi 
Madre fue una famosa Cantarina ^ que vendií 
á muy subido precio sus favores. Lo lució en 
los mas nobles y mas . ñimosos Teatros de Ita*f 
lia ; y <le esta su vida continuamente andariega 
nace ^ que yo ignore el preciso lugar de mi na- 
cImiento« No obstante , me lisongeo con la muy 
verisimil persuasión , que mi Padre pudo ser al-; 
gun Persdnage distinguido , porque siento cor- 
rer por mis venas ciertos espíritus , que me pa-: 
fece nunca acertarían 4 pasar por cauces humil« 
des y< plebeyos* Pero sin embargo de las gran- 
des riquezas que habla amontonado mi Madre, 
4 mí me xJexó muy pobre. Consumió en la ve-» 
jez todo lo que habia ganado en su mocedad, 
y no habiéndola quedado ni aun cama en que 
dormir , vino á morir infelizmente en un Hos- 
pital. Yo me vi precisado á ponerme á servir, 
y hasta el día de hoy he estado sirviendo á un 
Mercader que traficaba en Soria y en Egipto. 
Varias veces he hecho este viage con él , y to- 
davía volvería 4 hacerle, si la quiebra de un 
Cíórresponsal suyo de Marsella no hubiera acar- 
reado al mismo tiempo la suya. 
• Quan- 
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Qiiándo oí que aqueJ mozo habia estado eíl 
Lavante ^ me vino un grandisimo deseo de traerle 
4 mi servicio. Además de lo mucho que me po- 
día convenir el informarme bien de la práctica y 
costumbres de un País , á donde había resuelto 
transferirme > no dexaba de hacerme también al-^ 
guna impresión la semejanza que tenia conmigo. 
¡Qiiién sabe y decía ryo entre mí mismo , si mi 
Padre me dexaria algún herniano natural , y si U 
I>ivina Providencia ( para la qual np hay acasos) 
ha dispuesto ^ue me encontrase con este , para 
socorrerle y ayudarle en su necesidad 2 Pregúnte- 
le pues : ¿si le pareda que podia yo ser á propór 
sito para resarcirle la pérdida que habia hecho de 
su antiguo Amo ? Esa seria mi mayor fortuna, 
me respondió prontamente ; y luego añadió : yo^ 
Señor , serviré á V. S. con amor y con fidelidad; 
y aunque hasta ahora no he servido mas que k 
un Comerciante y todavía n>e prometo que ten- 
dré bastante espíritu para acertar á dar gusto á ua 
Caballero. Bien está , le respondí ; pues desde, 
ahora quedas ya recibido para Camarero mió , y 
me acompañarás en un viage qu$ pienso hacer 
solamente por pasearme y ver mundo. Hecho 
sin o^a' información este imprudente aj'Uste coa 
el nuevo Criado , que se llamaba Eleonor , d^ 
alli á pocos días encontré ocasión de embarcarme 
en una Nave que habia de hacerse. a la vela para 
Chipre. Habíame yaí proveído de cartas de re*- 
comendacion para los Cónsules Franceses resi^ . 
dentes en los Puertos del Asia , como también 

de 
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de Letraii dé Cambio para diferentes Mercade- 
res , que de tiempo^ en tíempa me aprontasen 
el dinero que iiabia menester para mantenerme. 
Nuestra navegación por el Mediterráneo ñie &- 
liiz 5 y el nuevo Criado me la hacia muy diver- 
tida,, ya con sus agudos dichos ,., y y^ ccwisus 
x)o meaos gi^ciosos cuentpSi Fuera de eso me 
deciavel nombre de todas las Isks que se des^ 
cubrianr.en el viage., los grados de latitud y lon- 
gitud en que se hallaba cada una : informándo- 
me también del número ^ calidad y costumbres 
de susr^ habitadores^ Ai^p^so que me era suma- 
mente grata su: conversación , me iba también 
enriqueciendo . con especies- y notícias , que era 
el principal fin por que me había desprendido^ 
y me iba. i establecer por algún dempo en kt 
^nes . tan^ datantes de mí Patria. . 

A poco nstas de. un mes de viage: :, diÍBos fiv 
mímente fondo en Famagosta., ,que era el térr? 
mino 4;donde se dirigia la. Nave.. en<^ que iba- 
nsKfs, .««bureados» Saltamos cí>t tierra , y con es.- 
ta ocasión vt parte, de la .Isk de Chipre: > /y 
íiabiendo querido yo pasar á Nieosia^, ¿ Pafi?> 
y 4 otras Ciudades principales de aqj^V Reyqp^ 
consagradór^ntiguameme.á.Venus^ ya losrAmQh 
Des y Eleonor era mi: Escolta en todos estos lugar 
fes , como también el que me enseñaba todas, las 
cosas mas .rara& : de manera que; me. tenia por ^c} 
honabre/mas AÍbrtunado del mundo ^ .ert hai^í 
deUda' 4 ría Piyinia J^íovicieneia : aquel Guiado* 
Satisfecha áifick^oteió^A^ mi curiosidad ^ pasar 
Lí anos 
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mos en un Barco de Chipre á Trípoli de ^5o¡^ 
ría : desde alli quise ir á ver la Palestina , y la 
tan ilustre , y tan jiistamente decantada Jerusa- 
len. Habiendo cumplido en aquellos santos Lu« 
gares con las piadosas dbligadones que exigia^é 
mí nuestra santa Religicm , me transferí á 5^ 
masco .y y desde aqui tomé el camino «derecho 
de la Persia. No me detendré i Señor , en re-> 
íeríros las incomodidades y peligros de este via^ 
ge , que para mayor seguridad se suele hacer cbn 
las Caravanas. Ya vos habréis leído muchos li« 
bros de <aélebres Viajeros que hacen Ja <lescrip^ 
tion de ellas ., hiendo todas poco mas h menos 
muy semejantes unas á. otras. Detúveme bastan* 
te tiempo en la gran Capital de Ispaban , para 
ver las .fluxchascosas raras que hay en ella , par- 
ticularmente la magnificencia de la Corte i V los 
Reales Jardines del Sofí. Tuve vadas oeasiones 
de ver muchas veces aquel gran Monarca del 
A^a en el mayor explendor , y mas pomposo 
aparato de su jpoder , y me rparcdó -muy ^upe^ 
Jtíor á todo lo que se dice la óstratacion J sun* 
tuosklad de su acompañamiento. Sus vasaUbs soil 
iílables y xx>rteses : aman á Jo$ íbcasterte , singu* 
lármenté á los Europeos , y aunque «on muy 
dados ¿1 luxo , y á la delidkleza ^ con .todo eso 
son (Í¿ loa^bles costumbres , coii máximas y sen» 
timientos tan nobles como la^ Naciones mas cut*- 
t^l £s 'verdad que las Axm^ y las I.«ras nbes4 
táh alli éa la mayor perfeicGion ; ^ib> sin éai^ 
bargo en las- primeras el número y la multitud 

su- 




Sjaplc lo que ftlta á la disciplina , y ep las se«- 
gundas cierta, facundia Asiática'^ tan natural cp- 
mo ampulosa. > hace parecer que sea electo del, 
escudk) Y ^^ 1^ apKcaciorL Pera no^ quiero per- 
dejc el tíempa eii informaros de cosas> que ningu» 
9a relación tienen cpn k usuipacion.de mi nom« 
bre y de mis bienejs : la relación de Ip que he, 
visto y observadq- pnlosr varios JLiigares que vi-» 
?ité ,. debe: reservarse para mejor ocasión, Por 
ahora os^^ basta saber , que después de haber visto 
la Persia , pasé al Indostán , vi la Corte del Gran 
Mogol ,, como también todas la^ posesiones que 
Ips Españoles y Portugueses tienen- en la India 
Oriental. De Goa , ^V^^ es la Gapítal de quanr 
tp- allí poseen los. últimos , viajé por mar á Otr 
mvtz ^ que es un Puerto, del Seno Pérsico j. don? 
de mí Camarero me echóla proposición de ir 4 
ver el Sepulcro de Mahoma en. la, Meca, Aunr 
gue este viage es. sumamente peligrosOf por mo* 
tívo: de los. Árabes que asaltan los pasagerps pa- 
ja robarlos , él me le pintó segurísimo .v Iré* 
mos y,, me dixo á Babilonia , y alli' esper^re^ 
mos la ocasíoix de alguna Caravana de Turcos^ 
que vayan por devoción á visitar el Sepulcro de 
su filso Profeta ^. como lo suelen hacer; freqüenr 
temente- Pero mientras: estuvimos esperando .1^ 
oportunidad de 'transferirnos k aquella gran Mer 
trópólr , vi que Eleonor tenia grandes correspon- 
dencias y conocimientos en. Ormuz. Concur- 
ren todas las^ Naciones del Mundo á aquel famo- 
so emporio de la Pérsia ,, partícularmente Mer- 
ca- 
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caderes Hebreos que tratan en perlas , cuya peí* 
cá es abundantískna en. aquellos Mares. Uno át 
estos , qiie -se llamaba Isac , era grande Amigo 
de iní Criado. VeíaJos yo juntos .muchas veces/ 
y, no podía - comprchender el motivo de aque- 
lla intimidad , f>or lo que hoq vino la* curiosidad 
de preguntárselo. Me respondió , que habiéndo- 
lé^conocido con ocasión -de un viage que habuí 
hecho^de Genova á Alcxandria de Egipto,, te 
babiá hallado con disposición de hacerse Cbris-* 
tiano , y que á-:cste fin v cultivaba , y aunestre^ 
ehaba mas y mas cada dia aquellas amistad , pa- 
ra ^lesfonz^le á que llevase á ^execuoion su san* 
tt> pensami^to. -Quedé tan pagado, de esta res^ 
puesta , que yo mismo quise entablar amistad 
con el Hebreo^ para tener alguna parte de .mé- 
fito^en su conversión. Discurría -con él en cier- 
ta ocasión acerca de mis viages , y habiendo en- 
tendido-mi intención de ir á la Meca: Señor^ 
me diKo > no es menester ir á Babilonia para es* 
perar coyuntura de una Caravana : sin esto os 
cc»aduciré yo hasta aquella • Ciudad por «^^toda la 
Arabia con la mayor seguridad. Yo suelo ir 4 
la Meca jgou bastante freqüenda , y siempre que 
itte ocurre 'hacer este viage , un Capataz rde los 
Acabes , ^ grande amigo mío , -me da una Esi^sol- 
ta , con<la qual he caminado siempre segurísi- 
mo. Tenia resuelto ^partir á <iicha Ciudad lase- 
mana que viene , y ya le he avisado que al fia 
de ella venga á recibirme con su gente á tres jor- 
nadas -de Ormuz. No ^se os puede ofrecer mejor 

oca- 
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ocasión que esta , porque hasta las mbmas Ca- 
ravanas Turcas son algunas veces asaltadas , yr 
saqueadas por los Árabes , lo qiK nunca sucedp 
quando ven á los pasageros Escoltados por otrof 
de su misma Nación. Fácilmente creí que todo 
esto podía ser verdad , y asi dentro de dos dias 
partí con el Hebreo , con otros dos compañeros 
$uyos , y con el vágage cargado sobre un Ca- 
mello. Yo no llevaba mas que mi ropa blanca^ 
mis vestidos , y una bellísima caxa de perlas 
que habia comprado en Ormuz , con ánimo de 
traficar con ellas en Europa. Todo esto iba en 
una manga que mi Criado llevaba de grupa en 
su caballo*. Tenia conmigo una Letra de Cznx^ 
hio dirigida á un Comerciante de la Meca > que 
habia trocado por otra , la qual se habia de pre-r 
sentar j y la debia cobrar en Babilonia , y esto 
por consejo de Isac. Después de tres dias de -viar 
ge entramos por un vastísimo Desierto , y encom 
tramos en cierto sitio la decantada Escolta de 
los Árabes. Consistía ésta en veinte hombres acá- 
bailo , armados con cierta especie de picas y 
cimitarras. Cogiéronnos en medio luego que nol 
conocieron , y nos guiaron por medio : del De- 
sierto hacia el Poniente. Yo no entendía su len*^ 
gua , pero el Hebreo hablaba familiarmente con 
ellos. Llegada la noche , armaron una Tien- 
da de Campaña , baxo la qual nos pusimos 4 
reposar , y los Árabes hicieron lo mismo , al- 
zando sus Tiendas al rededor de nuestro Pave- 
Uon ^ á poca distancia de él. Yo me quedé lúe-» 
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go profundamente dormido , porque estaba su^* 
m^meinte fatigado- de ir tanto tiempo acaballo; 
pero quando me hallaba en lo mejor del sue* 
fio , me- dispertó no sé qué rumor. Parecíame 
que todo nuestro pequeño Campo estaba en mo-» 
vimiento , y alzándome en pie con la mayor 
presteza para unirme á mis Compañeros , á nin- 
guno de ellcs vi. Creí , que accmetidos quizá 
de algunos otros , habian huido : voy á buscar 
mi Caballo para ir á incorporarme con ellos, 
no le encuentro , y lleno de terror y de confu- 
sión por un accidente tan inesperado , tomé el 
vano partido de gritar , llamando á grandes vo- 
ces i Isac y á Eleonor , pero ninguno de ellos 
me oía , ni me queria oír ; y asi me vi preci-» 
sado á esperar que amaneciese para aconsejarme 
con la luz del dia sobre lo que debia hacer. 
Pagáronse muchas horas antes que la Aurora se 
descubriese ; pero quando el Sol comenzó á ilu- 
minar la tierra , conocí toda la trama de la ter- 
rible traición. Nada encontré absolutamente de 
mi reducido equipage : hasta la Letra de Cam^ 
bio que tenia en mi cartera > me la hurtaron del 
bolsillo ; y toda mi fortuna fiíe la de no haber 
confiado á ninguno el secreto de tener cosida 
una decente cantidad de oro en un cinto que 
llevaba siempre a raiz de las carnes > porque sin 
duda hubiera sido sacrificado 4 la codicia y fu- 
ror de aquellos viles Ladrones* Vplví.los ojos 
hasta donde podia extenderse la vista en aquel 
dilatado País , y todo lo descubrí abandonado, 

vé 



Lih.XVLCap.VL y^ 

é inculto^ Inciertas y confusas las huellas de los 
Caballos y Camellos , obliqüos y tortuosos to- 
dos los senderos y caminos. En ninguna parte 
se veía la menor señal de humana habitación.. 
A vista de tanto aparato de males no puedo ex* 
plicar quánto fue el desconsuelo y la desolación 
de mi espíritu. Puedo aseguraros ^ Señor , que 
siempre que se me acuerda el deplorable estado 
en que entonces me hallé , toda la sangre se me 
yela en las venas. Pero ello era menester resol- 
Verme á partir de aquel sitio fatal , y abando* 
narme en manos de la fortuna. Tomé el primer 
camino que se me presentó : le seguí hasta el 
medio dia , sin haber encontrado viviente algu- 
no racional , ni irracional. Me vi precisado ¿ 
sustentarme con no sé qué yerba silvestre , y en 
vano busqué alguna fuente ó arroyo para miti- 
gar la sed. . ^ ' 
Finalúaente quando lo dispuso asi la T>iwu 
na Providencia , vi de lejos á un Arabc^ qué 
venia caminando hacia mí.' Al acíercarsfe- á dón- 
de pudiese reconocerle mejor , observé , que su 
barba era bástarirenxente cana , y que tíaík en Ik 
mano un gran bastón. Nada tenia de fiero ^ Hi 
aun de bárbaro su semblante , aíitesbien mañi- 
festába gentileza y cortesía. Salúdele luego en 
lengua Tu rea , y tuve la fortuna dé que me 
entendiese. Con eso me correspondió , y me pfe- 
'guntó en el mismo idioma , ¿cómo , ó por qué 
me hallaba en un parage tan deshabitado ? Con- 
tele con sinceridad todo Jo que me habia suce- 
dí- 
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<Ji4o , y el buen hombre mostró mucha cbm:p^*: 
sioa .4€í verme en aquel estado. Ven conmigo, 
jne dixo. , yo té llevaré á mi casa , y quando ha- 
ya ocasión , dispondré que pases con toda segu- 
ridad á Babilonia ^ donde podrás lograr oportu- 
jpddad para restituirte á tu patria. Animado con 
$sta comeiicé 4 seguir al Árabe > y coixio no 
creía encontrar tanta humanidad en aquella Nar 
dofl y quedé sumamente sorprendido de un eour 
vite que tanto me obligaba. .Caminaríamos po- 
co> mas que un quarto de legua antes de llegar 
¿ una Cabafía cubierta de paja á la orilla de uq 
jirroyuelo. Era esta la casa del- Árabe , repartir 
da en tres divisiones. A un lada de ella habi^. 
jtin huerteciila admirablemente cultivado , y 4 
fes márgenes del arroyqelo se cilevaban alguna^ 
Palnjias fr^ci^feraí , que subniinistraban el sustea* 
to de toda lá familia. Esta se reducia i suMur 
ger/y ¿i un hijo , que/ en* aquel pnnto acababa 
4de lk;gar ^ después de haber sacada á pastar at- 
.gunas poca$ avejasw Observé que todas las estan- 
cias 4^1 rustico alojamiento estaban llenas de irísr 
trumentps Astronómicos , y Matemáticos ,. pof 
:donde conocí quál pddia ser la profesión del 
dueño :, y me pareció hallarme con un nuevo 
Zoroastres , ó un segundo Albumazar : con efec^ 
to , el Árabe mi albergador era un Astrónonj4> 
excelente. ^Velaba gran parte de la noche ^ coi;i- 
¡^siderajado el moyiniiento de los Planetas y dp 
.las Estrellas , formando por sus aspectos horós- 
copos y predicgioaes ; que el acaso hacia qu^ 

mu- 
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muchas veces se verificasen. Tenia también par-, 
ticulares , y aun peregrinas noticias de la Qui- 
romancia , Fisonomía , y Metosccpia , formando 
igualmente por ellas sus horóscopos con grande 
facilidad. Queriendo mostrarme su habilidad de 
pronosticar , me dixo ^ que quando volviese á 
mi Patria ^ antes de lo qual me habían de su- 
ceder varios casos , había de tener un grandísi- 
mo consuelo , el qual no puede ser otro que el 
gusto de encontraros á vos vivo , y hallar cas- 
tigado por la ira divina al pérfido Eleonor, quien 
ñie , según todas las apariencias , el que , cre.- 
yéndome muerto de hambre , ó despedazado por 
alguna fiera y ó inocente víctima del furor de los 
Árabes , se sirvió de mis Credenciales , y de las 
Cartas ¿rígidas á los Cónsules de Francia , par 
ra usurpar mi nombre , venir á apoderarse de 
jni casa y de mis bienes , y engañar tan detésr- 
f:ablemente á una Señora de muy distinguida con- 
.dicion , qual me han dicho fue su muger. 
^ Mientcas tanto vinieron 4 consultar con nd 
Árabe adivino algunos Turcos de Babilonia ^ que 
son supersticiosísimos en todo lo que toca al cul- 
tivo del terreno , en que nunca dan paso sin ar- 
reglarse al método y puntos de tiempo que les 
prescriben los Astrólogos. Vi al mío extraordi- 
nariamente ocupado en sus observaciones. Aca- 
badas éstas , y disponiendo los Turcos restituir- 
se 4 Babilonia , quise irme con ellos , y el Ara- 
Jbe lo$ recomendó mucho mi persona. Despe- 
(dime de él.cpa.no poco dolor mió , y con no 

me* 
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menor ternura de su pequeña familia , los Tur- 
cos me llevaron consigo á la Capital de la Asi- 
rla. Túvome gran cuenta haber reservado aquel 
poco de oro , que dexo ya dicho , porque gas- 
tándolo con economía , pudo bastar para comer, 
y para continuar mi viage hasta el Cayro , don- 
de me hallé con un tropiezo , que me hizo de- 
tener mas de lo justo. Entonces contó el Conde 
todos los sucesos de sus amores con la Turca , y 
dio fin á su historia quando ya estaba la cena 
en la mesa. Concluida ésta se fueron todos á dor- 
mir. El Conde Manuel la mañana siguiente sé 
hizo llevar en silla de manos á la visita de U 
Viuda. Volvió de ella , y dixo á su Sobrino^ 
que la resulta de aquella reservada conversación 
era muy particular , y que habia descubierto en 
ella un arcano , ignorado de todos hasta aquel 
punto , puesto que la Dama habia hecho una 
irregular acción con aquel su indigno marida. 
Las palabras con que ella misma me las contó, 
después que supo vuestro feliz arribo á Pavía, 
poco mas ó menos fueron las siguientes. 

« 

CAPITULO VIL 

Tin de la historia del Impostor , y vuelve el Can- 
de Ildefonso d entrar en la fosesim 

de sus bienes^ 

JL a sabia yo antes de ahora , me dixo la Da- 
ma , que no me habia casado con el verdadero 

Con- 




Lih.XVLCap.ViL 6) 

Conde Ildefonso Torgioli , noticia que me fue 
de mortal dolor quando la oí , y desde enton- 
ce* acá me ha estado continua y cruelmente 
despedazando el corazón , y consumiendo Iüs 
entrañas. Un solo consuelo me alentaba en tan 
doloroso afán , y era el no haber tenido alguna 
prole del bárbaro é iniquo infamador de mi tá- 
lamo , porque asi me libré de tener siempre á 
la vista ujia desgraciada prenda que continua- 
mente me estarla dando en cara con el ludibrio 
de tan abominable comercio* Señor , si nuestro 
matrimonio > aunque tan desigual en punto á la 
condición , y tan abominable por el enormísi- 
mo engaño > hubiera sido acompañado del con- 
sentimiento de los dos Consortes > no hubiera 
dexado de ser legítimo matrimonio , supuestas 
las demás solemnidades necesarias que prescribe 
y requiere la Santa Iglesia. Pero aquel consen-^ 
tímtento no intervino > ni pudo intervenir , ha- 
biendo el indigno usurpador dci nombre de vues- 
tro Sobrino ocultado maliciosamente que era de 
Religión muy diferente de la mia» En el acto 
de darme la mano , no solo engañó villanamen- 
te á una Dama ^ sino que sacrilegc.mente profa-, 
fió un vínculo sagrado , tanto mas venerable^ 
quanto es símbolo misterioso de otro vínculo 
enteramente divino. En una palabra : aquel mal- 
vado era Hebreo» Aunque en lo exterior pro- 
curaba esconder su Judayca Religión , tardé po- 
co en conocer (después que por mi desgracia 
me manché con el nombre de Esposa suya ) que 

á 
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á lo menos era muy poco Christiano , por el 
ningún escrúpulo que hacia en no observar cier 
tos preceptos de nuestra Santa Ley. Pero lo que 
me hizo entrar «n mayor sospecha fiíe el ver- 
que todas ks semanas recibia ciertas cartas , cu- 
yo sobrescrito era de carácter verdaderamente 
Italiano ; pero lo demás era tan enrebesado , que 
yo no entendia ni siquiera una palabra. Pasado/^ 
algún tiempo quise asegurarme , y saber á fon- 
do lo que quería decir aquel misterio : tuve mo- 
do de pillarle con maña una de aquellas car- 
tas , y se la mostré á mi Confesor , que era un 
Religioso prudente , y por fortuna muy inteli- 
gente de la lengua Hebrea. Tradúxomela en Ita- 
liano , y hallé que era de un Judio de Man- 
tua , el qual le escribía con grande confianza, 
burlándose con él de la figura que hacia enton- 
ces de gran Caballero de aquel País , y celebran- 
do mucho el engaño con que habia sabido lo- 
grar por Muger á una Dama de tanta distin^ 
cion. Considerad ahora , Conde Manuel , qué 
golpe seria este para mi pobre corazón. No sé 
quál fue mas grande mi colera ó mi dolor en 
la confusa mezcla de dos pasiones tan violentas, 
ni sé tampoco cómo pudo resistir á ellas la fla- 
queza de mi espíritu. Venció finalmente al do- 
lor la indignación que concebí por tan horren- 
da alevosía;, y me aconsejé solamente conmigo 
misma sobre el modo de vengarme. Proveíme 
secretamente en una ampolla de un poderosísi- 
mo veAeno , y una mañana se le hice beber en 

el 
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ol CafS al pérfído Judio , quando estaba para 
partir á la Quinta. Hizo admirable efecto la mor- 
tal bebida , y quando cansado del camino «e 
echó en la <:ama para reposar , se quedó pro*- 
fundamente dormido y tanto , que nunca vol- 
vió á dispertar , pasando su negra alma desde 
los colchones del lecho á las llamas del intier- 
no. Asi me vengué yo de las injurias hechas i 
la Religión , y á mi persona ; pero como nin- 
guno tuvo parte en esta acción sino yo sola, 
aunque se excitaron algunas ligeras sospechas, 
Hunca se pudo venir en conocimiento del au- 
tor , ni de la verdadera causa de su muerte, 
Antcsbien generalmente se creyó , que hábia 
muerto de algún accidente apoplético ; y por- 
que tenia grande arte para aparentar costumbres 
ssobles , y modales caballerescas , fue su muer- 
te umversalmente sentida de todas clases de per^- 
sonas , y todos sus amigos concurrieron á dar- 
me el pésame por aquella pérdida. Aunque las 
lágrimas que se me venían á los ojos , y el do- 
lor que se me leía en la cara ^ se creían señales 
de la extrema aflicción que me causaba su muer- 
te , no eraa en realidad sino efecto de la rabio- 
sa vergüenza que interiormente me causaba lá 
contínua memoria de que mi ilibata virginidad 
hubiese sido prostituida en los brazos de un cir- 
cunciso y de \m scelerado. Era este un tormento 
tan terrible para mí , que estuve muchas ve- 
ces tentada de darme la muerte para librairmc 
4e éL Pero los prudentes y chnstianos cunsee 
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jos del Religioso mi Confesor ^ contribuyeron 
mucho 4 que no me precipitase en la desespe- 
ración , y habiendo tomado posesión de todo 
txi virtud de la figura que hacia de Viuda del . 
difunto , revolvienda varios papeles , me en-» 
contré con ciertas anotaciones en forma de Co- 
mentarios y en las quales se leían muchas inge- 
niosas industrias que practicaba aquel mal hom- , 
bre para engañar al próximo.. Habia nacido en , 
Lisboa i fingióse Clérigo en Aviñon ^ á la som- 
bra de unos títulos de Ordenes de un pobre Sa-? 
cerdote , á quien él mismo habia quitado la vi-, 
da. £n Ginebra se vendió por Apóstata de la ; 
Keligion Católica , para sonsacar el dinero á los 
Hercges ^ y engañar á una simple doncellita , de 
quien se habia enamorado. . Emprendió un via<«- 
ge i Levante , donde hizo pesadísimas burlas 4 
diferentes personas. Restituido finalmente 4 Eu- 
ropa ^ se leía , que después de. haber hechp' cqq 
felicidad el oficio de Ratero > habia entrado i 
servir i vuestra Sobrino > y que^ habiéndole acom* 
panado y seguido i varios Países , le habia aban- 
donada en un desierta de Arabia ^ apoderándo- 
se de su vagage , y de sus Letras de. Cambio. 
Explicaba después la razón que habia tenido par , 
n no darte muerte por sus manos , y fiíe por- 
que el du en que le abandona , era xxvíx de las 
principales fiestas de los Hebreos. Anadia no 
obstante ^ que persuadido firmemente á que ha- 
bría perecido al rigor del hambre , ó entre las 
¿arras de las fieras ^ ó 4 lo. menos despedazado 
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por los Árabes » se le metió en la cabeza usur- 
par su nombre , y representar su persona , ayu- 
dado para eso de la tal qual semejans^ que te- 
nía con su cara , con su estatura , con su edad, 
y con su voz. Decía , que habiendo encontra- 
do en la manga varios papeles escritos de su ma- 
no , se habia dedicado á imitar el carácter ; y 
como durante el tiempo que le habia servido se 
habia informado de todos los negocios de su ca- 
sa 9 de sus parientes y amigos : así estas noticias, 
como la semejanza de las personas , habían ayu- 
dado admirablemente para que todos le tuvie- 
sen por el verdadero Conde Ildefonso , y mas 
quando había puesto el mayor cuidado en desfi- 
gurarse artificiosamente el semblante ^ para <kuU 
tar aquello en que podía parecer diferente , con 
ciiyo fin él mismo se había hecho algunas he- 
ridas en la cara , suponiendo que las cicatrices 
eran reliquias de las cuchilladas que le habían 
dado los Árabes en su viage á la Meca. Pasaba 
después á describir algunas particularidades con- 
cernientes i mi desgraciada persona , y concluía 
este execrable resumen de su malvada vida , glo- 
riándose de haber sido el Hebreo mas afortu- 
nado en causar daños gravísimos , no solo ai par- 
,ticular de los Chrlstianos , sino al universal de 
su Religión. Arrojé inmediatamente al fuego es- 
te abominable Comentario escrito en lengua Ita- 
liana , juntamente con otros muchos papeles^ y 
' cartas en idioma Hebreo , no queriendo que se 
conservase en casa ni la mas mínima xaemoria de 

la 
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la^ sacrilega impiedad de aquel demonio en fi- 
gura de hombre- - 

Asi acabó la Dama su relación. ( continuó 
el Conde Manuel ) y yo. lleno de horror al oír 
iniquidades . tan extraordinarias , después de. ha- 
berme condolido infinitamente de la desgracia de 
aquella Señora , procuré consolarla lo mejor que 
pude , asegurándola , que de nuestra parte, seiia 
fiel y puntualmente servida en qunlquiera parr 
tido que la pareciese tomar. Dióme mil gracias 
la buena Señora , pero me . respondió , que auu^ 
que era verdad , que con eLíeliz descubrimien- ' 
to del verdadero Conde Ildefonso se había ma- 
nifestado la alevosa perfidia con que habia sido 
engañada , era sin embargo grandísimo el consue- 
lo que tenia en restituir á su legítimo dueño lo 
que era suyo , y. lo que ella habia poseído, co- 
mo mera depositarla , firmemente resuelta á.po* 
nerlo todo algún dia en manos de aquel á quien 
de justicia , y por sucesión perteneciese. Eor lo 
que toca á,mi (añadió) estoy muy determina- 
da á desterrarme para siempre de una Ciudad, 
donde me persiguió tan constante y tan cruel- 
mente mi infeliz .estrella. No faltará algún Mo- 
nasterio diñante de Pavía , donde sepultar la 
mjmoria de mi terrible desventura ^ separada de 
todos los objetos que pudieran renovarla , . con 
perpetua aj^rgura , y. turbación. de mi pobre 
ánimo. 

En vano procuré disuadirla dé aquella re- 
solución, y ^asi no obstante mis razones persis- 
tió 
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ÚQ en $a resolución con indecible fírineza , y 
yo , viendo que nada adelantabi con ellas , le- 
vanté la visita , y solamente la supliqué se sir- 
viese recibir la que. tú la barias personalmente 
después de comer. No me negó este favor , y 
asi prevente para este acto de atención , que no 
solo juzgo conveniente., sino absol-utamejite ne^ 
cesario. 

Al oir- toda esta relación < del Conde Ma- 
nuel , asi el Conde Ildefonso como yo ( único 
interventor en aquella conversación ). qyedan^os 
ahombradísimos. No nos podíamos per^^uadir^ ¿ 
que cupiese en un corazón humano tan ^ex^cra- 
ble , y tan .refinada maldad.. Parecíannos de una 
invención toda nueva los inmensos rasgos, de su 
malicia, por las figuras tan diferentes que él tni$- 
mo se jactaba haber representado en >el muc^f); 
y <n fin concluimos , que con toda propiedad 
.se podia llamar el verdadero Proteo dé la ini- 
quidad. Al miFmo tiempo admiramos , y aun- 
que vituperamos mucho el varonil partido que 
^^tomp lá DaiT^a , celebramos con todo su constan- 
te, resolijicioa->de: al/djarse de su -patria , ppr no 
teaer siempre. delante de los ojosa 4qs que to- 
das, las veces que la viesen.^ dirían unos á otros 
en tono de compadecidos : aqtulla ^^s la Muger 
del btiboftísima Judio .. que ^ la engañó, . ' 

. Después de comj^r le \Á20 la .vi§íu qqe ha- 
bla qucd^o apalajbrada desde Ja mañana. Esta 
visiu fue dí^ bien poca satisfacción , tanto á la 
Danaia como aLCondellde&^nso. Apenas puso 

los 
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los ojos en él , quando la dio un deliquio , 6 un 
desmayo , de manera que fue necesario la lleva- 
sen á la cama sus Criadas : efecto sin duda de 
8U semejaAZi coa la de su infame traydor , la 
ijue excitó en su memoria con mayor viveza la 
idea de aquel malvado. En viruid de eso nos 
pareció á los dos que no debíamos detenernos 
mas I por no dar ocasión á nuevo insulto , ó á 
que creciese el que ya estaba padeciendo , y asi 
nos despedimos inmediatamente. Pero esparcida 
por la Ciudad la noticia del no esperado y aua 
casi tenido por imposible arribo de Ildefonso» 
concurrió una multitud de personas ¿ casa dei 
Conde Manuel , donde el Sobrino se habia pa* 
sado con toda su fami lia , para asegurarse cada 
uno de la verdad por sus propios ojos. Los que 
hablan sido sus amigos , antes que determinase 
viajar por el nDundo , curiosísimos de saber ei 
itaistisrio de tan diferentes personages , solicita- 
barí con ansia la visita. Los que el Hebreo en 
figura de Conde habia hecho amigos suyos y de 
la casa , para informarse de las circunstancias que 
hablan dado lugar á una impoistura tan extraor- 
dinaria. Fue menester pues admitir á unos y ¿ 
otros , tanto por complacer á los primeros , co- 
ma por desengañar á los segundos , y en fin por 
corresponder al honor que haciaíi todos á la fa- 
milia , mostrándose tan interesados en un suce- 
so tan particular. Todo el mundo salió plena- 
mente satisfecho de la verdad , y por muchos 
dias no se habló en Pavía de otra cosa que de 
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la portentosa aventura de los dos Condes Ilde- 
fonsos. Esta se hizo tan céjebre y famosa en: Ita- 
lia , como en la Rusia la de los dos Demetrios, 
solo que la Muger del segundo de éstos i nin- 
guno mereció tanta compasión como la Dama 
Pa viesa , porque ésta , sin servir de instrumento 
á la ambición ó i la codicia de los suyos , se 
vio miserablemente empeñada í pasar por Es- 
posa de quien ni qucria , ni podía serlo. 

Mientras tanto dispuso la Justicia que una 
Estatua del pérfido Hebreo ( ya que el cuerpo 
deshecho y reducido i polvo* , no podia servir 
al ^escarmienta ^ con castigo correspondiente ala? . 
enormidad de sus delitos ) fuese expuesta de mil 
modos por nrano del Verdugo al público ludi- 
brio , j después de quemada en una in&me ho- 
guera y esparcidas al ayre sus cenizas. De esta^ 
manera mi antigua Amo , y después Hermano 
por adopción > logró el gusto de volver k ver 
su, ama<¿ patria y y restituirse i la posesioit y al 
goce de: todos^ íus^ bienes ^ cuya consignación le ; 
hizo la^ Dama con graa cantidad de dinera , que 
deda producido de las rentas de aquellos aik>9 . 
en que habia^ estada 4 carga suyo- la Adminis- 
tracion* ^ noi faabiénda sida posible persuadirla 4 
que se quedase coa ella,, puesta que su gruesa 
dote iubia sido n^s que bastante para mantener- 
se con la debida decencia por todo aquel tiem- 
po. Hecho esto^ , y firme siempre^ ca hacer efecti- 
va su deliberación , suplicó al Conde Manuel la 
diese alguna persona de satis&cdon' qlie la acom- 

pa- 



7x Gil Blas de Sanfillana. 

paaáse hasta Pragíi ,. Capí tal de la Bohemia ,doti* 
de estaba una Tía suya Religiosa en un Monas- 
fierío , y eji cuya conapáñi^ quería pasar encer- 
rada los días que la restasen de vida. Quando 
se conoció que era inmutable en este propósito, 
inmediatamente Tio y Sobrino pusieron los ojot 
en. mi , no solamente por lo ñel que el Conde 
Ildefonso me . habia experimentado , sino tam- 
bién porque llevando conmigo k la bella Aiias- 
pasia 9 podria servirla de Camarera en las muge* 
riles íncunvencias que la ocurriesen. 

<:apitulo VIH. 

Acompaña Isidoro á Praga la inocente Viudí$. 
del Impostor : descubre en este viage la infide- 
lidad de Anastasia , > da jin á su 

historia. 

Jl artimos pues (prosiguió Isidoro ) de Pavía 
para Milán , llevando, conmigo al Esclavo Ni- 
colás para que me sirviese , por haberle visto 
muy deseoso de hacer este viage. Luego que lle- 
gamos á dicha Ciudad , quiso la Viuda detener-. 
IP algiinos dias par^ visitar algunas parientas. Con 
esto tuve ocasión de ver las cosas mas raras y 
mas famosas que hay en aquella Capital. Entre 
otras fui á ver el Hospital ^ ó la Casa de los Ora- 
tes , donde hallé tanta multitud de estos infeli- 
(;es , que. no es pt)sible describirlos , ni numerar 
\%% diferentes, (;l¿es de ellos. Habia algunos que 
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habian perdido 61 juicio por enamorados. O ! 
( díxe entonces á mi capote ) la clase de esto» 
será sin duda inumerable. Vi otros que se ha- 
bían vuelto locos por haber perdido un pleyto, 
y aun á uno se le habia ido la tramonrana so- 
lo porque no habia vencido en la Lotería de 
Genova : muchos avarientos , porque el precio 
de los granos no habia sido como ellos habia» 
esperado : varios Padres infelices , porque sus 
hijos les habian aliviado las navetas; diferente» 
Literatos que por querer saber demasiado , ol- 
vidaron todo lo que sabían : no pocos devotos, 
que .por no haber acertado con el camino de la 
virtud , se perdieron en el de la mentecatez , jr . 
asi de otros muchísimos , cuyas manías eran ri- 
diculas j furiosas , alegres , melancólicas , y en 
fin de todas especies. Dolióme mucho haber en- 
contrado entre la multitud de aquellos mente* 
catos al pobre Alquimista de Plasencia. Qiiiéa 
«abe (exclamé yo al verle) si aquel miserable 
se volvió loco por culpa mia ! El haberle en- 
señado yo el Bezoar de los Basiliscos , quizá le 
turbó la menté , y ofuscada la razón , se le re - 
volvieron los sesos. No Señor , me dixo enton- 
ces el Padre de los Locos que me acompañaba, 
antesbien tx3do ló «contrario. Si fue usted el As- 
trólogo que le insinuó aquel secreto , lejos de 
ocasionarle la locura presente , puede tener el 
consuelo de haberle curado de otra mayor que 
tenia antes , y era la de estar persuadido a que 
podia encontrar la Piedra Filosofal. Es verdad 
TOM.vii. K qud 
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que en virtud de lo que usted le dixo empren^ 
dio un viage ; pero habiendo llegado á no sé 
qué Ciudad de España , encontró á un amigo 
suyo Italiano. Saludáronse , abrazáronse , y pre- 
guntado por éste qual era el motivo y fin de su 
viage , el Alquimista le confesó la verdad , con- 
tándole todo el hecho. Vaya ( le respondió el 
amigo ) que tú no entendiste lo que el astuto 
Astrólogo te quiso decir con aquella burla. Qui- 
so darte 4 entender , que tan imposible era en- 
contrar la Piedra Filosofal > como hallar el Be- 
zoar del Basilisco ; porque este animal es un en- 
te imaginario , y de pura invención y ni mas ni 
mepos como lo es la soñada Piedra Filosofal. Si 
tuvieras un poco de juicio , fácilmente hubieras 
entendido lo que te quería decir con aquellas 
palabras , y si le quieres tener , te dexarús de 
gastar tu dinero y tu salud en buscar una co- 
sa que jamas la has de encontrar. Esta especie 
de animales es imiginaria y de pura invención: 
entes metafísicos que jamis existieron > ni mas ni 
menos como el Lapis Philosophorum , cuyo ser 
ideal y ontológico nunca salió de la fmtasia de 
ciertos soñadores. Bastaba un poco de juicio para 
entender el verdadero sentido de aquellas pala- 
bras , y si tú le quieres tener >> te guardarás bien 
de gastar tu dinero y tu ^ salud en solicitar una 
cosa que nunca la podrás conseguir. Entonces 
sí que te podrás gloriar de haber encontrado la 
verdadera Piedra Filosofal , porque habrás reco- 
brado el entendimiento y la razón que perdis- 
te. 
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te , que es aquel raro secreto con que enseñan 
los Filósofos que se puede adquirir todo aque- 
llo que racionalmente se desea. Este breve dis- 
curso hizo todo el efecto que }o pretendia. El 
Alquimista recobró su juicio , volvióse á su pa- 
tria , y d;íxóse de alambiques , y aümbiciduras. 
Pero poco después dio en otra locura muy dis- 
tinta. Dwdicóse al estudio de las Ciencias mas 
sublimes , y metiósele en la cabeza que era el 
hombre m is docto y mas sabio que habia en to- 
do el mundo. Fomentábanle esta disparatada opi- 
nión aquellos que sabia n menos que él , ú otros 
que por divertirse á costa suya , querían acabar- 
le de rematar. Asi pues , se confirmó tanto en su 
capricho , que hacia la crítica de los mas Ilus- 
tres Escritores Sagrados y profanos que hablan 
florecido en los siglos precedentes. Componía y 
recitaba públicas Disertaciones , en las quales, 
tratando de puntos de Moral , de Teología , de 
Física , y de qué sé yo , decidla como Orácu- 
lo , jactándose tal vez con la mayor franqueza 
de que era inspirado de espíritu superior. Y esta 
file la locura , por la qual le encerraron aqui 
dentro. 

Pregunté después quién era uno que estaba 
con el Alquimista ? Respondióme que enh tfn 
Abogado Modenés , el mas acreditado que ha- 
bia en aquella Corte. Pero ¿con qué ocasión ó 
motivo perdió el pobre el seso ? le volví á pre- 
guntar. Por un motivo ligerisimo , me respon- 
dió. Otro Abogado mas mozo que él citó en 

uu 
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un Alegato cierto texto , ó lugar de no sé qué 
jurisconsulto. Nególe él , que el tal texto se 
hallase donde el otro decía-: después de dife- 
rentes debates , afirmando éste y negando aquel, 
se acudió á la fuente , y se echó mano al Li- 
bro. Encontróle finalmente el Abogado mozo.cn 
d mismo lug^r donde le habla citado , y qucr 
dó el viejo tan corrido , que vuelto á su estu- 
dio , quemó todos sus libros , y faltó poco para 
que no hiciese lo mismo de la propia casa. Re- 
nunció la Abogacía , y no volvió á parecer en 
público. Su presente manía es la de no hablar, • 
y aunque tiene una lengua tan expedita como 
la que mas ,. quiere absolutamente ser mudo. : 
Quizá ( repliqué yo ). querrá hacer penitencia 
de las infinitas, mentiras que habrá dicho , quan- 
do con el artificio de sus palabras procuraba en^ 
ganar á los Jueces , para lograr sentencia favora- 
ble á sus Clientes. Poder de Baco ! ( exclamó 
el que guardaba los Locos) si todos los Aboga- 
dos que embaucan á los Jueces con esos artifi- 
cios , hubieran de hacer la misma penitencia , no 
cabrían en el Hospital de San Vicente, Yo lo 
creo , repuse yo : y slh embargo todos uní ver r 
salmente se. jactan de veraces y sinceros. En es- 
ta conversación nos íbamos divirtiendo, hasta 
qye recorrimos toda la gran Sala de los Locos. 
Al acabarla , , admirado yo de no haber visto -en 
ejla mjger algiiQi :. ¿son por ventura las muge- 
res , pregunté al Padre de los Locos ,, mas juIt 
closas y mas.sesudas.que. los hombres ? No Se- 
ñor, 
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fiór , me respondió prontamente , antesbien por- 
que comunmeme se cree que todas , qual mas, 
qúal menos , tienen algo de locura , por eso no 
«e las da lugar en este Hospital , porque aun- 
que es tan grande y tan capaz , no cabria en él 
ni aun la mas mínima parte. Fuera de eso , co- 
mo toda ia distinción que hay en ellas en pun- 
ta de locura consiste principalmente en lo mas 
ó en lo menos , no milita en ellas la razón que 
hay respecto de los hombres. A éstos , quando 
pierden el juicio , se les recluye en un quarto, 
para que con sus disparatados discursos , ó con 
sus bestiales acciones no ofendan los oídos, ni 
los ojos de los hombres cuerdos , modestos y 
arreglados : peligro que no hay ,6 es muy ra- 
ro en las dementadas del otro sexo. No tuve 
paciencia para sufrir por mas tiempo que aquel 
hombre hablase tan. mal de un sexo tan digno 
de todo respeto , y ya le iba á responder , que 
siempre ha h.ibido , siempre hay , y siempre ha- 
brá mugeres juiciosísimas , prudentísimas y ra- 
cionalísimas ; pero otro de los que gobernaban 
los Locos , que estaba cerca , había oído toda Ja 
conversación , y conoció que yo iba ya á for- 
malizarme '.Señor , me dixo , no haga caso su 
merced de ese pobre mentecato , porque es un 
loco de atar , y toda su locura consiste en te- 
ner por locas á todas las mugeres. En todo lo 
demás es hombre de gran entendimiento» Si su 
merced gusta de entrar en la Sala donde están 
recogidas las mugeres* qye se reputan por. locas, 

pue^ 
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puedo yo servirle , siendo como soy el que las 
guardo , y á quien está conñadi su custodia; 
pero ha de ser con la condición , de que pri- 
mero me ha de prometer como Caballero , que 
defenderá con espada y lanza , en campo abier- 
to ó cerrado , contra quilquiera que sea , que 
el sexo femenino por panto general es mis jui- 
cioso , m is sesudo , y mis prudente que el uni- 
versal , y mas común del misculino. Señor , le 
respondí , á ese precio renuncio el gusto de ver 
la Sala de las miigeres locas , y mis quando veo 
tantas en todas partes , sin necesitar venir al Hos- 
pital , que enteramente me han quitado la gana 
ó la curiosidad en este punto. 

Diciendo esto , me escapé quanto antes de 
aquella Casa , temiendo que los dos Directores 
de Locos me cerrasen la puerta , y me hiciesea 
el cumplimiento de hacerme pasar por uno de 
los que estaban á su cargo , en venganza de ha- 
berme opuesto á sus dos proposiciones , pronun- 
ciadas con tanta satisfacción y con tanta genera- 
lidad. Por la noche divertí á mi Ama con U 
relación de lo que me habia sucedido aquel dia. 
Esta fue la primera vez que vi asomarse alguna 
risita á sus labios , y tuve el gusto de disipar por 
algunos minutos las tinieblas del dolor , que cu- 
brían aquel semblante , obscurecido siempre coa 
ella. Desembarazada ya de sus visitas , prosegui- 
mos nuestro viage , pasando de Milán a Man- 
tua , y desde aqui á Trento. En esta Ciudad tu- 
ve la fortuna de librarme para siempre del amor 

de 
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de Anastasia , y espero que también del de to- 
das las mugeres. Aqui descubrí al cabo , que el 
feo , y aun monstruoso Nicolás era el verdade- 
ro objeto de todos sus amores , y que esta ca- 
prichosa y extravagante pasión había echado hon- 
das raíces en entrambos mucho tiempo antes que 
yo conociese á la tal pérfida Griega. Ni yo sé 
que la horrible figura de aquel hombre pudie- 
se tener otro mérito que el de ser un moceton 
robusto , nervio:)0 y fornido : muebles natura- 
les , que suelen tal vez lograr alta estimación en 
las mugeres , que solo se gobienian por cierto lo- 
co capricho. Vi casualmente á los dos ( quan- 
do ellos creían no ser vistos ) tratarse con gran- 
de familiaridad , y derretirse en palabras tiernas 
y amorosas , en testimonio de su recíproco amor 
y fidelidad. Te juro , querido mió ( le decía 
ella ) , que mientras tenga espíritu en mis carnes, 
no seré de otro que tuya. Te prometo , dueño 
mío ( la respondía él ) , que mientras me corra 
la sangre por las venas , estará pronta á derramar- 
se por tu Dichoso mil veces el día ( exclamaba 
la Griega ) en que tuve la fortuna de conocerte. 
Y mil veces feliz fue aquella noche ( correspon- 
día el Esclavo) en qu;í logré et primer fruto 
de mis amorosos suspiros. Desde estos galantes 
cumplimientos pasaban los. dos amantes a diver- 
tirse á costa mia , burlándose y riéndose de mi 
oedulidad. Muy tonto es ( decía la muger ) , si 
esiá persuadido á que yo le tenga ni la mas mí- 
nima mclínacíon. Es un loco de atar ( añadía el 
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Esclavo ) si juzga que cooperé yo á tu fuga por 
su contemplación. El gasta , y nosotros nos hoU 
gamos ( decían los dos á un tiempo ) ; pero • día 
vendrá en que conozca lo mucho que se enga- 
ñó. Salí entonces del lugar donde estaba escon- 
dido , y abominando en uno y en otro con sem- 
blante ayrado y severo su infidelidad , su ingra- 
titud , su gelonía , y su prostitución , los despe- 
dí en el mismo punto , echándolos enoramala, 
sin darles mas que lo que tenían acuestas. 

Nunca supe después qué se habia hecho de 
ellos. Solo sé , que jamás me acuerdo de aque- 
lla villanísima acción , y de haberme engañado 
tan infamemente una muger , á quien tenia yo 
por la mejor del mundo ,. sin renovar el pro- 
pósito de no volverme á mezclar en amores con 
aquella casta de páxaras , sino vivir en adelan- 
te sin la mucha hiél y poca miel de una pa- 
sión tan amarga como loca. Miren ustedes el be- 
llo Adonis de que se habia enamorado aquella 
Venus , y el lindo Páris que estaba tan perdido 
por aquella disoluta Elena. Ahora sí ( anadia yo> 
hablando conmigo mismo ) que doy toda la ra- 
zón al que cuida de los Locos de Milán , que 
defendía con tanto calor , no hallarse muger al- 
guna que no tenga su puntica de locura. ¿Pue- 
de haber mayor capricho que enamorarse de un 
tuerto , de un giboso , de un tullido , en quien 
no se descubría otro atractivo , ni otra habili- 
dad que la que se puede desear en el Garañón 
de una Parada ? Asi discurría yo , y aun asi ha- 
bla- 
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tdaba conmigo mismo en el calor de mi r^ibia, 
quando oyendo mi Ama el estrépito que habia 
hecho al echar enoramala 4 los dos tiernos amana- 
res , entró en mi quarto , y me preguntó el mo- 
pwo de mi disgusto y de mi cólera. Contéla 
menudamente toda la historia de mis amores , y 
añadí : Señora , yo traté siempre 4 aquella in- 
grata con todo el miramiento y toda la hones* 
tidad que se puede desear , mas que esperar en 
tin amante. Aunque la tuve mucho tienipo i 
mi disposición , nunca juzgué que me ñiera lí- 
cita la mas mínima acción menos decente , has- 
ta que abandonase ella el Rito Griego que pro- 
fesaba j y pudiese unirse conmigo mediante el 
legítimo vinculo del santo Matrimonio. Ibame 
ella entreteniendo de dia en dia , dilatando ton 
diferentes pretextos la efectuación de lo que yo 
deseaba , y como desde que salimos de Sclo, 
.casi siempre hemos estado de viage , no la apu- 
raba mucho sobre que cumpliese lo que me ha- 
bla prometido. Vea usted ahora qué traza tenia 
de cumplirlo. Sabe Dios lo que pensaban hacer 
- aquellos dos desalmados. Por lo menos lo mu- 
cho que V. S. ha traído consigo , y lo poco que 
he podido traer yo , es muy natural que hubie- 
se corrido peligro , quando hallasen alguna bue- 
na ocasión* Quedó la Señora altamente admira- 
da, del mal corazón de Anastasia , á quien ha-- 
bia cobrado amor , creyéndola muy diferente de 
lo que era en realidad. En fin , Isidoro ( me res- 
pondió ) , has tenido la fortuna, de conocerla 4 
yOM.vn. lé tiem- 
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tiempo* Da mit gradas al Cielo por este bene* 
ficio , y en adelante mira bien de quien te £as» 
Después de esto , habiéndonos proveído de 
nuevos Criados , proseguimos nuestro viage has^ 
ta Bohemia. Inmediatamente se metió la Señora 
en un Convento , según lo habla determinado» 
y yo la dexé contentísima en él. Pero querien- 
do ella hacerme ver antes de mi partida que ha^ 
bia también mugeres agradecidas , generosas y 
liberales , me regaló con un curioso cofrecito» 
dentro del qual habia Una cantidad no corta de 
dinero , y un entero surtido de preciosas joyas 
mugeriles. Todo esto , me dixo , es muy super* 
fluo para quien ha abandonado al mundo , y 
quiere darse al retiro y á la per&ccion. A tí te 
podrá servir en alguna necesidad , y á mí me 
podría perjudicar , teniendo delante de los ojos 
los vanos adornos de la mundana grandeza. Di- 
ciendo esto , quiso resuelta y absolutamente que 
yo me llevase el cofrecillo : este es aquel reser- 
vado tesoro de que alguna vez os hablé j y al 
que jamás he tocado. Yo te hago donación de 
él , y no se hable mas en la materia. Era mi 
obligación volverme inmediatamente á Pavía, pa- 
ra dar razón de todo al Conde Ildefonso ; pe* 
ro habiendo encontrado afortunadamente en Pra« 
ga á vuestra querida Irene , como lo has sabido 
de su misma boca , me vi en la precisión de no 
abandonarla , para conducirla á Sicilia , y entre- 
garla en manos de un amigo á quien habia co- 
nocido antes que él ,,y con cuya amistad me ü- 

^ga- 
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gaba un vinculo mas estrecho. No obstante escri- 
bí al Conde Ildefonso , exponiéndole el motivo 
que me impedia el volver prontamente á Pavía^ 
pero asegurándole al mismo tiempo , que luego 
que hiciese la entrega de la persona que se m- 
oia confiado á mi cuidado y. escolta , cumplirit 
con mi obligación ; pues con efecto aQte$ de em- 
prender él viage de Madagascar , quiero ir í dai: 
razón de mi persona á aquel buen amigo mácn 

CAPITULO II. 

'¡JÍ qtátn meofttréír&H César y ínne 4 Isidor0 /n 
ia Mostea ¿9 SaUmi: (lesirifUon del Desierto 
4$ Carílhn , jirntamerae eon la del Soli- 
tario de Mecina. 

A.Ú dio fin Isidoro i la reladon de so^ Aven* 
turas 5 quafido nos liaríamos en un Lugarcillo 
que ^ Uasiaba Saleníi , donde habiamos dster* 
minado hacer medio dia. Entramo^ en la Hos- 
tería y en U qual encontramos un forastero de 
l>uena traza , que habia llegado poco antes que 
iiosotfQs f Y eos 4ixo el Posadero que caminaba 
también por el mismo camino que nosotros ha- 
bíamos de llevar. Hicimos á Isidoro que le con- 
vidáfse á comer en nuestra compañía , como tam- 
bién á hacérnosla ^ si gustaba , en nuestro viage. 
Acetólo todo cortesanamente , y habiéndonos 
sentado todos quatro á una buena meia , se pro- 
curó bacer brillante la conversación con discur- 
sos 
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sos alegres y divertidos , en los qué hada ék prm-* 
opal gusto el buen humor de mi buen amigo. 
Fero nuestro nuevo compañero , que se llama* 
ba Tarquinio ; iiK>straba divertirse poco ooo las 
saladas gradas y chanzoiietas inocentes que se de* 
cian y manteniéiklose siempre slenckiso y grave» 
serio \ y pensatívo , sin asomársele a los klnos 
jÁ una ligera risita. Qué tiene «usted , Señor Tar* 
qoinio ? fe pregunté yo* "Sírvase dedinos > ^ no 
tiene inconveniente , á dónde se dirige su via* 
ge , y quál es el motívo de él. Yo , Señores^ 
respondió , partí de Siracusa mi patria , en bus- 
ca de dertos Solitarios , que creí estaban en^d 
Valle de Noto , y después he sabido no estar si- 
no en el territorio de Mazara , en una espede 
de Desierto no distante de un Lugarctllo llaman- 
do Corillon : sitio que la naturaleza proveyó de 
todo* aquello que puede lucer deliciosa'la vida 
solitaria. Voy 4 consultar con aquellos hombres 
cierto negodo mió grave y de importanda y y 
ú ustedes quieren tomarse d trabajo de un pe- 
queño rodeo y no solo tendrán el gusto de sa- 
ber el motivo que ellos tuvieron para retirarse 
¿ su deudosa soledad , sino también el que ten- 
go yo para buscarlos , y solicitar su consejo. Sí 
por derto y respondió entonces Isidoro : sin du- 
da que algún misterio curioso se enderra en uno 
y en otro , y será bien iníbnnarnos. No solo ea 
los viages largos y pero aun en los mas cortos ix) 
pocas veces se ofrecen ocasiones de apacentar 
nuestra curiosidad , y sería lástuna dexarlas es- 

ca- 
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capar , por no dar quatro pasos mas. Asi que> 
si á ustedes les parece , también ¡remos noso<^ 
tros á ver ¿ esos santos Hermitaños. Tanto lie* 
ine , como yo respondimos que iríamos con mu- 
cho gusto. Luego que acabamos de comer , mon^ 
tamos nosotros en nuestro Calesin , y Tarquinio 
en su caballo. Aquella noche dormimos en el 
callejón , ó llámese estrecho de Sorice ; y ia ma- 
'ñana siguiente, habiendo vuelto á proseguir nues^ 
tro camino , quando llegamos á. un cierto Cal^ 
Vario y se paró Tarquinio á contemplar el País 
circunvecino , y mostrándonos con el dedo un 
empinado monte : al pie de aquel monte ^ dixo» 
está el afortunado y solitario sitio donde se reti- 
raron y residen los Hermitaños , de quienes ha*- 
blamos ayer. Si no me informaron mal ^ hemos 
de tomar aquel camino de la mano derecha , y 
en menos de dos horas llegaremos á su Hermita. 
Asi sucedió. Quando nos vimos á la i^lda del 
monte , descubrimos en una eminencia como c6- 
-sa de doscientos pasos geométricos un sitio que 
la naturaleza y el arte parecian haber competi- 
do en hacerle deliciosísimo. Veíanse en ella mul- 
titud de Cipreses entreverados con mucha simo- 
tría entre corpulentas y copetadas Encinas , plá- 
tanos y abetos , cuya confusa y apacible som- 
bra ,en medio del ardor de aquel abrasado cli- 
ma , hacían fresquísimo el lugar , donde se de- 
xába ver una pequeña Iglesia , ó por mejor de- 
cir una devota y pulida Capillita , á la que es- 
taba pegada la hercmítlca habitación 9 que con- 

«is.- 
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$istia en algunas Celditas tan estrechas , que so«» 
lo el aseo , la limpieza , y la figura las distin- 
guía de chozas. A espaldas de la Iglesita habia 
un huertecillo , bien proveído de varias especies 
de sabrosas frutas , y esquisitas yerbas y regadas 
con la pura y cristalina agua de una ñiente que 
en una esquina del huerto brotaba de una peña 
viva , y abriéndose camino por la 'blanda yer-i- 
kn j se encaminaba serpenteando con un dulce 
murmurio hacia la llanura. Habíase hecho vene^ 
xable aquel Jugar , no solo por el respeto que 
causa naturalmente ttodo úúo piadoso y iolkaric^ 
^o también por las patticubces drcunstaocm 
<ie ísus actuales habitadores. Hallámooos ¿con dos 
lK)mbdr;es vestidos con un hábito >de color ^pzxáo^ 
que les llegaba k lan palmo mas abaxo d& ia ro- 
dUk 9 ceñido con un tosco cordón de cáñamo^ 
\m capucho on la cabeza , que se calaíha habita 
las cejas , barba iarga y muy poblada , pero esa 
el uno Cdd rateramente blanca y canosa , ien él 
4>tro crespa y negra ^ ¡abdicando ia diferencia de 
«dade6« 

JLaego que nos vieoon dexaron el trabajo en 
^ue estabaa , conviene á saber , haciendo unos 
<«stUlos muy graciosos xle mimbres de varios ca- 
lores , y se vinieron á nosotros. SaludimosloSi 
y nos corcespondieron con el mayor agrado , ur- 
4>anidad y cortesía. Convidáronnos á qtie desean- 
-sásemos y sentándonos en unos asientos xie pie- 
dra que estaban á la puerta de la Hermita , y 
luego nos sirvieron un refíresco de alguna fruta 

que 
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?ue habían cogido de su buertecillo. Echamos 
pacer nuestros caballos en una especie de cam- 
po , que servia como de plazuela á la fachada 
de la Capillita , y mientras tanto nosotros , des- 
pués de haber visitado la Iglesita , pasamos á ver 
las Celdillas de los dos Anacoretas. Había una 
especie de transitillo ó dormitorio muy estrecho, 
á cuyos lados se veían quatro Celditas , dos á 
uno , y dos á otro , adornadas con algunas estam- 
pas de papel , y una camilla , que se reduela á 
4m enjuto xergon , no tanto lleno , como sem- 
brado de paja , y tan estrecho , que apenas ca- 
bla en él una persona. Al fin del dormitorio es- 
taba la cocina , cuyos trastos y utensilios mostra- 
ban muy bien , que alli solo se cocian viandas 
:simples y frugales. Sin embargo todo respiraba 
aseo y y una exquisita limpieza : prueba clara de 
que en aquel lugar lo que pertenecía al cuerpo 
era muy parecido en la limpieza á lo que tocaba 
al, alma. Después que hubimos satisfecho nuestra 
curiosidad en ver todo lo que habia en el Here- 
mitorío y. llegó la hora de comer. Habíamos te- 
nido nosotras la advertencia de llevar la preven- 
ción de pan , vino y carne asada , y habiendo. 
Isidoro tendido los manteles para la comida en 
el mismo suelo , y al pie de la vecina fuente, 
, convidamos los dos Solitarios á que viniesen á 
comer con nosotros. Acetaron inmediatamente 
sin hazañerías , ni melindres , y habiendo que- 
rido ellos que se traxese á la mesa para todos la 
comida que tenian prevenida para sí , se comió 

pro- 
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promiscuamente de todo. Discurrióse reciproca- 
mente en la mesa de la amenidad deliciosa de 
aquel sitio , que al mismo tiempo respiraba ale- 
gría y devoción. 

Acabada la comida dixo Tarquinio : Padres 
mios^, asi estos Señores como yo , hemos veni- 
do á veros ^ movidos de la fama que corre por 
todas partes , diciéndose que ambos abrazasteis 
^ste género de vida por motivos muy particu- 
lares* Si os place , quisiéramos oir de vuestra 
misma boca la verdad que hay en esto , y asi 
JOS suplicamos tengáis á bien darnos este gusto^ 
ya que por solo gozarle he venido aqui desde 
Siracusa , y estos Señores se desviaron un poco 
del camino de Falermo , á donde enderezaban 
su viage. Sonrióse entonces el Hermitaño de It 
barba blanca y cana , y respondió : si yo cre- 
yera , que el complaceros en este particular so- 
lo había de servir para contentar vuestra curio- 
sidad , quizá no sería tan condescendiente ; pe- 
ro persuadido , á que de mi relación st podrá 
seguir algún fruto ventajoso para vuestras almas, 
-con mucho gusto estoy pronto á, serviros , y 
f obedeceros ; pero antes que hable de mí;, tengo 
por necesario daros una breve noticia del gran- 
^de hombre que ocupaba esta soledad antes que 
yo viniese á ella. Es verdad que no le conocí, 
porque habla muerto poco antes que viniese yo 
. ¿ sucederle. Pero habiendo dxado escritas de su 
mano algunas memorias , ó apuntaciones de su 
vida , por ellas mismas entendí la causa que le 

mo- 
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movió á volver las espaldas al gran mundo , y 
darse enteramente i la vida solitaria » en que vi^ 
vio . alegre y contentísimo por espacio de mur 
chos años. 

Era hijo de Padres honrados ; pero había te- 
nido por desgracia suya tres hermanos , y otras 
tantas herroanas. Diéronle una buena educación, 
aplicóse á los estudios , en que salió erudito y 
sabio , con mucho consuelo de los suyos , y con 
no poca envidia de los estraños. Estos bellos ta- 
lentos para las ciencias eran contrapesados por 
otra tanta propensión á los vicios. La ciega in- 
clinación á las mugeres , y & los excesos de la 
glotonería , eran las dos pasiones que le domi- 
naban. Trastornaron sus costumbres las malas 
compañias , y faltó poco para que enteramente 
no las estragasen. Viéndole sus Padres tan en- 
golado en la disolución , no cesaban de corre- 
girle , pero arraygadas ya en el alma las malas 
costumbres , necesitaban de mas fuertes remedios 
para desprenderse. Aun él mismo , quando ha- 
cia reflexión á su modo de vivir , conocía muy 
bien que no era muy loable la vida que traía ^ 
y por entonces hacia grandes propósitos de huir 
las ocasiones. Pero esto duraba poco , y volvía 
presto á los mismos excesos de una y otra pa- 
sión , con gran dolor de sus Padres que ha- 
bían puesto en él todas sus esperanzas , creyen- 
do que algún día serla la honra y el esplendor 
de su Familia. Quizá lo hubiera llegado 4 ser, 
si quando lo deseaban con tanto ardor hubie^ 

XOM. VII. H r«n 
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ran aplicado aquellos medios que él mismo los 
hizo sugerir por medio de sus amigos. Qiie mi 
Padre me case j los decia. No hallo otro remcr 
dio mas eficaz para refrenar mi fogosa concu- 
piscencia , y para librarme de la furiosa inclina- 
ción que tengo á conversar ,, alegrarme , comer, 
y beber con mis amigos. Qiiando tenga á mi 
lado una muger moza » linda , y agradada con 
las obligaciones de Esposa , ella sola será el due- 
ño de todo mi corazón , y teniendo dentro de 
mi casa la conversación genial de una persona 
que merece ser amada ^ no me pasará por el pen- 
samiento irla á buscar á otra parte. £sta , con 
su modo apacible y cariñoso , moderará mis rer 
batos , é insensiblemente me irá desviando de las 
merendonas. y glotonerías^ poniéndome en el caf 
mino de vivir frugal » y honestamente , como lo 
deben hacer todos aquellos que están en víspe- 
ras de ser Padres de Familia. - 
Pero por mas que se ingeniaron los amigos 
y confidentes de la casa en insinuar este buen 
consejo al Padre del Mecinense , este no hizo ca- 
so de él , después de haberlo consultado con los 
otros hermanos suyos, dando por razón que no ^ 
era todavía tiempo de que pensase en casarse; 
que tenia tres hermanas casaderas , y era menes- 
ter pensar ante todas cosas en dar estado á es- 
tas : que no tenia necesidad la casa de que se 
traxese á ella una muger mas, quando había ya 
tantas en ella : y finalmente , que restando aun 
otros tres hermanos solteros uo permitía sucons- 

ti- 
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litucion que él se acomodase antes que los otro^ 
se pusiesen en carrera. Anadian á esto , que s. 
su inclinación era verdaderamente buena podía, 
y debia reducirse ¿ entablar otra vida mas Chris- 
tiana y arreglada , sin que fiíese menester que 
precediese el matrimonio ; antes bien esto mismo 
conduciría para facilitarle un matrimonio mas de- 
cente y ventajoso^ habiendo dado claras y con- 
vincentes pruebas de estar muy enmendado eo 
su pública y escandalosa disolución. Sin esta prue- 
ba parecía casi imposible encontrar quien le qui- 
siese dar una hija , ó una hermana para que la 
maltratase quando estuviese fuera de sí con el 
calor del vino , 6 violase la fé que le debia co- 
mo á Esposa quando se hubiese cebado en otros 
espurios é ilegítimos amores. 

Con estas aparentes razones , mas especiosas 
que sólidas , dexó escrito el Mccinense que se 

'le negó siempre el asenso 4 que tomase mugér. 
Mientras tanto , hallándose uno de los tres her- 
manos ausente (no expresa con qué motivo) y 
en lugar muy distante de la Patria se llegó un día 
improvisamente la noticia de que sin aguardar 
el consentimiiento de sus Padres se había casa- 

' do & gusto suyo con una mozuela forastera 4 
quien amaba , y que jio tenia otra dote que la 
de su desgraciada belleza. Al principio entró 
el iPadre en una cólera que se acercaba 4 ser fu- 
ria. Quería borrarle <lel número de sus hijos , y 

< no reconocer por tal 4 un mozo tan atrevido y 
temerario, que había atropellado las Leyes Cí- 

vi- 
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viles sobre la Paterna potestad , por dar solamefi- 
te oídos ¿ los impulsos de la Naturaleza. Pero 
aquella cólera se fué poco á poco sosegando. 
Con el tiempo le volvió ¿ admitir i su gracia^ 
y aun á recibirle en su casa juntamente con su 
muger , la que muy en breve le regaló también 
con un lindo Nietecito. Mientras tanto el pobre 
Mecinense , que estaba viendo lo bien que ha- 
bla salido á su hermano la independiente reso- 
lución con que se habia casado á su gusto , que- 
riendo librarse , ¿ le fuese posible , de la guer- 
ra que continuamente le estaban haciendo la con- 
cupiscencia y la gula , hizo que segunda vez pro- 
pusiesen á su Padre el proyecto de su matrimo- 
nio , y para que le hiciese mas fuerza alegaba 
íl exemplo de su hermano , diciendo , que sino 
Ipgraba el consentimiento de sus Padres para ca- 
sarse con aquella ¡oven > pasarla á hacerlo él sija 
su permiso , usando del derecho y libertad qu« 
daba la Ley á los hombres que pasan de vein- 
te y cinco años, para casarse con quien mejor 
les pareciese. Esta proposición , que tenia soni- 
do de amenaza , fué oida con mucho mayor dis- 
gusto que la primera. Alborotóse el Padre , j 
tanto que con aquel primer movimiento , sin sa- 
ber lo que se hacia , echó mano á la espada ^ 
prorrumpió en gritos , trató á su hijo de teme- 
rario , y de enemigo de su propia casa , pues sa- 
biendo muy bien que sus fuerzas no alcanzaban 
para sufrir á un mismo tiempo dos matrimonios ^ 
quería cargarla con el tercero , para que ilenán- 

do- 
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doia de hijos acabaseii d^ arruinarla. Al oir es- 
ta repulsa el pobre mozo » se sintió su espíritu 
agitado y conturbado de mil diversos pensamien- 
tos. Aquellos pocos residuos de su virtud que 
todavía sentia en el fondo de su alma , no le 
dexaban precipitarse á la resolución de desobe- 
decer i su Padre. Por otra parte el fuego de la 
sangre , y la vehemencia de su pasión , le repre- 
sentaban como un delito que merecía fácil per- 
dón ¿1 despreciar todo humano respeto por abra- 
zar un tstado instituido para la* legitima propa- 
gación del genero humano. Los muchos exem- 
píos de tantos hijos ^ que estando aun baxo 1^ 
Patria potestad , lo hablan hecho así , y al ca- 
bo hablan logrado ser restituidos á todos los de.< 
rechos de la Filiación , le anadian mucho alien^ 
to. No le daba menos el dicho de un célebre 
Autor Africano , conviene á saber , que la Na- 
turaleza hacia oficio de Madre > y el tiempo ha- 
cia el de Padre , para que los hijos , llegando i 
cierta edad , se pudiesen casar sin necesitar de 
otra licencia. En una palabra : el fuego , y la 
pasión vencieron todos los reparos; y habien- 
do puesto los ojos en una muger (cuyo nom- 
bre calla) resolvió pretenderla para Esposa, To- 
do estaba ya dispuesto para contraer aquel ma* 
trimonio , quando penetráridolo sus Padres , su- 
pieron proponer tales impedimentos , que $io 
embargo de no ser muy Canónicos, no $olo 
bastaron para dilatar , sino para imposibilitar en 
cierta manera la execucipn del contrato» Ya poír 
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este tiempo vivia el pobre mozo en casa de It 
misma que habia ^-^ot su muger , desechado 
y olvidado de todos sus Parientes , los quales 
solo se acordabaí^ de él para hacerle continua 
guerra , en orden ^ que no saliese con su inten- 
to. Parecíale á él , <|i^e siendo su Padre un hom- 
bre al parecer timorato , el mismo verle metido 
en aquella próxima ocasión , obligaría su con- 
ciencia k mirar por el alma de su hijo , permi- 
tiéndole al fin , para que no condnuase en tin 
comercio tan escandaloso , que le convirtiese en 
otro que fuese santo y legítimo. Pero todo su- 
cedió muy al contrario. Obstinóse de manera 
aquel empedernido corazón , que no habiéndo- 
se hallado modo de ablandarle por quantos me- 
dios se tomaron , y consumido todo lo poco que 
tenia aquella pobre y desventurada muger ^ tan- 
to que ya no la habia quedado con que poder 
comprar un pan , se vieron precisados nn J?" 
muchas lágrimas, á tomar otro partido. Este fué 
el de la separación , pero de una separación san- 
ta , y virtuosa : porque ella se retiró á una casa 
de Mugeres arrepentidas y Penitentes, y él se 
vino á esconder y fundar este rústico, sombrío, 
y solitario retiro ^ donde pasó el resto de sus días, 
c#mo ya os dixe. 
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CAPITULO X. 

La Muger a la moda. Historia del Solitario 

Calahrís. 

JtjLabiendo concluido así la relación el Sólita- 
{ia mas anciano : ahora (añadió inmediatamen- 
te ) quiero yo dar prindpío i la historia de mi s 
sucesos , ya que U3tedes tienen tanto deseo de sa- 
berlos. "Yo naci en Caiábria- Mi Padre filé un 
hombre , que de muy cortos principios , en cier- 
to miserable tráfico qae hacia , en muy poco 
tiempo llegó á hacer gran fortuna. Su nacimien- 
ta fué humilde , como quien era hijo de un po- 
bre Labrador , pero su talento era muy supe- 
rior á la baxeza de su cuna. Con todo eso no 
sé si Igs grandes riquezas que llegó a poseer fiíe*^ 
ron legítimamente adquixidas ; dame motivo pa- 
ra sospechar lo contrarío lo poco que duraron, 
y la fatal presteza con que todas ellas fueron di- 
sipadas. Dícese comunmente ,. que el fruto de 
lo^^m^ gajiado r^ra vez llega al tercer heredero: 
esto se verificó bien en mi casa , pues toda la 
grande herencia no pasó del primero , que fu í 
yo , y en breve tiempo vi convertido en hu- 
mo todo quanto había heredado. Habíase casa- 
do mi Padre con una Muger ^dalgada , y de con- 
dición muy Civil , la qual no obstante la edad 
algo avanzada de uno y otro, le dio un hijo 
que fui yo. Desde luego pensó mi 'Padrt tn dar- 
me 
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. me una crianza tal , que algún día pudiese ha- 
cer figura de Caballero , siendo este el único 
punto en que la avaricia se dexaba dominar dé 
la ambición. Habiendo dexado todos sus trifí* 
eos 9 se trasladó desde Sicilia á la Calabria , y 
allí á fuerza de 4inero se hizo asentar en el Rol- 
de , ó bien sea la Matrícula de los distinguidos 
Ciudadanos de Catania. Compró bellas , j ri- 
cas posesiones en el territorio de la nueva Patria^ 
fabricó en todas ellas deliciosas Quintas, y pa- 
ra su habitación dentro de la Ciudad compró 
una casa , que casi podia presumir de magnifi- 
co Palacio. Aquí pasé yo mi puericia , y mi ju- 
ventud , comenzando desde el principio de es- , 
ta á hacer buena figura ^ porque ponía el ma- 
yor cuidado en acompañarme únicamente con 
los Caballeritos mis coetáneos y que eran de la 
primera y mas calificada Nobleza de la Ciudad. 
Gustaba infinito mi Padre de verme siempre eá 
tan noble compañía , y para cultivar mas una 
amistad que me hacia tanto honor ^ ¿1 mismo 
nos daba cada un año varias comidas , y cenas^ 
que no le costaban poco. Mientras tanto, al 
paso que yo iba creciendo en los años , iban 
también haciéndose cada dia mas vivos los estí- 
mulos de la concupiscencia. Y aquí notario us- 
tedes la gran diferencia que hubo entre el Pa- 
dre del Mecinense y el mió : aquel estubo muy 
lejos de procurar i lu hijo el remedio del ma- 
trimonio , que tanto deseaba el mismo hijo , pa- 
ra aquietar por un medio tan legítimo los re- 
bel- 
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bekles movimientos de la carne , y este andubo 
tan ^licito en ligarme con el mismo matrimo* 
túo. á pesar de la poca inclinación con que yo 
miraba aquel estado : de manera que la ocasión 
que al cabo dio motivo 4 mi Antecesor para re- 
tirarse á esta soledad , fué el injusto empeño de 
su Padre en no dexarle casar , y lo que á mi me 
hizo resolver á encerrarme en este retiro fué la 
demasiada prisa que se di6 mi Padre para casar* 
me , quando yo no pensaba en ello , y esto sien- 
do así que era el mas disoluto de todos los de 
mi edad« 

No habia muger medianamente bien parecí- 
Ú7, que no la solicitase ', y procurase engañar. 
Pasaba de amor en amor , como las avejas de 
flor en flor ^ aunque la poca miel que chupa- 
ba las mas de las veces se me convertía en una 
liiel amarguísima. A cada paso *me hallaba en 
igrandes peligros, que debieran hacerme mas cau- ' 
4Q y mas contenido ; pero no bien habia salido 
de. uno , quando me metía en otro. Desprecia- 
ba altamente los consejos que me daban los que' 
me; querían bien , y la$ correcciones de mi buen 
Padre las trataba de declamaciones impertinen- 
tes , propias de una edad ya fria , y garapiñada. 
Tal vez tuv5 valor , ó por mejor decir desca- 
vTO para responder 4 mi P^re , que hacia lo mis- 
mo que su merced liabia hecho qúandO era njo»- 
ZQ , y quando mi Madre me gtitaba porque ve- 
.ma tarde 4e noche , la respondía /.q[ve eran sos- 
pechas vanas , y cabUaciones mugerik$ ios tcmo-^ 

xou. vil. N res 
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resaque mostraba de msinocfuriibsODrrejosi Ojiati" 
do vteron que no- me corregÉa y y ni aun- síquic- 
fff me moderaba , trataron' entre sí de darme nm- 
ger. Esre remtdio i la verdad me libró* de mi 
desenfrenada disolucioa ; pero al mismo tiempo 
jMe \&7Xy perder eoterameme la paTTi La- ambi- 
ción de mi Padre solamiente se enrpeñé en bus* 
Crme utra muger que fílese noble,, y sin coiísi* 
derar que ejta clase &t pCTSOnas aun en medio 
de la miseria- , que muchas veces ¡las hace morir 
de hambre ^ abrigan* unv orgullo 5^ una. soberbia, 
que desdice mucho^ del infeliz estado en* que se 
hallan ,. todavh se obstin6 á pesiar de rodo quah- 
fo^ yo le pude decír-y íspresentar y eff que h¿- 
bia de dar ía mano á una Gemil 0ama , de ona 
antiquísima, y nobilisima Casa ^ sí :: pero de una 
dote farr miserable que de ninguna manera cor» 
respondía í su* orguílosa vanidad. P'ensó^mi Fa- 
dre suplir este dejKcto^ señalándola éí misnK^mia 
sobredore verdaderamente grande, y auw exce- 
siva , y de esta manera ^ mas por condescendeff- 
cía que por genio^ ^ me hallé marida como^ se 
suele decir de la noche á^ la^ mañana.. No> obs^^ 
fante debo confesar quemi^ mirger erüt bella ,^ y 
SU' alínídad hacía grandíá^mcr honor i toda- mí 
honesta: pero muy humilde Familia^ ¿■Mas>y qué 
Síccamos de todo^ esto? Estuvimos ett paíZTífos 6 
fres meses. 0urante este tíemptr parecía verdk- 
líetameiite que* Marido, y Muger erarmas^ una ti- 
ma soía en' dos c\íerpos.v Tanto supo^ dltf aco- 
modaiss^^ i laá ^io* en^ aquellos pooos^ diasr^ Cent 
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efecto sabia ella £ngir tanta dependencia de mi 
.voluntad , que sin expresa Ucencia naia no da- 
ba ^1 paso xüss indi&rente* Paxecu que .esta fe- 
Jicidad habia de durar teda nuestra vida.; pe- 
xo tardó poco en aflojar , y auii en desvane- 
cerse, jsnteraxnente. Comenzó por una specie de 
discQi^yia entre Ja Suegra, y ía líuera^ Ambas 
ijueíáají :ser las^ Señoras de Ja Casa. JQjiejábase xni 
Mqger de qw mi JMadre'.espíabi todas sus ac- 
ciones con poca discreción , y con demasiada .cu- 
riosidad,^ No podia jni Madre tolerar que la Nue- 
.ra jaiaodase con tanto dcspoüsmo i los Criados. 
.Siii ei sueño ,; ó el amor del JIjdarido jdete^ian ea 
Ja iCima i mi Muger mas dé Jo ordinario» Ja 
Suegra Ja trataba vde poltrona ^ ó de nimiamen- 
te;, regalona y delicada. Si Ja Suegra se detenia 
en la. Iglesia A oir mas que una Misa ^ Ja JSTue- 
iJta deda^que era una Beata. Si esta trabajaba ¿h 
^gujia dabor destinada i su mayor decencia, 
aquella jo x:ali&caba todo de pura yanidad. Sí 
lina se x)cupaba' toda en Jas Jiacieáadas y nGienés- 
lere3 «seros , decia Ja otra que todo aquello jsra 
codicia > jmiseria , y piojería. ¡Oh y qué gran 
J)am9i J:¿mi3s traido i Casa ! jexclamába mi Ma- 
dre, íío «sabe mas que estar horas y mas Jioiras 
jil Tw^ox ó á Ja Toeleta , y ocupar todo ^1 
4ia en vestirse y afeytarse. Vamps clajrtíS ^ excJa- 
inab^ 4jai Muger , que me ha íocado ppj suerte 
mia.gran Suejjca I Ella Jiace de Señora * de Ajpjw 
de llaves , y Criada de Cocifta^ Qijiando «ía 
v^ía la mesa cubierta a>a miameleii y seryilietas 

que 
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que no fuesen muy finas y muy blancas , pre- 
guntaba si todavía ¿ramos todos Labradores? 
Pero quando ella misma vestía dentro de casa al- 
gún trage poco mas vinoso que el ordinario, 
oh! ^exclamaba la Suegra : Madama espera hoy 
alguna visita de su gusto. Ninguna vianda en que 
hubiese puesto la mano mi Señora Madre \ es« 
taba ^mas bien sazonada.- Si alguna vez se hacia 
aperar un poco en la mesa mi Señara Miíger, 
luego gritaba la Madre que se trastornaban por 
causa de ella las horas de comer y de cenar. En 
suma ninguna acción hacían estas dos Mugeres 
ique no fuese recíprocamente contraria al genio 
de una y otra, porque infaliblemente no podia 
sufrir esta nada de quanto conocía era del gus- 
,^^^ -to d« aquella. 

Pero poco inconvemente sena este si se hu- 
biera quedado solo entre elks la diáéordiá. Bl 
.hecho fué que se comunicó también & kis dos 
* Mandos* Ambos nos deXamos llevar del. amor 
i nuestras Mugeres. BiK:endieron el 4nimo de 
xm Padre contra mí los continuos lamentos de k 
suya , y qomovieron el mió contra mi Padre las 
perpetuas plegarias efe la mia^ Ambos renuncia- 
mos al amor filial y Paternal, de manera que 
•se suscitó una specie de guerra civil dentro de 
-nuestra Familb. Á la división de los iniimos se 
águió presto la separación de los cuerpos; por- 
^•quc no hay cosa ínas eficaz para desunir una Fa- 
milia ^ que dar fáciles oidos 4 los chdsmés , cuen- 
'^^1 y quqa& mugerUes. Ya habla tiempo qtfe 

ha- 
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habíamos separado mesa , y comíamos privada «- 
fneme en nuestro (|uarto , evitando qvianto po« 
diamos- las ocasiones de vernos y encontrarnos* 
iCbi^ viejos tan kidigestos! decíamos í sus; espal- 
das. ¡Qué mozos tan temerarios! deciañ ellos á 
las nuestras^ Si yo quería alguna cosa de mi Pa- 
dre , me valia de algún tercero para que le ha- 
blase. Y ü se servia diealgim Criado para dar- 
me la respuesta. Así pasaron las cosa;* por algu^ 
nos meses , pero el cisma todavía pasó: mas ade- 
lante. Me fué preciso dexar absolutamente la Ca- 
sa , é irme a vivir á otra calle muy distante de 
«lia* El giavísimo iitotivó que me obligó i to- 
ftüxx esta resolución fué el seguiente; Quiero con- 
tárosle f no ya porque merezca ser sabido ^ si- 
no para que os riáis de una cosa tan ridicula^ 
t|ue podia hacerse lugar entre las Comedias bur- 
lesca» de Pkuto ^ o de Terencio. 
' 'Tema mi Muger un perrilla que .era todas 
8Uf delicias» Todos los ctias le lavaba > le pey- 
naba; te perfuritiaba^ cod los olores mas esquisl- 
'tos > )^ de mas á mas le engaknoíba con cinticas^ 
'con^ pendientes^ y con otras mil galanterias. No> 
^cra jMoiíís trátaicto -.con mayor delicadeza de su 
¿dorada' Yenusi y ni tfl 'Paátorcillo Endimáon de 
^u ap^^iMada Diaim; H&cialp caricias ta n parti- 
culares y tan extravagantes r que parecían espe- 
cie de idolatría» De dia estaba siempre ecliad'o 
tiñ su regazo ^ y Dios »os libre de que una so* 
^ia nódíe di^tmiese en otra parte que en su ca- 
'mai Sei bün^ia 4-^td6 toda la Casa. Si tal 

vez 
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v-cz padeda algún libero mal , la Dama ,^cmia^ 
suspiraba^ y^ todos los Criados uno ¿ unQ:daQ 
^consultados ^ por si encre.jelloshabia alguno que 
supiese^algun remedio para jcurarle« Por poco no 
scJiamabaal Médico mas acreditado de Cata* 
nia para que le asistiese , y de contado se le apli- 
caban los específicos mas raros , yernas costosos 
que se encuentran en las Botícasu Yo mi^mo He- 
^é á tener zeios del perrillo? \,.'parecléadQme que 
-mi Mugcr Ií: amaba mas que i mí. Sucedió, 
puc« , que un dia vio e¿ta bestczuéla ejitrar un 
gato , que era el benjamín de mi Madre., ea el 
Tocador de mi Muger : suIeó al punto de 5tt 
nregazo^ y como lo «uéleii hacer ¿stíojs anímales^ 
-que. parejee iian jiaarmado jCóu la leche au ji«ñ- 
fi\ aversión á la ispecie gatuna , echó ¿ .correr 
trajs]de>él ladr^ídovár.toda íuerza. Siguióle ha?r 
ta la cocina y donde ^e hallaba mi Madre pív 
desgracia* Aquí ge paró, el gatd/í |)oníáDdQse en 
^defensa; írraño al pelillo! m^^latítente ;.,)íJíste.íiC 
ATólvió ahuliando ^ y: mal jG^iádo i jgiquei xi)km9 
.regazo de donde había -saltado Jtau arrogant? ^ y 
orgulloso. Qiiando mi Mügcr vio á ¡su idolMío 
en;tan lastimoso jestadot>;:.paredéttdcUa íjjtó 3X3S 
jihuUtdos^^rajn yóces lastixtierá^ que/]gVstM)iifii|¿^ 
4ieodo xompaision y Venganza i^^eiptiíió ^um íbr 
riosa colera ^> y xorriendo á la (¿oeina quiso ab- 
solutamente que la entregasen el gato*; -para tó- 
n^ar 4 su guup la j^amíüccion .correspondiente i 
la enormísima injuria >^iíe. duecla ¿¿berlá hecho 
;4:eUa ji^i^ma. iÚó^ewiJ^adr^tíettíí^^ 
-V " üque- 
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aquella ridicula pretensión , y deaqruíi se fóé eiir 
zarzaiida entre las do? una riña, que tenia djí 
Cómico y Trágica por iguales partes. Si se hu^ 
bieran enz:arzada la inisnia Tesiíbnte ^ y la niis^ 
túz M^era ,. na creo que hubieran arrojado mas 
fíiega sus ojos ^ ni nrayor furor sus manos ,. ni 
mas venena su lengua. Arrancáronse los cabe> 
llos , arañironse las caras f hicieron pedazos sus 
vestidos , y vomitaron 1^ una contra otra los. mas 
feos y mas vergonzosos mugeriles improperios» 
Acudimos mi Padre y ya á los descompasados 
gritos que daban ^ y taíes' que alborotaron toda 
lá Familiar Costónos gran trabajo separarlas , yo 
tomé per la mano 4 mí Muger, y la conduxt 
á nuestro Qparto toda desgreñada , y ensanpren- 
Cada todífe la cara. Comenzó i. echar mil maldi* 
ciones^ af dia y á la hcira en que había entrado 
en aquella Casa.^ Na quiero estar aquf hx un sor 
lo memento y decía sofocada ^ con voz interrum- 
pida con los sollozos y las ligrimas :. sácame lae- 
go X luego de este infierna: llévame á otra par- 
te r y Sí no yo misma' mb volveré^ £ Gasii de 
tsÁ Padre^ Tú* no dtbes sufrir qu^^ kxmtb muger 
como^ ya se ía pierda el .respeta de esca^ mane- 
ta : sí na tienes^ valor patít haeer que se me dé 
la saeisgcdbn que se me diebecy na fakari quien 
lo^ baga ^ y lo tendrá: 4 mudk dicha. Santo «Diosr t 
¡i Es' pbsibie que:sis^^ ha^ás^^hoüér miai escrmacÍGín 
¿ei xm vfl&ima pxé^ y 43^^ dW tma Dama djs mí 
^lidad! ¡f se ha- dfe dexar sín'el debido castí^ 
^ el insulto de ^tíidsákáí Uit abominable be^^ 
1 cha 
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cho i una 'mócente y amabilísima bestiezuela.{ 
No , en esta Casa no hay ni la mas leve som->- 
bra de Justicia. Vuelvo ¿ decir que no qniero 
estar en ella ni un solo instante. 

Aun no bien habia acabado de pronunciar 
estas palabras,' quando entró un Criado demá 
Padre á decirme de parte de su merced^ que 
tratase de hacer salir luego al punto de su.Ca? 
sa ¿ mi Muger , siii réplica , ni la mas mínima 
dilación. cQí^e quiere decir eso > replicó ella he- 
cha una furia. Pues qué? ¿así se echa de Casa 
á una Muger como yo? <Soy por ventura algu- 
na Cocinera » i quien se la despide , y se la 
echa enhoramala con tanta grosería y desatención ? 
¿Cree acaso tu Padre que trata con alguna pie* 
•beya ^ ó con alguna villana Labradora? Así se 
atjropella la nobleza de mi sangre , que hasta aho« 
ra no ha padecido otxo borrón que el que se 
odió quando se quiso mezclar con la villama 
<le la suya! Di i tu Amo (volviéndose al Cria- 
do) que digo yo que no quiero salir de aquí, 
.y que sé muy bien ]o que debo hacen No sea 
yo la que soy , sino supiere vengarme* De esta 
manera oponiéndose ella á si misma , por aquel 
espíritu de contradicción y de inconseqiíenda, 
que suele ser tan Qomn^ en su^sexó, se encar 
pricho en no qiSerer i^ir^ Pero? sobreviniendo 
.nuevos y repetidos treí»dQ$ ^ y. «entre ellos uno 
en que se la d(^ia » iq^^ ^ slrqiuería manténcr&e 
en la Casa habia de ser con la condición de <|iib 
jamas habla de ponei: los pies «n el quarto de 

mi 
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mi Madre , de repente mudó de parecer , y ha- 
ciendo que la vistiesen , pcynasen y lavasen lo 
mejor que se pudo , se metió en el coche , y 
sin dar oídos i mis súplicas , ruegos y exhor- 
taciones » se hizo conducir á su casa paterna* 
Después de este suceso , en vano hice yo todo 
quaoto pude para conciliar los ánimos. Mi Pa^ 
dre se mantuvo mas firme que nunca en su re- 
solución , y el Padre de mi muger se mostró 
mas condescendiente con ella de lo que fuera 
razón. En lugar de reprehenderla , y afearla el 
que se hubiese, salido de la casa del Marido sin 
licencia de éste , y antesbien contra su expresa 
voluntad , se empeñó en aprobar el hecho , y 
en defender sus razones , y fomentándola de es- 
ta manera él odio contra mis padres , se hizo fi- 
nalmente inexorable. No se halló otro medio tér- 
mino paria acomodar el negocio , sino el que yo 
me separase de los que me habían dado el ser, 
Y alquilase una casa , donde después de dos me- 
ses de separación volví á juntarme con mi Es- 
pora. 

A los principios parecía que el espíritu de 
J)az y de Concordia había vuelto á su primiti- 
vo vigor ; pero tardó poco en que yo le per- 
diese enteramente. Los alimentos que mi Padre 
me habia señalado , eran demasiad, mente escasos 
para suplir los grandes gastos de una decente y 
.decorosa manutención. Mi Muger , sin hacer re- 
flexión á las conseqüencías , -era muy inclinada 
i gastar por su parte mucho mas de lo que pe- 
IQM. VII, o dia 
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dia la necesidad. Vestidos pomposos , joyas , ani- 
llos , reloxes , y caxas de gran valor , lazos , en- 
cases , cofias finíámas de exquisito gusto , y ca- 
da dia de nueva moda : carrozas magnificas , ca« 
ballos de gian precio , libreas sobresalientes , y 
qué sé yo« Si una D^ma salia coa alguna nue* 
y;L moda , al punto la imitaba , porque como 
ella misma decia , no quería ser menos que otra» 
De nada servia que yo la acordase , con el mejor 
modo que me era posible , la escasez de nues- 
tros alimentos , porque me respondía muy alte- 
tuda , que si no tenia con que mantenerla con la 
decencia que correspondía á su nacimiento , no 
debia haber pensado en casarme con ella. Mira 
tú , me decia , la buena figura que hacen en to- 
das las fijnciones públicas la Marquesita tal , y 
la Condcsita qual , siendo asi que á sus Maridos 
.nada les sobra para echarlo en la calle. Pero el 
hecho es ^ que aquellos tienen amor 4 sus Muge* 
res , piensan como Caballeros , y tienen gran 
gusio en que éstas se presenten al público con 
todo el decoro que es tan debido á $u sangre. 
Pero como tú ha tan poco tiempo que saliste 
del campo , todavía hueles bastantemente al ara- 
do ; y tus máximas apesten á labradoras. No 
sabes aun conocer todo el lustre qu^ el Matri- 
monio conmigo ha traído á tu familia ; y por 
eso pretendes , que una Dama que ha dado á tu 
casa tanto honor , viva como una Mercadera, 
ó como la Muger de un Oficial medianamente 
acomodado. Yo soy aquella que ha traxdo ¿ tu 

ca- 
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casa las primicias de un esplendor que con el 
tiempo la ilustrará , y tú te muestras poco re- 
conocido á este gran beneficio , qiiando tanto 
te duele hjcer el gasto que corresponde al mé- 
rito y circiinstancias de^la que se le hizo ¿ ta 
familia. Estas eran , Señores mios , las diarias 
y perpetuas cantilenas de aquella buena Mugen 
y yo para acallarla me veía precisado A condes- 
cender con todos sus antojos. No habia hora fixa 
para comer , ni para cenv* Ibase á la cama, 
quando salia el Sol , y se estaba en ella hasta 
Ja una ó dos de la tarde. Entonces se tomaba 
'el Chocolate , el thé , el café . y otras cien be- 
bidas calientes , frías , tibias , o ya heladas. Gas* 
taba después tres horas en el Tocador , hacién- 
dose peynar , encipriar , perfumar , limpiar los 
dientes, alisar las carnes, acomodar los lazos, 
distribuir los rizos , a justar la cofia /repartir las 
flores , y sembrar por todo el peynado con pro- 
lija simetría las ahujas , las perlas y los brillan- 
tes. El Tocador ó la Toeleta parecía un Mostra- 
dor , ó un Arsenal de ampoUitas , de vasos , de 
botecillos , de caxas , y otros mil instrumentos 
de la vanidad , y de la delicadeza. Gritaba CO' 
mo una espiritada á la doncella que la peyna- 
hx , sí un solo cabello salia algún tanto de aque- 
. Ha línea , ú orden que le correspondía , según 
la calidad del peynado favorito , ó si pegase un 
lunar en sitio un poco mas alto , ó un poco muís 
baxo de aquel preciso en que haria resaltaj^ mas 
la gracia y hermosura de la cara. Quando se ha- 
bia 
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teramente por tierra. Yo habia contraído no po- 
cas deudas , y los Acreedores venían cada día á 
importunarme. Mi Padre no me quería ayudar^ 
aunque podia hacerlo 'muy bien , por la grande 
aversión que ^enia á mi Muger. De nada me 
servia representarle que él mismo me la habia 
buscado , y que yo solo me habia casado por 
obedecerle , y darle gusto. Respondíame » que 
yo como marido , de grado ó por fuerza , podia 
y debia haber puesto freno á su locura , hacién^ 
dola entrar en juicio , y no condescendiendo con 
sus irregularidades , concluyendo en fin con que 
él no queria arruinar á toda una £imilia , por 
contribuir á que otra viviese á la moda de In* 
glaterra , ó de Francia. Pero todo esto cesó coa 
la muerte que le sobrevino. H-lléme ya here- 
dero suyo , y pude librarme con eso de la mo- 
lestia de mis Acreedores. Luego que se espar- 
ció por la Ciudad la noticia de su muerte , de- 
jaron de molestarme , y antesbien vinieron to- 
dos á ofrecerme quanto tenían , no menos aten- 
tos y respetuosos , que antes hablan sido atrevi- 
dos y groseros. Por lo que toca á mi M^dre, 
cobró su dote , y retiróse á vivir en compañía 
de una amiga suya. Dexé la casa alquilada en 
que vivia , y páseme á vivir á la que ya era 
mia , como heredada por la muerte de mi Pa- 
dre. Pero siendo ésta magnífica , suntuosa , y 
muy capaz , desde luego dixo mi Mugcr , que 
una casa como aquella pedia mayor número de 
Criados y caballos. De nada sirve , decía ella, 

un 
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un gran palacio , quando no se da 4 conocer por 
un numeroso tren de Criados , y por una bien 
surtida caballeriza , que los Dueños que le ha- 
bitan son Señores de espíritu , y de grandes pen- 
samientos. Seria entonces lo mismo que el Cie- 
lo sin Astros y sin Planetas , y la tierra sin nu- 
merosas Poblaciones , y magnÍLcis Ciudades. Por 
la misma gravísima razón prerendia también , que 
en su quarto debía h..ber Uí:a Cámara alhjj^da 
á la Chinesca , otra á la Turca , y otra á Ja In* 
glesa , con otras muchas mod is de sillas , ta- 
buretes , mesas , tapicerías , puertas y veptanas, 
que consumieron mas de la init.id del gran cau- 
dal que habia dexado mi Padre en doblones y 
pesos duros llenos de orin , y cubiertos de mo- 
ho , por el gran tiempo que se habia pasado sin 
tocarlos. Ya conocerán ustedes , que si yo con- 
descendía con estas locas vanidades^ era preci- 
samente por librarme de las conJnuas importu- 
nísimas quexas que me daba , y atrevidas inso- 
lencias que me decia , quando la negaba a:lguna 
cosa , poniéndome á cada paso en peligro de 
precipitarme. Ya se iba á dormir con despeclio 
á otro quarto muy separado del mió , ya que- 
ría comer y cenar sola , ya se pasaban dias en- 
teros sin hablar una palabra , poniendo una ca- 
ra , un ceño , un sobrecejo , y un hocico , que 
haria parecer bello al mas feo y monstruoso mas- 
caron. Yo siempre he sido enemigo capital de 
pendencias y de gritos : siempre hice todo lo 
que pude para evitar las ocasione? de que en 

mi 
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mi casa se oyesen estos y aquellas : mas quan- 
do pensaba , que el mejor remedio para conser- 
var la paz era la complacencia , la experiencia 
me enseñó-, que antesbien era todo lo contrario. 
Gran desdicha , Señores , la de un pobre Mari- 
do , ¿ quien toque una Muger que jamás esté 
contenta , y 4 quien ninguna fuerza la hagan la 
discreción y la prudencia. No hay dia en el año^ 
ni hay hora en el dia , en que no gruña , y no 
grite por una cosa ó por otra. Ya quiere tro- 
car , ó arrinconar un vestido por hacer otro be- 
llo y nuevo. Ya se la antoja un estuche , ya una 
caxa de oro , ya un peyne de concha ó de mar- 
fil , ya una cinta , ya una sortija de brillantes. 
Ya está de un humor , ya de otro : ahora ale- 
gre , ahora melancólica : en este instante rie , ^n 
el otro llora : ahora está en paz , y de aqui 4 
un poco está en guerra. R'ñe con los Criados, 
£rita con el Cochero , el Repostero no la gus- 
ta , y no puede sufrir al Cocinero ; de manera 
que todo el dia está gritando , gruñendo , ó re* 
íunfuñando. 

Si viene 4 visitarla alguna amiga > toda $u 
conversación se reduce á chacharrear sobre al- 
guna nueva moda , ó 4 murmurar de Jas otras 
Damas. Fulana es una ambiciosa , citana está 
•llena de vanidad , la tal es una presumida , la 
qual una insolente , ésta una orgu llosa , y aque- 
lla una muger intratable. QUitudo entra 4 visi- 
tarla un Caballero , ponerse inmediatamente en 
pie , reverencias sobre reverencias , que solo con- 

sis* 
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dex6 tan gravadt en el corazón ta memork de 
mis pasadas desventuras. Asi acabó ét hablar el 
ancbno» Scdkario , y entonces él menos víqo , sin 
dar tiempo 4 nue^ras reflexiones sobre la histo- 
ria de su compañero » di6 principio i la suya 
.<^ la substancia siguiente» 

CAPITULO XL 

La Muger Christiana y 6 Sístaria del Soli* 

tam Pakrmüam\. 

jacnioTes ( dixo ): la mala; cabeza ^ y lai ninguna 
virtud de su Muger ^ fue la que traxo ¿ esta So- 
ledad al Padre Alfonso y y la que me dI6 oca- 
sión í que yo» viniese k ser su Compañero ^ íiie 
Ja gran piedad , y el sofidl&imo juicla de k mh. 
Yo nací en Palermo ,, habíen^ quedado» único 
jEeredero de uní Casa Ilustre de aquella Qockd.^ 
Aconsejáronme mis Padres que me casase , sien- 
do todavk nxuy moozo ^ con el fin ^ coma ellos 
dedan , que no se quedase nu Casai sin sirce* 
non ), y se acabase en mí la Fanulc?. Me escu- 
sé por entonces r ditatándolo con varios pretex- 
tos y razones^ pero en reaSdad noi pof otro mo- 
tiva ,. »na porque á la ^zotí estaba ejtemofado 
4e la hi^a de un Criado de casa , la qual , anoque 
Xiabradbra , era Ibida v y de iDmcho espü-ict». 
Habáame encanijada con sus g¿icias , y no ter|ia 
Valor para abandonarla. Parecíame qtre era es- 
pede 4^ ingjratitud dar Ja mwo dc; Esposa í otra 
-Vi; ••: ..." ..v.'inu!^ 
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cien con la misma franqueza con que dan su 
parecer sobre k) ayroso ó lo feo de iín peyíia^ 
do , 6 acerca del bueii ó mal gusto de un ves* 
tído. Con efecto en todo quieren meter su cu- 
charada y aspirando ¿ acreditarse de Sibilas*. 

No por esto quiero , ni puedo negar , que se 
han visto , se están viendo , y se podrán ver ea 
todos tiempos no putas mugares verdaderamen- 
te sabias , eruditas , doctas , juiciosas y pruden- 
tes. Pero el hecho es , que la que á mí me to- 
có no entró en el número de estas. Su insolen- 
cia no podia ser mayor , su presunción sin tétf- 
anino , y su Sanidad xñas: allá de todo excesb* 
-Y como yo por mi natural nimia condescenden- 
cia , no mve la fortuna de moderarla , en muy 
,poco tieiTipo fue ella la única causa de mi to- 
til y entera ruina. Quando vio casi del todo 
.consumido , mi rico Patrimonio , y á mí carga^ 
do de deüda$ pdr sus locos y excesivos gastos; 
tomó todo lo que pudo de mi casa con el pre- 
texto de su dote , que se estipuló > mas nunca se 
P-igo , y yo (pobre de mí ! ) quedé expuesto i 
-ía. cruel persccueién> de/ una infinidad de acrece 
-dores. Vime^preei8aS6)áhui^, por no pararen 
ima cárcel perpetua',; y desde aquel tiempo an- 
.duve vagando por el mundo , hast^ que benig- 
jaamente me.acáogió y abrigó en su scjqo esta nun- 
.ca bas^antetoente alatxtd^ iSGukdad.: £a ella, vivo 
. quktony \tr^nquUQ? : :- solo íí|uarido' íveo: aqui algür 
na mugerm© sobresalta, jdtemort 'de ^que pueda 
parecerse ejii;ei somblaate^al de áqueUa qAie m$ 

groM, Yii. Tí de- 
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dulcemente , qpe la moderación , y el retiro ds 
las locuras y vanidades del mundo , eran abso- 
lutamente indispensables á una Mjbger que tuvie* 
se verdadero amor á su Marido , y á una Ma* 
á9t de familias, que quisiese atender como 
Christiana al gobierno de su casa. Y á la ver- 
dad ( anadia ella ) ¿qué mas ^ puede desear un 
Esposo , sino que su Muger no sea inclinada i 
varice y peligrosos pasatiempos , que toda su di- 
versión sea estar siempre en compañía de su Ma- 
rido , que huya del estrépito , y peligros de los 
grandes concursos , y únicamente se aplique á 
los negocios de su casa ^ y al cuidado de su &- 
milia ? No por eso pretendo condenar las mo-í 
destas conversaciones , ni mucho menos dar alv 
polutamente por malo , que un Caballero se de- 
dique á servir con alguna distinción á una Da* 
ma 9 con quien no tiene particular correlación 
¿parentesco. Antesbien estoy persuadida á que 
en la Nobleza no se da lugar á los desórdenes 
que reynan en otra clase de personas. Tengo por 
cierto , que hay un exquisito , bien que difícil^ 
Platonismo eh la parcialidad y distinciones que 
se ven usar en semejantes caballerescas servidum- 
bxes.. Quiero creer , que la virtud unida á los 
respetos que inspira uma ilustre sangre , venza 
todas, las flaquezas de la humanidad ^ pero no se 
me negará que pueden darse ocasiones y circunsr 
tanciás , en que ésta triunfe de aquellos, de mp" 
do que siempre haya gran peligro de caer , aun^ 
que no siempre 9 y aun antesbien .aunque num 
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muger , y por poco no pendí lin parrido venta- 
josísimo para mí. P^ro al fin me dexé vencer de 
los continuos ^ y no interrumpidos asaltos de mis 
parientes » y di la mano de esposo á una Dama 
de igual condición á la niia ^ que era suficien- 
temente bella 9 pero de la mas rara virtud que 
se podia desear en su amable sexo. S\i modestia 
hacia grandes :excesos á la de las Penélopes y 
Lucrecias^ Su piedad era grandísima :' su aplica* 
cacion á la economía de la casa superior á la del 
hombre más económico y má$ prudente. £sta-> 
ba desterrada enteramente de su corazón toda es- 
pecie de vanidad , y no habia entrado cú él ni 
la mas mínima sombra de ambicicai. Vestía siéiii- 
pre modestamente^ y solía decir , que la joya 
mas preciosa era la paz , y el amoi" conyugal. 
O i qué gran felicidad era la mia j si yo h hu- 
biera correspcmdido con otra tanta virtud 1 Pero 
no podía ser mas loca , ni mas corrompida la 
falsa idea que yo me habia formado de la v\^ 
da noble y caballeresca. Parecíame , que el mo- 
desto y contenido porte de mi JMuger sé acer- 
caba mas i vicioso que ¿ virtuoso. Quería que 
brillase como las otras iguales süyaá. Que con- 
curriese i las conversadones , al paseo'V ^ io¿ 
festines y teatros. Desaprobaba su poco espíri- 
tu , y sus baxos pensamientos , diciéndola , que 
habla nacido noble por yerro de cuenta , por- 
que sus inclinaciones y costumbres todas olían i 
rústicas y plebeyas. Ella ip sufría todo <:on he- 
royca paciencia, contentándose con sugerirme 

dul* 
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fuesen mas vivos , y mas espirituosos. NorábaiK 
la de nimiameme rígida y severa , adeiantándo- 
se algunos á tacharla de rústica ^ de agreste , y 
mal criada* Las otras Damas se divertían á cos- 
ta de ella ^ y la llamaban por burla y la nueva 
Porcia y la reformadora , y otros apodos seme- 
jantes. Yo no ñii de los últimos á saber lo mu- 
cho que se murmuraba de sus modales ^ y me 
pareció ser obligación y empeño mió hacer que 
se diese mas á estimar , haciéndose mas sociable. 
Parecíame que era capricho ó despecho mas que 
virtdjd todo lo que hacia , y daba por supuesto^ 
que el mostrarse tan fria , y tan seca en los con- 
versaciones , era únicamente para obligarme á 
que la permitiese no intervenir á ellas ^ dexán- 
dola volverse á su vida retirada. Con esta preo- 
cupación la hablé de un modo poco convenien- 
te á su calidad ^ y á su mérito. £n el hervor de 
mi inJLsra cólera no perdoné á injurias ^ ni á des* 
precios y escapándoseme de la boca algunas. pa* 
labras picantes , que oyó y sufrió con una pa- 
ciencia digna de imitación y de exemplo. A lá 
verdad serian pocas las mugeres que la imitasen; 
porque de ordinario las de este ^x6 , en punto 
de palabradas y de vituperios , de ninguno se 
dexan vencer , tanto , que aun quando los Ma- 
ridos las reprehenden con razón , ellas se inquie- 
tan , y con sus gritos , palabras o&nsivas ^ y que- 
mazones , irritan mas su cólera , obligándolos tal 
vto á dexarse de razones , apelando de ellas. i 
las manos , con algún sornabiron ^ 6 una buena 
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boj^tada» Pero lúi pobre Mi^ger ^ muy distante 
de un vició casi universal en las de su sexo, pro* 
curó escusarse modesta y apaciblemente r Díxo- 
rae > que su temperamento era poco inclinado i 
la alegría ; que la naturaleza la había dado una 
vk>lenta inclinación i la quietud y i ía serie- 
dad „ y que no pudiéndo ella corregir lo que 
habia liecho la naturaleza , me suplicaba que 
itae compadeciese de estos sus involuntarios de- 
fectos , antes que mortificarla por ellos. Añadía,, 
que siendo tan mal recibido en las conveísacio- 
^nes nobles aquel su modo natura! ^ seria mas acer- 
tada cortar del todo la ocasión con abstenerse 
de intervenir a ellas. Qualquíera otro que no 
fílese yo ^ se habría dexado vencer de aquella 
apacibilidad y mansedumbre. Ni hubiera dado 
siniestra inteligencia 4 unas palabras tan juicio- 
^s y tan moderadas ; p¿ro en raí caosaroii un 
efeao enteramente contrariOwParedóme que aque- 
lio era confirmar el mal juicio que se me había 
ofi-eddo y y que hasta entonces no habia pasada 
de sospecha. Díxela cien indignidades ,, desaho- 
pLüda de esia manera la ira y el irracional furor 
que entonces se apoderó de mi pecha , y des- 
3e aquel misma puntó concebí por ella una mor- 
tal aversión , tanta , que sieparanda desde luego 
mesa y fecha ^ la quité el gobierno y adminis- 
tración económica de la cas^ y j^ínilíá y coná- 
deráiidola ^ ñó ya coma mi esposa ^ sinacéma 
nm vilísima esclava , '6 como una sucia mo- 
aaiela de cocina^ Aun |yas:ó mas adelanie mí in« 

jus- 
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justa y loca cólera. Di orden á mis Criados qifc 
t€)dos la despreciasen , y se burlasen de ella , tra- 
tiadoia ni mas ni menos como si fuera una sim- 
plizota , que habla perdido el juicio. 

Pero todo esto sería poco , y aun no basta- 
ría para exerdcio de su heroyca virtud , si mi 
mildid no se hubiera adelantado á tocarla ea 
Jo mas vivo. Renové mi antigua amis^tad con la 
hija del Labrador Criado de la casa : hícela ve- 
nir del campo á la Ciudad : alójela en el mis.- 
mo quarco donde estaba el tálamo de nuestro 
matrimonio : entregúela el despótico muido de 
toda la familia , con particular autoridad sobre 
mi desventurada Muger. S:íñores , este fue para 
ella el golp¿ mas fatal. El amor conyugal ^ que 
había llegado eíi ella hasta el último grado de 
la perfección , la representaba continuamente con 
la mayor viveza la gravísima injuria que yp ha* 
cia a un vínculo tan^igrado y tan respetable; 
pero al mismo tiempo , y en medio del gran- 
de horror que necesariamente la habia de causar 
una mald-id tan inaudita , buscaba ella misma 
dentro de sí propia razones , y disculpaos > para 
escusar , ó i lo menos dísmmuií la gravedad jde 
inis desordenados rebatos. Atribuía á las, imperr 
ífecciones ,.:que verdadera m;inte no t^nia , la aver?- 
¿oa con que yo* la miraba , y á juveniles ím- 
4>5íus (^e ia 'p4a4 > i^? Qucireal^iaenfe eran^roalr 
^acj^s abpminaj^es. ;;Se lisonjeaba «con la. csp^é? 
xanza de que^^ algún dia abriría yo los ojos ^ vqIt 
ycria eii^ml>^ y I4 rp^tituíria aquel corazoa que< 

ha- 
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habla entregado por poco tiempo á su vil é in- 
fame amiga. El hecho es que de nada se que- 
jiaba , y aunque realmente no merecía, tan inju- 
riosos desprecios , mostraba sufrirlos como quien 
se consideraba digna de ellos. No creo que lle- 
gase á tanto el imaginario sufrimiento de la fa-» 
bulosa Griselda , como lo fué la verdadera pa- 
ciencia de este exemplo singular de todas las Mu- 
geres. De esta manera se pasó mas de un año. 
Durante este tiempo , así mis verdaderos amigos 
y parientes, como los suyos, hicieron quanto 
pudieron , pero en vano , para desviarme de una 
conducta que era abominada de toda la Ciudad. 
Quando vieron que sus consejos ,. amonestacio- 
nes y amenazas de nada servían , determinaron 
recurrir á la Justicia. Tomó esta con el mayor 
empeño el librar á mi inocente Esposa de la in- 
digna esclavitud en que yo la tenia. Sacáronme- 
la de Casa , y la depositaron en un Convento 
de Religiosas. Pero costó mas de lo que se ha^ 
bia pensado el persuadirla á que se mantuviese 
allí. Ella misma se constituyó Abogada y De- 
fensora de la autoridad de un Marido , cuyos 
derechos habia perdido yo. Decia que ella .debia 
depender enteramente de mi arbitrio , y que sien- 
do yo dueño absoluto de su cuerpo^ mda haí- 
bia hecho que fuese contrario 4 la pdt^stgdvia- 
separable del nombre de Marido^, y que. así per 
dia con instancia que la restituyesen á mi Casa, 
ijonde queria mas morir que vivir fuera deelk. 
Llegaron ixD^ Qidps.tod^^estas cosas ^ yo&a* 
- lOM. Vil. a ' ton- 
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tónces filé quando de los o}os del entendimien- 
to se me desprendió aquel opaco velo que ofus* 
caba mi razón. Conocí toda la gravedad de mis 
excesos y y propuse borrar la memoria de ellos 
con una conducta en todo y por todo contraria 
¿ la antecedente. Lo primero que hice (cono* 
ciendoera lo primera que debia hacer) fué echar 
de mi Casa & la Labradora , objeto de nns tro- 
piezos y y piedra de escándalo en los desórdenes 
pasados. Aunque rae enternecieron mucho sus 
lágrimas y suspiros y no fueron bastantes para ha- 
cerme ntudxr raí firme é inalterable resolución. 
Metila en un Conservatorio ó Casa de Arrepen- 
ridas y que ella misma escogió y con preferencia 
ai Matrimonio > y yo , libre ya de aquel lazo, 
y lleno de Vergonzosa confusión > fui 4 pedir 
perdón de mis pasados errores á mi buena y An- 
gelical Muger, Redbiórae con indecible amor, 
y con la mayor alegría , sin permitirme que me 
dilatase mucho en las protestas de mi verdade- 
vo arrenpctimiento. Nunca dudé ^ amado Mari- 
do mió (me dixo) que al cabo hablas de hacei 
lo que ya has hecha No rae podian engañar 
tu bifi^n corazón y tu bella índole* Si por al- 

fxxn tiempo dexaste de ser buen Marido,, fué 
atieñdci cierta especie de violencia 4 tu genio, 
y á tu misma razón ,t ai^rastrado de Iz cofrup- 
oq» del Síglo> y del mal excmplo de tus igua- 
les. Téngame por la Muger mas comenta y raaf^ 
<fichosa del mqndo , viendo que al fía has sa- 
faido^ haCferte superior ¿-todo» y crea hacerte 
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justicia en decir que es mas digna de alabanza es- 
ta tu sincera conversión al bien , que lo fué de 
vituperio la precedente flaqueza con que te de- 
saste conducir á lo peor. Abricéla entonces íicr- 
namente , y tomándola por la mano la restituí 
¿ m¡ Casa. Oh Señores I y qu¿ felicidad era la 
mia , quando reunidos los ánimos, y siendo unas 
mismas nuestras máximas ^ y nuestras inclinacio- 
nes , reynaba en nosotros la paz , y en nu .stros 
corazones el amor conyugal en el mas alto gra« 
do de perfección. Nada faltaba para nuestro ple- 
no contento sino que el Cielo nos favoreciese 
con algún hijo. «Parecia que piadoso habia con- 
descendido con nuestros inocentes deseos. Sintió- 
se en cinta mi muger; mas^ oh Dios! estoso* 
lo fué un relámpago fugaz , y pasagcro , ó por 
mejor decir , un fatal rayo fulminando contra mí. 
Ojiando maduro ya el parto, me consideraba 
vecino al colmo , y á la cumbre de mi mayor 
consuelo , me hallé precipitado en el abismo de 
la mas lastimosa miseria. Murió mi amada Es- 
posa en el mismo acto en que daba á luz un 
hermosísimo niño , y poco después se fué el hi^ 
jo tras de la Madre a hacerla compañía en el 
Paraíso. No quiero referir i ustedes las últimas 
palabras de aquella Muger incomparable ; poi^ 
que solo el acordarme de ellas es renovar en 
mi alma el mas violento dolor que puede afli- 
gir á un Marido que no supo conocer quinto 
valia su Muger hasta poco antes de perderla. 
Ella pasó i la vida eterna con una constancia, 
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y con un consuelo , que solo se vé en los Jus- 
tos ; cerró sus ojos para no volverme mas á ver; 
y los mios se inundaron de lágrimas para no en- 
jugarse jamas. Sacáronme á viva fuerza de aquel 
quaito, donde- habia perdido todo mi bien; y 
por mas que hicieron para confortarme los que 
se encargaron de hacerme compañía en aquel lan- 
ce , y por algún tiempo después , nunca fiíí ca- 
paz de admitir algún consuelo. Siempre que me 
acordaba (y me acordaba con mucha íreqüen- 
cia ) de lo mal que la habia tratado , sentía un 
remordimiento cruel que me despedazaba el co- 
razón ; y quando se me venia á la memoria aque- 
lla gran virtud con que ella habia sufrido mis 
furiosos transportes y rebatos , eira este recuer- 
do un dardo que de parte á parte me traspa- 
saba el alma. Permitidme , Señores , que pon- 
ga fin á mi discurso sin pasar mas adelante en 
la menuda descripción de las circunstancias que 
acompañaron tan obstinado dolor y y bastees sa- 
ber y que abandonando para siempre mi Casa^ 
mis bienes > y mi Patria y me vine á esta solé* 
dad 9 buscando alguna tregua á mi aflicción en 
la compañía de este hombre , que habiéndose 
retirado á ella por haberle tocado una Muger 
tan insufí'ible y puede hacer algún contraste con 
quien vino á sepultarse en la misma y por tiaber* 
Je tocado una Esposa tan adorable. 
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CAPITULO XII. 

La Historia del Abogado de Sir acusa* 

Jl^o bien babia acabado de hablar el Fermita- 
ño Palermitano , quando Tarquinio, volviendo- 
.se á los dos Solitarios , Padres mios (les dixo) 
sino lo tenéis á mal^ aquí se os presenta uno 
que desea haceros compañia. No es inferior al 
vuestro el motivo que también me llama á mi 
á la vida solitaria ; oídle , os ruego , y halla- 
reis que no es muy desemejante del que á vo- 
sotros os conduxo á esta amable soledad. Calla- 
mos todos , deseosísimos de saber los sucesos de 
aquel hombre , que desde que se nos agregó por 
compañero siempre le observamos taciturno, me- 
lancólico y pensativo* 

Yo, Señores (comenzó á decir) voy á re- 
novar con mi relación un dolor que confieso me 
fué. siempre intolerable por mi poco corazón , y 
felta de espíritu. Y aunque en mi bi^oria hay 
algunas ciscuntandas verdaderamenre cómicas, 
sin embargo , habiendo sido para mi ocasión de 
gravisimos disgusten, al misma tiempo que ha- 
lin reír ¿ otros , volverán á excitar en mis o/os 
aquel torrente de lágrimas , que por no breve 
tiempo los inundaron. Mi nacimiento fué civil; 
mi fortuna mediana , y mi profesión honradí^ 
«ima/ Habiendo empleado* los primeros años d¿ 
mi Juventud en ^t <studio de la& Leyes , exer^ 
: • cí 
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cí el Oficio de Abogado en los Tribunales de 
Siracusa. Tal qual ventaja de doctrina y de in- 
genio que hacia á pccos de mis contemporáneos, 
bastó para que se.condbiesen grandes esperan- 
zas de mí , tanto , que muchos que sin duda me 
adulaban , solian decirme que seria con el tiem- 
po otro Papiniano en la Jurisprudencia , y un se- 
gundo Demostenes ó. Cicerón en la ¿cundia. 
Sea de esto lo que ñiere , el hecho fué ^ que 
«iguiendo el común tormente de la inconsiderada 
juventud , me enamoré de la hija de otro Abo- 
gado , que solia reclutarme varios Clientes, Co- 
nocia bien el padre lo apasionado que yo esta- 
ba por su hija , y ningún reparo tenia en que 
la visítase con fireqüencia. Estas visitas encendie- 
ron mas mi pasión : y como la Señorita tampo-^ 
co dexaba de fomentarla con sus finezas, y sus 
gracias , llegó la cosa a términos que determiné 
casarme coii ella. .Páreme poco ó nada á con- 
siderar el grande eitipeño en , que se pone im 
hombre quando , se resuelve á tomar muger , ni 
las grandes conseqüencias de un estado qüc cier- 
tamente ño es para todos, me hicieron la mas 
ítiínima impresión para dexar de abrazarle. Tra- 
tóse pues esté matrimonio jsinel menor trcpic^ 
zo , ni dificultad/ Concedióme eí Padre á su hí^ 
ja luego que se Ja pedí. 151 contrato Matrimo- 
nial se hizo entcrámentqf á gusto suyo , y si él 
hubiera querido dármela sin dote , por mi par- 
t« hubiera sin duda consetaíido. Pero él mism® 
quiso dar 4 lo joaenos la aparirácia ,dfi ua buen 
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partido para raí á la tal boda. Yo (me díxo) 
haré obligación de teneros en mí Casa á tí y i 
tu Muger ,, manteniéndoos á mi costa por espa- 
cio de quatro años. En este tiempo ejercerás la 
profesión , te darás á conocer y cobrarás crédito, 
y cimentarás tu fortuna. Yo por mi parte te ayu- 
daré todo lo posible y solicitándote clientelas qu© 
te hagan honor , y te traygan grande utilidad. 
Parecióme entonces esta proposición la mas ven- 
tajosa que yo mismo podia desear , firmé ciega- 
mente fa Escritura , y cargué con Camila ^ qu« 
este era el nombre de la Señorita. No era fea la 
tal Dama , pero tampoco era gran cosa su be- 
lleza. Dos ojos vivos y brillantes eran el ma- 
yor precio de su cara. Su estatura mas alta que 
pequeña , en sus movimientos bastante despejo^ 
fario y grada , y en sus dístursosiuficiente /ui- 
cío y sin dexar de asomarse en ellos alguna pun- 
ta de espíritu. Era muy inclinada i tocar el Cla- 
ve , y no cantaba desgraciadamente. Pero su pa- 
sión era la letura , y así el Tocador , y los Si- 
tiales de su quarto estaban siempre llenos de li- 
bros curiosos y y de nueva invención. Aunque 
tema bastante habilidad para todas las labores mu- 
geríles , fuzgaba tiempo perdido el que se em- 
pleaba en ellas , y así esto era lo menos en que 
pensaba. Por el comrario era inclinadíámá á ocio- 
sas converbaciones ^ y así en muy poco tiempo 
vf llrtia la Casa de todo genero de gentes , y 
de toda especie de clases , estados y de condi- 
dones. Con todo e€0' no di entrada ni ¿ la mas 

' ' wí- 
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mínima sombra de zelos. Antes bien me pare* 
cía que la misma multitud , y variedad de per* 
sonjs que trataba era la mayor prueba de la in«* 
diferencia con que miraba á todos mi muger. 

Mientras yo estaba en mi Estudio tratando 
con mis Clientes acerca de sus pleytos , 6 salia 
á los Tribunales para hablar de ellos , y para de- 
fenderlos , Camila se divertia en su quarto con 
sus visitas. Al volver á Casa me contaba to- 
das las novedades , no solo del lugar, sino del 
mundo , de manera que yo quedaba mas infor- 
mado de ellas, y de sus mas menudas circuns- 
tancias que si hubiera leido muy de espacio la 
Gaceta. Repetíame después todo lo que la ha- 
bían dicho , llenándome bs orejas de mil imper* 
tinencias que nada me importaban. Con todo eso 
no sé si en la prolija relación que me hacia de 
tantas cosas como la habian contado , era tan fiel 
en declararme el verdadero objeto de aquellos 
discursos 9 que no me ocultase todo aquello que 
comprehendia podia darme poco gusto. Pero de- 
xando esto á un lado-v^^enia yo por otra parte 
la mayor seguridad , que mientras tanto la ahur 
ja y y %\ huso estaban holgando ; mas no me atre? 
viá , por nna fatal condescendencia , á decirla 
nada sobre este punto ; de manera que en po- 
co tiempo la ociosidad pasó á ser en ella una 
costumbre absolutamente incorregible. Si algu^ 
na vez me desahogaba con su Padre, diciendo* 
le alguna palabrita acerca de esto , al punto la 
dlsculp^iban con decir , que todavía era 9iuy mo* 

za. 
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za , y que aquella era la edad de divertirse ; que 
quando entrase en años mas maduros, conoce- 
ría que en ella poseía yo un tesoro para mi Fa- 
milia. Así se pasaron Jos quatro años , por lo6 
quales (en lugar de dote) mi Suegro se había 
obligado á mantenernos. Parecióme que el tal 
término se había pasado mas presto de lo que 
yo me había prometido , y me hallé precisado 
¿ ponerme en casa aparte , y ¿ llevar á ella á 
mi Muger. Aquí sí. que me hallé embrollado 
verdaderamente. La profesión no me daba lo 
bastante , aun con la adjunta de mi corto patri- 
monio 'y para mantener mi Familia , aumentada 
coa un Criado y una Doncella , 6 una Cama- 
rera , que Camila, juzgaba serla absolutamente 
necesaria para hacer figura de Muger Civil , y 
distinguida Ciudadana. Por otra parte » aunque 
yo procuraba insinuarla diestramente que se apli- 
case un poco mas al gobierno económico de la 
Casa , ella no hacia (aso de eso , antes bien ca* 
da dia era mayor su curiosidad, y su descuido, 
tanto que se desdeñaba de dar una sula pun- 
tada en mis vestidos , y en los suyos. Sí algu- 
no de estos comenzaba i desgarrarse al punto ie 
jubilaba , y ó le vendia por poquísimo dinero, 
ó liberalmente le regalaba , como si fuera una 
Princesa. En cierta ocasión en que había estre- 
nado un brial bello y nuevo , cayó sobre él una 
graq. mancha de aceyte , y habiendo observado 
quando (^sta se secó , que el sitio donde h^bia 
caído ofrecia á la vista w color medio eutre do- 
TOM. VII. *. ra- 
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rido y roxo ,. que la cayó muy en gracia : qué 
hizo la advertidísima Muger ? mandó meter to- 
da el brial en> una. tinaja, de aceyte , para que 
todo ét quedase terack> de aquel graciosísimo co- 
lor v sin considerar que de aquella manera que- 
daba inservible por el pestilenciar olor' que ne- 
cesariamente le habia de comunicar el feridísimo 
tinte en que le habia, metido. Y con? esta deli- 
cada invención allá se fiíeror^ 30 ó 4a doblones, 
que había costado el tal briak Eran* muy fre- 
qjuentes en mi casa otros rasgos de economía muy 
parecidos á este\, y me era preciso callar y lle- 
varlos en paciencia ^ por evitar gritos , llantos, 
qiiimeras y disensiones». SE alguna, vezt la decra, 
que tomase una vela' parai alumbrarme en busca 
de una cosa que habia dexado en un lugar obs- 
curo , y me hacia falta , me respondía con arro- 
gancia que no habia venido para ser mi: Linter- 
néra.. Si la llamaba para que me traxese algo que 
habia menester , decía que na era mi Criada.. Si 
canuda de hablar* en los Tribunales» volvía á 
casa con alguna necesidad a apetito , y daba pri- 
sa para qiíe sé dispusiese quanta antes^ la comi- 
da , confcnzaba i rezungar ,. diciendo con desa- 
brimiento, y con enfída, que* no qucria ir -á 
quemarse en* la Cocina.. Por el contrario ,, que- 
ría ser prontamente- obedecida en todos sus an- 
tojos. ¡Pobre de mí si no la traik á Casa? todo' 
quanto se la antojaba á su- vanidad , oí 4* su- tía- 
prichosó apeutó! Si en la cama* enr tiempo: de 
invierno se descubría, iavplumáriamente ya un 

4íra- 
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brazo , 6 y4 parte »de k espalda , no hay que 
pensar en que.elU se Je volyUsc i cubrir por 
sí misma. Me xlispcrcaba , y me iiacia Jevanrar 
en camisa , para que yo Ja cubriere , ajustándola 
pulidamente al cudlo las sábanas , y la colcha» 
de manera <¡uc no Ja pudiese entrar el ayre. Si 
en la mesa » por alguna casuoJidad se la caía en 
tierra el pañuelo , 6 la s¿rvill:ta » no haya mie- 
do que día se moviese por sí misma á levantar- 
la. Era mei^ester <2ue viniese un Criado á darla 
el brazo .para alzarse de la^ silla , y continuase 
U misma, ceremonia paxa¡ volver á sentarse ea 
ella# Nunca se abrían las ventanas mientras el ay- 
re no fuese mas que templado , y en el rigor 
del «Estío ^ «quando el Sol abrasaba Ja tiena » no 
lubia que esperar que ella expusiese ni Ja pun- 
ta; de uti dedo pora experimentar el calor. -Con- 
fieren ahora ustedeis cómo andarian Jas hacien« 
das de la Casa 4e esta manera. Todo estaba en* 
manos de Criados .,. sin que mi Muger. se qui- 
smc encargar de guardar el pan , Ai ,de repartir- 
les la vianda , y en ifín ni de cosa alguna que 
perteneciese al buen gobierno., y á la economía^ 
{Bella fortuna para un' pobre liombre qut-toma 
Muger con el iin de. que cuide de la Casa , y 
1$ alivie .;ui; ipoco en Jas cuidados -doitxesticos I 
En fin no «s fácil ^qufc yo pue^a ¿ontar por me- 
nor todas .Ijs ciroiíUistdnclaSyde su. general aban- 
dono i y toral desajjlicacion': basta d.'cir que no 
creo haya habido en el mundo muger mas in- 
útil/ ni ineiios cuidadosa de. su Casa. Ainida 
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atendía sino á sus visitas , y á leer libros de Co- 
medias , Novelas , y Rontances. 

Habíala traído no sé quien cierto líbrete Fran- 
cés intitulado : el Filósofo á la Moda. TomiV 
tanto gusto á su letura que le tenia siempre ert 
la mano , y temí la hiciese perder ía vista. Un 
día que le estaba leyendo , llegué 4 la puerta de 
su quarto , que estaba medio abierta , sin que 
ella me hubiese visto ( tan absorta , y tan embe- 
bida estaba en lo que leía) y observé , que te- 
niendo en una mano el abanico , y en la otra 
^1 libro , estaba haciendo mil movimientos Con 
el primero. Picóme la curiosidad de saber qué 
ágnificaba aquel misterio : acerquéme a ella , y 
h- pregunté , si aquel libra enseñaba á mane^ap 
los abanicos? Así es me respondió: el insigue 
Autor que le compuso quiso tomarse el traba-' 
)o de ertóeñarnos á ks mugares el impdrtádte 
modo de manejar un mueble tan necesario pa-' 
ra llamar la atención de los hombres á observar 
k: simetría , k agilidad , y k destreza q& nués^ 
tras naanos. Ya qiíe tío es propio de nuestro» se- 
xo el manejo de k espa<ia , ni del cabalk>r, noí 
hará ilustres el manejo del abanico , graciiís á 
ks nolwlísimas reglas que este gran libro aos su- 
inimstra. Ni Aristóteles ^ ni Platean, que tanto 
raido han hecho , y están haciendo en el Muii- 
do , llegaron jamas á dictar preceptos de tanta 
importancia. Yo por mí confieso la verdad , es- 
toy muy persuadida i que este insigne Escritor 
fué un hombre muy singukr ^ pues supo des* 

c»- 
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cubrir que h ciencia de abánicánsé era una par^ 
fe muy priiicipal de la Filosofía á la moda. EU^' 
nos eascña á manifestar con suma facilidad , y 
al mismo tiempo mudamente nuestros mas ín-« 
timos pensamientos » sin mas trabajo que dar un^ 
cierto significante movimiento al abanico, Y ee- 
te instrumento , que hasta aquí ^olo servia par^ 
darnos un poco de ayre que nos refrescase , de 
aquí adelante se hará célebre y famoso por el no- 
ble uso á que k- hará servir este grande hom*^ 
bre, elevándole > por decirlo asi ,. del pdlvo ,-yi 
sacándole de la nada. Será en lo por» venir el^ 
abanico tan estimado, como lo fueron en otro^ 
tiempo la Encina y el Laurel , quando se in- 
vento la coronación de íoj* Poetas , y de los gran-^ 
des Capitanes. Asi iba discurriendo! GamUa', siw 
conocer, no obstante , ío que préstimia de dis-^ 
creta , qiTe el advertida y bellaca, Ceiisor'de laí^ 
modernas costumbres , clararáente se burlaba , y 
pretendía hacer ridículo el afectado uso del aba- 
nico qile hadan el dia de boy laS mugeres. Yó 
la oí sus boberias sin hablar ni una sola palabra, 
ytténdotút de ellas, meiTctiré'de'un lugar don- 
de se pretendía igiiatar el honor del abanico al 
de aquellas triunfantes coronas que adornaban 
la9 9ie)ies de los' iniignes Poetssi, y de los gran^ 
des GiifeTferóSí • í ' i .' / 

'Sírt'duda que este mí -despreciativo silencio 
gustó poco- á 'mi M'uger v popque quando -Hcgóí 
la hora de córner se sentó á h mesa hocicadiíj 
¿lenciosa'^^y^'fipstrituerfov -£» tddo el tiempo qug^ 
!h du- 



duró la comida jró me jüítÓí ¿r ta cíu^ , nd ha- 
Wó ni una sola paiahFia'; y st etiguUó io cjvie U. 
pusieron delante con una rabia indecible. Levan- 
tados los «láteles y se i:ctir6 a &u quarto con des- 
pQí:ho^ Qj^\m^ en él ¿por adentro , y sin embar- 
go, dí¿ Ip poco iuni^ que soj de 4ar griios ^ por 
jaiiS:qiie clamé para qye jne abriese , i^ingun'car 
so hizo de mis voces , persistiendo obstinadamea-; 
te CA Í4 xesobidonde no querer hablarme. ,Pu-. 
ró ,esta ^eoa tceicii de im mes , siendo en todo 
este iietapo^ tan. libcol , y tan generosa 4e <:oa*' 
f ersacjon con Otros , xrom^o escasa , y mezquina 
conmigo. Ni el lecho , ni Ja mesa era comua 
cntjrc los dos , y apenas me sentía pcner el pie 
eo la osqabra quajido- al Jetante cqrria i retirar* 
*?U yi á. .esconderse donde yo no ia encontrasp^ 
A Ja Verdad yo hacia muy poco ^casp de todas 
esía^. pvefifcs y muge riles yagét^Ias ^ pero se p^* 
so poco tieippo ^in que me viese precisado k 
resentírme seiiamente út otros, despiques que se 
ibin haciendo «demasiadjinente vivos y esen- 
ciales^ 

Entre los muchos ^que freqüentahan las visí-^ 
tas de Camila, era cierto Caballero de muy .alto 
nacimiento , á quien yo habia defendido en cier- 
to pleyto^oe» qu^^ xs^ j^gisp.hac^T I4 ho^ira 4cL 
nombrarme por abogado suyo. Era .fum%iineub 
te amjgo.-de' haciy: Veíír^s^ y ^y>:ífla mycho á 
^liMugjerleyéndolfl ios Sonetos y Canciones que 
había compu$ístQ eu asuntos amorosos,. Pareció" 
que por, ástp, jnÚabA^CQft .partiq^i^rv inglifl^^^ 
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al tal Señor , distinguiéndole entre todos los de- 
mas. Hacíale sentar siempre junto- i ella , reci- 
bíale en su qu arto- aun" quando estaba en la ca- 
ma, y él áolo^coíi preferencia áqualquiera otro, 
la daba el brazo qmndo iba: at Teatro;- Ya se 
murmuraba públicamente de esta amistad en to- 
das las» conversaciones : y aunque suelen ser los 
Maridos los últimos í quienes llegar la noticia de 
las» licencias qtre se tomanr sus Mugeres- ^ con to- 
do yó llegué á' entender'- afgo de esto , y desde 
luego se me hizo muy sospechosa la parcia lidiad 
db la mia con aquel Caballero : á pesar de la 
natural aversión que tenia á todo lo- que^ oiies© 
í cosa de* cielos;. Mandaba ettal Sefíor enmi^ Ca- 
sa con mas despotísmCM? cjue yo mismos ;^enrrait- 
do y saliendo en ella con; toda libertad , sirvién- 
dose de mis Criados- ni mas ni menos como si 
IbS' pagase ^ y- quando<iiffó encontraba en la ca- 
lle no hacia caso de mí ,' pasando* adelante: sin' 
'dfgnarse siquiera á^ salüdarífie* No pudo' ya mas» 
mi sufr¡mieiTt<> ,: y se me acabó> la* paciencia ^'á. 
vista dé un* proceder tan incivil, tan descortes, 
y tan^ arrogante^ Hablé ün^dia con toda claridad 
'a mi- Mu ge ir ,^ y^ fésüSlIam^nte: la prohibí , que 
■-eir-ádélantef 'adth&lg¿e> la v?tít¿^¿de- ^quet G&<^- 
llerov ni de. otíti^dguiio^qüe'liafcíesesiT pifien- 
re¿ Protestélia tjue estaba>í ya^^ ctosado* de tolerar 
•^u modo^tíe^-^ivir V y -queiqviahdí^ítto mtidase 
^ei cdndi3cta-,.'^bríá^^ yt^íh^cér^éfa 'iOílüda¥í usáfiáo 
ñt tode^ el^ 'ldéíeche•M4ut?•íime^^' 
*dbJ^íi^ído;. FiguretíSeyüstódésv sí/^ín/^Bl: gtíntó'^e. 

Ca^ 
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Cíamíla jQjria coa indiferencia aquel tan nuevo, 

Y en .mí jtan desusado: modo de parlar. Púsost 

-hechi una furia , y en una hora me dixo tantas 

, palabras quantas bobia aiborrodo en todo el mes 

^antecedente, juróme que se vengaría bien del 

agravio , y de la torpe injuria que hacia á su 

honestidad , y .harja que me arrepintieses .del re- 

.m^rario (arrojo de poner alguna dada en ella. 

• JReime por entonces de sus amenazas ; pero muy 

^en breve las experimenté demasiadamente veri- 

' ficadas. 

. Dos dias después me vi asaltado repentina- 
mente en la Plaza pública de los Malsines , los 
quales , aunque me vioron vestido con mi. habi- 
tuó de. ceremonia , me hartaron de palos , gritan- 
do en alta voz que me hacia aquel regalo el Ca- 
. ballero sirviente de la Señora Doña Camila. La 
autoridad de aquél nombre fué cau^a de que nia* 
. guno se atreviese á chistar , ni á dar un pasp 
; para defenderme t y yo desgarrado y aturdido 
:;caí en tierra sin aliento , y sin vigor. Sentia cor- 
. rerme la sangre por las espaldas , y los huesos 
medio dislocados y .molidos.. Qyando mis asesi- 
nóos , cansados de apalearme sq remiraron > acudió 
-Uña multitud dcigente'i airarme, y hacerme 
. la fábula de (oda Siracu^a. Qs^én atribuía la cau- 
sa de mi desgraciará una cosa , quién á otra ; pe- 
ro casi todo3 daban ¿n el hito, Desfijues que jpoc 
(tócierp» estar .^aqu^lld^mis^íablepofií por . 
*)Silgiw tienípQ ;« nQ.taltó, quign finaimjsfite secoi^- 
r.padesi9 di 94e, ^y.* flW;5i¡?^ .lip^íar .4 rpi j^-^sa^. 
•s.i^ " We- 
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Metiéronme luego en la cama , donde supe que. 
se habia ausentado mi muger. Confieso la ver- 
dad , que en medio de lo mucho que Lstima- 
ba á mi honor aquella voluntaria ausencia , sen- 
tí particular consuelo en no tener á la vista el 
desagradable objeto de todas mis desventuras y 
desgracias. Mientras tanto me fueron curando de 
mis heridas y contusiones. Luego que me sentí 
perfectamente curado , me .condené á un volun- 
tario y perpetuo destierro de la patria , y á re- 
tirarme á esta soledad , esperando encontrar en 
ella el alivio , consuelo y desahogo de todas 
^s aflicciones. 

Asi concluyó Tarquinio su relación , y vién- 
dole resuelto á quedarse alli , nosotros nos des- 
pedimos . de todos tres , deseándoles la mayor 
tranquilidad en aquel santo retiro por todo lo. 
íestante de su vida. , 

CAPITULO XIII. 

f - 

El Terremoto de Palermo. Sálvase el 'Siciliano de 

él con un modo muy f articular ; fero pierde en 

él á Irene y y encuentro ridículo que tuvo 

después de él. 



.* ( i <' « 



J^ osotros proseguimos nuestro viagc á^Pafermo^ 
. discurriendo en el -camino sobre los tres carac- 

- teres tan distintos de Mugeres , desque habíainos 
. oído pablar. Llegamos á dicha Ciudad a la ter- 
cera jornada ^ y nos alojamos en casa de Isid©- 
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ro , cuya Madre nos recibió con el ínayor aga- 
sajo y regocijo. Pero el gusto que tuvo ea ver 
á su hijo , se convirtió presto en un cruelísimo 
dolor , quando llegó á entender su resolución de 
hacer el viage de Madagascar. Ni tampoco fue 
nunca mayor la mortificación que padecí ^ por 
haberme dexado vencer de la fineza de este in- 
comparable amigo en la animosa resolución de 
suplir mi cobardía , que quando vi desprender* 
se de los ojos de aquella afligida Madre un tor« 
rente de lágrimas , las quales me parecía estar- 
me reconviniendo del peligro 4 que se exponía 
aquel pobre mozo por puro respeto mió , sien* 
do yo la única causa de que la desconsoladísima 
Muger perdiese para siempre el mas dulce obje* 
to de su maternal amor. Pero Isidoro » siempre 
superior á todos los aniorosos transportes , y re- 
batos maternales , procuraba confortarla con la 
mayor intrepidez , sin dexarse vencer de sus so* 
Ilozos y suspiros ; antesbien poniéndola delante 
de los ojos los grandes bienes en beneficio de la 
Religión y de las almas , de que por altas dis« 
posiciones del Cielo podia ser él mismo instrU' 
mentó : como era Muger piadosa , logró en fia ' 
que se convirtiese en consuelo todo el horror 
con que antes habia mirado aquel viage. 

Pero mientras se acercaba el dia que habia 
destinado para embarcarse , y dirigirse á-Roma^ 
un suceso verdaderamente terrible , dio de re- 
pente en tierra con todas nuestras ideas , y me 
dexó á mí en el estado mas deplorable que en 
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toda mi vida me he visto. Habíanse pasado co- 
<mo éoÁ bocas de la noche , quando después de 
itaber <$tnado ^ estábamos todos discurriendo ea 
WJo, pequeña ;gaieria qiue miraba al anar , y he 
aqui que de repente soiM^eviene un. espantoso ter^ 
Tsmotp j que r^smo^eodo horriblemente ^1 isue- 
4k) ^ y haciemdo haoubolear las paredes y los te^* 
chos 9 mos UeiQÓ priiaero. de espaxxto ^ y después 
4e. aogmtia y desolación. Sentíanos caer los edi* 
£cios„ dbDoimv^citnos , y <el estrépito de las ruinas 
^ue {>recipil:abaia ^ jnezdado con los clamxdreSj 
y r.iimor con&so de Jbs miseralixles habitadoi^s 
de Pákrmo ^ ¡aos hacáaa comipicehender todo él 
horror de la rmuenfie ya vecina. PáMdos , atóni- 
cos , y mudos nos .tnítibamos los unos á los otros^ 
quando se desprendió jrepesntínames^te el pavi«- 
diento en que nos haUábamos , y caímos todos 
«en urna hedionda «clodca « que estaba abierta ba- 
xo la bobada; é&\ Sa. galería , y ipor conduaos 
jQteia:¿aeos debcao^ba filos inmundicias ;en el mar. 
Asi k) noíí^tsjté fkor ^1 -sitio donde me hallé sa- 
no ^ y l^e ¿m la menor lesión ^ conducido sin 
duda, alli por el- rcfluíso de la marea , que ele* 
vándose » quando ;se tetixa , lleva tsas de^ todo 
lo qfue fiocwntraí . 

Vime piues 4 la orilla del mar , todo sucio, 
y tocio mojado)^9jperc> jsolo 9 y sin alguno de aque- 
llos caiSQS; objetos que hafakn sLdbo compañeíos 
^mios en el pceci^iaio; iEn vano di voces ^ Ha- 
niando i Irene , átlsidiMso ya su Madie. Wmr 
¿UiUD^mejses|>Qiuüa. 9 y solo hada eco á ^is gri- 

tos 
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tos el murmurio , ó el mugido de las olas del 
mar , alteradas también ellas por el movimien- 
to de la tierra^ Quatido ios primeros r^yos del 
Sol comenzaban á descubrirse sobre el horizon- 
te , volví tréoKÜo y pálido los ojos y I01 pasos 
hacia la Ciudad , que vi toda cubierta de rui- 
nas y destrozos. Las casas arruinadas , y amon- 
tonadas sus ruina*; en la tierra , no dexaban dis- 
tinguir las calles , ni los sitios : los miserables ha- 
bitantes , unos sepultados en los precipicios , otros 
llenos de heridas , otros cubiertos de sangre , y 
los mas llorando y suspirando , con ks manos y 
los ojos levantados al Cielo pidiendo misericor- 
dia , formaban el mas funesto , y mas trágico es- 
pectáculo que se podia concebir. El Marido bus- 
caba á su Muger , la Muger al Marido , el Pa- 
dre á sus hijos , los hijos á su Padie. Todo en 
fin respiraba horror , y compasión. Fueron va- 
nas todas las diligencias que hice por mí mismo, 
y que hice hacer por otros* para, hallar 4 Jo me- 
nos los cadáveres de mi Muger , y de mis ami- 
gos. Arruinado enteramente el sitio donde esta- 
ba la casa de Isidoro , no se pudo descubrir el 
mas mínimo vestigio de sos cuerpos , y yo* par- 
tí con el desconsuelo de llorar la muerte de tan 
amadas personas , sin poder siquiera tributarlas 
el triste honor de una Eclesiástica sepultura. No 
es menester detenerme en ponderar hasta dón- 
de llegó mi suma desolación. Mas fácil será que 
se lo imagine un corazón , en quien haya queda- 
do alguna reliquia de humanidad y de ternura^ 
c >J que 
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que el que yo pueda explicarlo. Tampoco po- 
dré contar qué resolución tomé , quando me vi 
rodeado de tantas desventuras. Solo os sabré de- 
cir , que abandoné 4 Palermo atolondradamente, 
sin proponerme fin alguno , ni saber yo mismo 
á donde me dirigía el camino , que tenia deba- 
xo de los pies. Caminé pues con este aturdi- 
miento ,' hasta que fitigados los miembros , y 
poseídos de una extrema debilidad , no pude te- 
nerme en pie. Figuribame otro nuevo Eneas, 
que horrorizado de ver el incendio en que se 
abrasaba Troya , no tanto se echó , quanto cayó 
<lesmayado en tierra. Lo ínismo me sucedió á 
mí ; pero apenas me vi derribado en el suelo^ 
quando me quedé dormido , menos á mi pare- 
cer por la violencia del sueño , que por desa- 
liento de la debilidad , y por la fatiga del can-, 
sancio. El sopor que se apoderó luego de los 
ojos , dexó muy dispierta , 6 tau y agitada la fan- 
tasía , en que revolviéndose confusamente las 
ideas , me atormentaron los sueños mas estrava- 
gantes. Entre otros me acuerdo que se me re- 
presentó vivamente Dagal con semblante seve- 
ro , ceñudo y grave , afeándome con muy sen- 
tidas expresiones el haber faltado i la palabra 
que habia dado al Rey , y amenazándome con 
una terrible venganza en castigo de una viola- 
ción tan injuriosa á todos los sagrados respetos 
que se deben á la Magcstad. Desperté espanto- 
samente sobresaltado con un sueño tan extraor- 
dinario , y quando me puse á hacer seria refle* 

xioa 
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xión sobre mí mismo , fácilmente rae persuadí 
á que la pérdida fatal de mi Muger ^ y de mis 
inocentes amigos habia ^ido un justo castigo del 
Cielo vy decretado contra mi en pjena de mí in* 
fidelidad. Tuve por cierto que Uoveman toda* 
vía sobre mí desgracias mucho mayares ^ ú no 
procuraba borrar con un precito cumfQimieBto 
de mis contraídos empeños y ohligaciooes la 
culpa de mi excesiva coünplaconoia por el oamst 
conyugal : parcciéndome , que asi oon&o la pri- 
mera vez habia sido conducido por la ioapeiie* 
trabie fuerza del destino , á sembrar en ¿1 cora^ 
zon del Soberano de Madagascar da primera se- 
fnilla de la verdadera Religión ^ asi ahora « me- 
diante la síU puesta muerte de Irene , me llamaba 
á dar la última mano , quitándome d único im« 
pedimento que me habia «obligado á. mudar de 
parecer. 

Preocupado enteramente de esta nueva idea> 
como si ella me hubiese restituido te do mi vi- 
gor , y mis antiguas fuerzas , di un salto , y me 
puse en pie , prosiguiendo mi camino , sin saber 
todavía hacia dónde , pero con resolución de 
informarme en el primer Lugar que encontrase^ 
en qué parage de Sicilia me hallaba á la sazoUi 
para enderezar desde alli mi viage á la cabeza 
del Mundo. Habia andado* poco mas que un 
quarto de legua , quando encontré una tropa de 
personas , todas de estatura antes pequeña que 
grande , pero todas de aspecto y traza feroz. Su- 
bian caracoleando por la mayor parte de su ca- 
ra 
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ra unos bigotooes ó mostachos retorcidos , que 
les llegaban casi hasta los ojos , cabellos largos, 
incultos y desgreñados , que por la parte pos- 
terior fluauaban hasta la cintura , j por la an- 
terior obscurecían la frente con ana uadulante 
cenefa. £n la cabeza una espccte den sombreri- 
lio piramidal , en figura de cubilete , con un ay- 
ron ó plumage de varios colores , inclinado tor* 
tuosameiite hacia abaxo , que era el adorno mas 
gracioso de su trage. El vestido andrajoso , re- 
mendado , y tan corto , que apenas llegaba 4 
media pierna , y como al parecer todos estaban 
sin camisa , asi por el color del pescuezo , co- 
mo por el de las manos , y otras partes de It 
carne que se asomaban , se reconocía que su en^ 
carnación inclinaba á negra , aunque no de aque»' 
lia especie de color obscuro > que representa una 
piel tostada por el excesivo calor de los rayos 
del Sol , sino un obscuro menos ingrato , y mas 
superficial. Traían en la cinta una espada lar- 
ga , y en la mano un bastoncillo. Quando aque- 
lla tropa llegó á corta distancia de mí j, se ade- 
lantó algunos pasos el que al parecer la manda- 
^ 9 y cogiéndome la mano : para , caminante 
( me dixo ) para , y date 4 prisión. Rinde las 
armas , y no pienses valerte de ellas para defen- 
derte : si en vez de querer hacerlo contra toda 
una quadrilla entera ^ uno solo de nosotros se te 
pusiera delante , él solo bastaría para vencerte 
y aprisionarte. Como ya habia perdido todo mi 
espíritu coa las pasadas desgracias , no tuve áni* 

mo 
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mo ni aun para hacer la mas mínima demons* 
tracion de ponerme en defensa. Haced de mí, 
le respondí , lo que quisiereis. El que es tan 
desventurado como yo , peco puede temer la 
desgracia de perder su libertad. Tan miserable 
seré en vuestro poder , como lo sería aunque 
cayera en manos de mi mayor amigo , ó del 
mas estrecho pariente mió. Aunque no me ha- 
llase enteramente desarmado , como me hallo, 
sin arbitrio ni manera para defenderme , no me 
dexaria ni aun siquiera pensar en eso mi pro- 
pia desolación. Al oirme hablar de esta mane- 
ra , el que mandaba la quadriila : amigo , me 
replicó , 4 lo que veo , y según el modo con 
que te > explicas , tú estás persuadido á que has 
dado en manos de alguna gente bestial y feroz^ 
que te trate con barbaridad. No somos les, qué 
te figuras, y presto conocerás, la fortuna que 
has tenido en caer en nuestras manos. Mientras 
tanto sigúenos por este sendero , que poco tar- 
daiás en experimentar que te decimos la verdad. 
-Diciendo esto , me cogieron en medio de ellos, 
y se encaminaron por un Vallecillo , que se iba 
engolfando entre dos montezuelo^^. Caminé con 
ellos como por espacio de una hora , y obser- 
vé que mis conductores me iban examinaHda dé 
:pies á cabeza , y que al mismo tiempo se reían 
:enrre sí. Al principio creí que ^ burlaban , por 
vermj tan sucio y tan hediondo, durando top- 
dvivía el mal olor de la cloaca ; pero quandb 
pí.á uno de ellos alabar mucho mi bella. fiso- 
:;!.; no- 
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nomia 9 y decir que sin duda gustaría grande- 
mente á su Patrón , mudé de parecer., y comen- 
cé á sospechar una cosa , que no me salió del 
pensamiento hasta que se. me explicó el enigma 
de aquel discurso. 

Llegué^ pues á un bello palazuelo de cam«« 
paña , situado en medio de cierta especie de Pla- 
zuela , cercado de una pared ó muralla de pie- 
dra labrada , de altura mas que ordinaria. A la 
entrada de él me hallé con una gentil pero pe-* 
quena guardia de Criados de escalera á baxop 
cuyos semblantes mostraban todos una florida , 
y bien parecida juventud. A ninguno le apun- 
taba aun ^1 bozo , y el trage ayroso y de be- 
llo gusto /anadia gracia particular á su garbo y 
gentileza. Pasó mi escolta por medio de aque- 
llas graciosísimas personas , las quaks todas me 
miraban con la mayor curiosidad. A ninguno oí 
hablar siquiera una palabra , pero observé en 
medio de aquel profundo silencio , que á cierta 
señal que hizo uno de ellos , se destacó otro de 
aquellos Criados , y corrió apresurado hacia el 
palacio y sin duda á dar noticia de mi arribo al 
Dueño de él. Después de esto me hicieron atra- 
vesar la plazuela , y me introduxeron en un 
«quarto baxo , que en medio de lo sorprendido 
que me hallaba •, noté estaba todo pintado al 
'éesco , representando varios sucesos fabulosos de 
-la antigua Mitología. Veíase en perspectiva el 
-rapto de Ganiraedes , y el retrato de aquel her- 
mosísimo joven estaba pintado al natural , con 

XOM.vii. X tan- 
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tanta viveza , que verdaderamente causaba gran^ 
de estupor. En este quarto me despojaron de 
mis sucios y hediondos vestídos , y habiéndome 
lavado en un baño de agua caliente , hasu no 
dexar la mas mínima reliquia de la pasada in^^ 
mundicia , me presentaron una finísima canúsa» 
y después un trage entero de muger , oblig&n^ 
come á vestirle á pesar de mi grande y porfía- 
da resistencia. Hecho esto , hicieron que me sen* 
tase , y arrimándose á mí dos de aquellos £1-^ 
miliares , comenzaron á rizarme el cabello , y á 
componerle como correspondía al trage que me 
habian obligado & vestir. Añadiéronse á los ri- 
zos y al peynado los olores y perfumes , des- 
pués de los quales me pusieron en la cabeza 
una delicadísima cofia llena de lazos , chispas^ 
piochas y brillantes. La última scena de esta 
Comedia fue ponerme en la mano un lucidísi- 
mo espejo y para que yo mismo me viese en 
aquel trage , y reconociese , si se conformaba ó 
no con mi gusto y con mi genio. Pero la ver- 
dad sea dicha , que yo no tuve valor » ni aun 
paciencia para mirarme en un cristal ^ que me 
estaba dando en cara con una figura tan ridicula 
como vergonzosa. Volvi los ojos á otra parte 
lleno de rabia y de rubor ; lo que adverado 
por los que me guardaban y temiendo que hi- 
ciese pedazos los vesudos que me habian pues- 
to , me avisaron con toda gravedad que trati- 
se de estarme quieto hasta que viniese k orden 
de mtroducirme á la presencia de la persona^ 

que 
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que ségun ellos decían , tenia 1^ mayores ansias 
de verme. Hice juicio que me convenia coníbr* 
marme con aquella ley , y retirándome á un rin- 
cón del mismo quarto , comencé á considerar 
seriamente la ridiculez de una aventura tan estra- 
vag^mte y haciendo reflexión al mismo tiempo 
sobre el fin que podia tener la apariencia de un 
destíno ^ que según todas las señales , debia yo 
abominar. Ocupado enteramente en estos, pensa- 
mientos me cogió la noche. Iluminóse inmedia« 
tamente todo el palacio , y alumbrándome dos 
Criados con dos hachas , y llevándome la falda 
un Pagecito , fui conducido al quarto principal 
sostenido de un Bracero. A la entrada de un 
gran salón estaba en fila todo el remanente de 
k juvenil familia , de que ya hice mención. Lúe* 
go que me vieron , echaron prontamente mano 
á sus ayrosos sombrerillos , y quitándoselos con 
el mayor garbo , me hicieron todos al mismo 
tiempo una pequeña pero gracicsa inclinación del 
cuerpo á la francesa , tan igual y tan acorde^ 
como si hubiera sido dirigida por algún músi* 
co instrumento. Entrando después en una cal- 
mara adornada con magníficos y preciosísimos 
muebles , vi un joven el mas bizarro , el mas 
bien hecho > y el mas lindo que he visto en to- 
da mi vida. Su semblante respiraba una grave, 
y modestísima alegria , sus dos pupilas llenas de 
fuego vivo , sus mexillas jaspeadas de rosas y 
jazmines , sus labios pequeñitos y purpúreos , sus 
dientes en £n pedacltos de marfil. Tenia riza- 
do 
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do el cabello , y una cinta de oro que le. liga- 
ba por la parte posterior , formaba una bella 
trenza , cuyo extremo era un ricQ lazo que le 
llegaba hasta la cintura. La estatura de aquel nue- 
vo Nirciso era mediana , pero perfectísima , y 
reclinado con el codo sobre una mesa de finí- 
simo alabastro , aquella misma postura anadia mur 
cho resalte á su noble proporción. Luego que 
me vio y se asomó á sus labios una graciosíma 
sonrisa , y á sus mexillas un sonroseado color; 
hizo señas á todos los demás que se retirasen, 
y, yo quedé solo con él , incierto nxas que nun- 
ca de la suerte que me esperaba. Siéntate , me 
dixo luego , porque 110 puede menos de haber- 
te fatigado el cansancio de un camino largo. 
Obedecí prontamente , deseosísimo sobre manc- 
ara de saber quanto antes el asunto de nuestra 
^conversación. 

Amigo , añadió inmediatamente , leyendo 
estoy en tu interior el asombro y las dudas que 
te están agitando internamente. Piensas de mí 
muy diversamente de lo que verdaderamente 
soy , y hasta aqui has estado temiendo ser sa- 
,crificado á algún oficio , ó ministerio que xk) 
. sea de tu gusto. Depon desde luego eso^ temor 
res , y sábete que este trage de hombre de que 
me ves adornada , es mentido , y es una mera 
impostura. Yo no soy mas que una muger fla- 
ca , disfrazada en un trage fuerte y viril. Los 
desórdenes que veo hoy introducidos en el mun- 
do , precisamente por la excesiva y loca. compla- 
cen- 
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cencía de los hombres & todas las de mi sexo, 
los aborrecí tanto desde los primeros asomos de 
mi razón , que desde luego resolví no cooperar 
jamás á ellos por mi parte. Habiendo quedado 
absoluta dueña de mi arbitrio , y de mi volun- 
tad , desprecié varios partidos que se me ofre- 
cieron , bien resuelta á no dar jamás la mano 
de Esposa á ningún hombre , que quisiese darse 
la indecente y aun indigna pena de estar suje- 
to á una muger. Y no habiendo encontrado en 
medio de las Ciudades mas cultas y mas popu- 
losas ni siquiera uno que fuese capaz de soste- 
ner los legítimos derechos que le da el nombre 
de Marido , me he retirado á esta campaña , sin 
admitir otra compañía que la de mis Criados, 
con firm¿ resolución de no admitir tampoco en 
mi lecho conyu¿al sino á aquel que se mostra- 
se digno de él , con la práciica de aquella au- 
toridad que es absolutamente necesaria á quien 
ha de ser la cabeza de una familia. Divulga- 
da por .muchos Países esta mi caprichosa reso- 
lución , ha traído aqui de varias Provincias no 
pocos hombres mozos bien parecidos y ricos; 
pero como en vez de presentárseme con aquel 
ayre de virilidad , autoiidad y fortaleza que yo 
deseaba , no veía en ellos mas que unos hom- 
bres afeminados , delicados , y en todas sus ac- 
ciones mugeriles , á todos los he echado , pare- 
ciéndome mal : tanto , que perdiendo todo^ la 
esperanza de poseerme , me han abandonado, 
olvidándose eateramente de mí , y teniéndome 
> ' pox 
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por una Muger. &nática y caprichosa , antes que 
por juidosa y pradente. Viendo pues que ya 
me altaban pretendienres voluntarios , y que iria 
adelante aquella mala opinión que se tenia de 
mí 9 quando efecrivamente no me casase , deter* 
miné procurarme por mí misma de alguna ma« 
ñera un Esposo , si encontrase alguno que fiies^ 
digno de este título. Quise que debiese á sola 
mi elección la no despreciable fortuna de ser 
dueño absoluto de im rico patrimonio que yo 
le llevarla en dote , y de merecer el nombre del 
mas cabal de todos los Maridos. Con este fin 
escogí entre mis Criadas las de mas edad y ma- 
yor espíritu , haciendo que se vistiesen y dis- 
frazasen como tú las viste , con orden de que 
saliesen por los caminos circunvecinos , y me 
traxesen todos los pasageros jóvenes que pudie- 
sen haber á las manos , pero sin exponerse ellas 
al menor peligro. Mas de uno me han traído, que 
de buena gana hubiera abrazado el partido que 
le proponía , si en la prueba que hago de todos 
antes de sacrificar á ninguno mi corazón , no 
hubiera descubierto en los examinados mucha li« 
gereza. Tú eres el último que mis fieles Cria- 
das me han presentado. Si tu ánimo es ligarte 
á un vínculo indisoluble , y si descubro en ti 
aquella virtud , fortaleza , y autoridad superior 
que quiero absolutamente exercite sobre mí el 
que ha de ser marido mió , serás tú el dichoso 
entre todos los demás. 

Quedé verdaderamente estático , y admira- 
do 
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do al oir este discurso. Pero como me era fi>r« 
zoso darla alguna respuesta , y ella , mirándome 
fixamente , parecia que me la estaba pidiendo 
con los ojos : Señora , la respondí , aunque la 
proposición que me hacéis es tan ventajosa y y 
de tanto honor para mi , no me hallo en esta- 
do de admitirla , habiendo resuelto firmemente 
no meterme mas en bueno ni en malo con Mu* 
geres. Bravo ! me interrumpió ella , no sia al- 
guna algazara. No puedes dar mejor principio 
á la prueba que quiero hacer de ti. A buena 
cuenta ya conoces que nosotras nada valemos» 
y que por nuestros grandísimos defectos somos 
dignas del mayor desprecio. Esto es lo que i 
mi me gusta , y me alegro verdaderamente de 
que se tenga mala opinión de nosotras. No he 
hallado hasta ahora hombre alguno que hable 
de nosotras como tú , y nos haga la jusiicia que 
tú nos haces. Yo gusto mucho de ser despre^- 
ciada , y precisamente por la repugnancia que 
tienes á cargar con la compañía de una muger, 
te juzgo capaz de desempeñar las obligaciones de 
Marido. Doyte pues ochó dias de término para 
hacer tu noviciado : si correspondes en todo co^^ 
mo lo muestran los principios , no dudes que 
al noveno dii serás dueño de esta casa , de mis 
riquezas , y de mi persona. Dicho esto , se re- 
tiró aquella extraordinaria muger , sin darme lu- 
gar á que la replicase ni una sola palabra. En- 
tró después la familia , y con las mismas cere- 
monias con que me h^ia hecho entrar ^ me hi- 
zo 
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zo salir de aquel gabinete , donde finalmente 
entendí , que én aquel palacio no había otr« 
gente que mugeres, 

CAPITULO XIV. 

Las pruebas que di¿ el Joven Siciliano para qú$ 

se le juzgase capaz de ser un buen Marido ;/ 

las respuestas que se le dieron á las tres 

preguntas que hizo. 

^onduxéronme después á otro quarto que exá« 
laba perfumes , olores y fragrancias mas suaves. 
Hasta los vasos excrementicios eran de lucidísir- 
ma plata , y el pavimento de bellísima porce- 
lana del Japón. Luego que entré en él , vien- 
do que me era preciso caminar sobre una ma-* 
teria tan preciosa como frágil , me detuve al- 
gún tanto , mostrando dificultad de pasar ade- 
lante ; pero una de las que me acompañaban me 
empujó suavemente un si es no es , bien que 
lo bastante , para que resvalando en lo liso de la 
porcelana , cayese boca á baxo , é hiciese mil 
pedazos toda aquella parte del pavimento que 
ocupó mi cuerpo en la caída. Al ver esto , co^ 
menzaron las Mugeres á gritar , diciendo que ha- 
bia arruinado la porcelana , siendo tales las vo- 
ces y la gritería , que al iruido salió .sobresaltada 
la Señora para ver lo que era aquello , y ha- 
biéndola dicho una Criada : Señora , no ve us- 
ted qué lástima , y qué ruíua 1 Eche su merced 

quan* 
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quanto antes de Casa 4 este hombre tolondro j 
desmañado , sino quiere que acabe con todo lo 
que hay en ella. No lo echaré tal> respondió 
prontamente : lo que ha hecho prueba que es 
hombre de juicio , y que conoce la vanísima su- 
perfluidad de estos necios y tontísimos adornos, 
Dexadle hacer ¿ su modo , que así me da mu- 
cho gusto. Qiiando senti la .voz de la Señora, 
quise levantarme con presteza ; pero como me 
obligaba á resvalar lo liso de la porcelana , ca- 
da esfuerzo que hacia para ponerme en pie era 
un nuevo impulso para volver á caer con ma- 
yor violencia , y así multiplicadas las caídas se 
multiplicaron al mismo tiempo las ruinas del 
pavimento. Entonces sí que levantaron mas el 
grito todas las Mugeres. En esto han parado (de- 
cían ) nuestros desvelos , en barrer , limpiar , y 
pulir este Gabinetillo , que parecía un Paraíso 
terrestre! Un furioso , un loco le ha arruinado 
enteramente. Ah bestiaza (anadian , volviéndose 
contra mí) vete á la caballeriza coa el pollino^ 
6 á la pocilga con los puercos , y no te ven- 
gas á ensuciar con tus villanos y groseros pies 
un suelo que solamente se hizo para las Venus, 
y las Gracias. Si no tratas de levantarte , y par- 
tir luego de aquí , ten por cierto que nosotras 
trataremos de darte lo que mereces. Al oir yo 
esto temí que me quisiesen hacer alguna pesa- 
da burla; y como varias veces había probado 
inútilmente á levantarme , procuraba irme arri- 
mando poco i pocQ I y á gatas hacia la puer- 
XQfti*yu» T ta^ 
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ta y con sola el fin de Cbrainne de sos 
zaSi. Pera ellas ¿a dadi encendiexoa mol miin- 
tendón ^ creyendo era mi áBima jugarlas alguna 
pieza ; porque kvantanda mas los gntcs ^ y los 
damores , volvía á deiorse ver la Señera ; 7 ha- 
biéndose m£>rmada del nuevo modva de aque- 
lla vocinglería se echó á reír, celebranda que 
70 fuese hombre capaz de na hacer caso ^ 7 des- 
preciar los estruendos Mugeriles* Mientras tanto, 
7a me hahta ya puesta en pie ^ y ab&ohitanieii- 
te querk salir na sola de aquel quarto ^ sino de 
todo el Falazue?a ^ que parecía encantado , te- 
mienda que acabase en alguna tragedia el em« 
brollada enredo de aquella extraoidinarb aven- 
tura. Peno se me puso detaiite Madama , la qual 
penetro quizi mí peosannenta , y me dixo : Co- 
nozca bien por b aversión que tienes a nues- 
tra sexo , que estas rebentandb por salirte de 
ima Casa donde na yes otra cosa que mugeres» 
Pero todavía te hallas en el caso de poder lle- 
gar a disponer de nú Familia , como dueño de 
ella. Desde la primera hora diste señales de. me^ 
recerlo f pera es menester observar el rito que 
tengo ya indispensablemente prescrito ¿ los hom- 
bres, y cumplir exactamente el octavario del 
novidado. Vuelve pues á entrar en m quarto, 
el qual se ha hecho ya digno de que le ocupe 
un hombre desde que le privaste de aquel va* 
no y ostemoso adorno que con tanta razón te 
daba tan en rostro. No la respondí ni siquiera 
una palabra , y teniendo ella por desprecio sa- 
yo 
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yo este m¡ silencio , esto mismo me añadió ua 
grado de mérito en su estimación. Volví pues"', 
á entrar en el quarto de la porcelana , y habién- 
dome dejado caer sobre una silla poltrona:, ó 
ya fuese porque estaba fabricada con demasiada 
delicadeza, ó porque yo no supiese manejar el' 
trage mugeril , que verdaderamente me embro- 
llaba , el hecho es que la silla se espatarró , y 
se dividió en varios pedazos. Levánteme inme- 
diatamente de ella para sentarme en otra ; pero 
en esta me sucedió la misma desgracia , y te- : 
miéndo que se repitiese lo propio con todas , me 
salí prontamente de aquella Cámara , diciendo 
despechado á grandes voces , que tratasen de se- 
ñalarme otro quarto alhajado á lo trivial , y or-( 
diñarlo , sino querían que arruinase todo lo que « 
habia en el Palacio. Aun este jmi despótico mo- 
do de hablar , que era tan conforme al genio de 
Madama , le interpretó esta favorablemente , fun- 
dando sobre él un gran pronóstico , y dio or- 
den quü se me alojase en un quarto , en elqual,/ 
aunque alhajado menos rica y menos m:^gnificai> 
mente que el primero , todavía se veían en éü 
muebles de mucho valor, y de gran precio. Luc-r 
go que entré en él me senté en un Canapé cu- 
bierto de un rico damasco carmesí, y allí me 
estuve esperando á que llegase la hora de la ce- 
na , de la qual. tenia necesidad mi pobre esto-; 
mago flaco y debilitado , no obstante la memo-- 
ría de las pasadas aventuras. No se pasó largo 
tiempo sin que viese poner una mesa cubierta, 
i no 
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no solo d¿ una finisima y blanquisiíoa manteles 
tía , sino de varios y muy exquisitos platos. Sen- 
téme solo á ella y aunque podrian sentarse á la 
misma doce personas , y como mi buen apeti- 
to no me daba lugar á discernir lo bueno de lo 
que no lo era tanto , me puse á engullir con vo- 
racidad el plato que tenia mas cerca de mi , sin 
atender á los demás. Este solo bastó para con* 
tentarme el hambre y y como de tiempo en tiem* 
po estaba enteramente embebido en mis propios 
pensamientos ^ y ocupado únicamente en mi mis- 
mo , sin detenerme en otras ceremonias y me le- 
vanté de b mesa diciendo que me queria ir i 
dormir. Madama , que de propósito estaba es* 
piando cómo me portal» en aquella nueva sce-* 
na de mi noviciado , dio desde luego por su- 
puesto^ que todo aquel mi estraño modo de pro* 
ceder era únicamente efecto del desprecio que 
hacia de todo género de delicadeza y y de aque- 
llas superfluidades que se usan en nuestros tiem.- 
pos» Así pues mandó y que en todo se me obe- 
deciese y y llevándome al quarto donde me ha« 
bian dispuesto la cama , cada una de las que mt 
asistían quiso ser la primera en quitarme la co- 
fia ^ y en servirme para desnudarme. Pero no su- 
friendo yo que ninguna me pusiese h mano des- 
de que supe que todas eran Mugerea y las dis- 
pensé de aquel ofício y sin hkis cumplimiento 
que decirlas resueltamente que no queria. Échen- 
las pues de hh quarto y cerré Wen la puerta poi 
adentro y y tpmandQ una luz registré muy por 

me» 



Lih. XVI. Cap. XIV. 1 57 

menor todos los muebles de la Cámara , y entre 
ellos tuve el gusto de Ver los retratos de las Mu- 
geres mas hermosas que se podían ver en el munda.. 
Esta vista me traxo vivanaerRe ¿ la memoria 
la imagen de mi amada Irene , 4 quien siempre 
habla considerado como la hermosura mayor que 
se habla visto en la tierra , y me hizo llorar ua 
poco» este recuerdOr Mas por no perderme en \z 
contemplación de una cosa que me contristaba 
mucho y. apagué con resolución la luz , desnudé-* 
me á obscuras ^ y acostéme. Lo blando de loS' 
colchones , todos embutidos de plumas ,- k de« 
licadeza de hs sábanas y almohadas , con el gra^ 
to plor que ex^aba k ropa blanca^ todo cocw 
tribuia grandemente á que qualquiera otro en*^ 
contráse en aquel delicioso lecho un dulcísimo^ 
descanso de hs mayores fatigas» Pero en mí pro« 
duxo un efecta enteramente contrario. No pii* 
emendo hallar quietud en; ninguna parte , todo se 
ía^ iba en dar vueltas ^ y en un instante con pies* 
j manos desconq^use toda k cama. La funesta 
memork de mis males no daba lugar al sueñov 
Atropeliábanse unas ¿ otras ea mi imaginaciorr 
ks mas lúgubres ideas , y pasando de un pensa- 
mienta triste á otro mas funesto^ y doloroso^ se 
me fué lo restante de k noche isn derramar amar- 
gas kgrimas y y arrancar de \q mas intimo del 
pecho profundísimos suspiros. Finalmente me so- 
segué por algún poco de tiemcpo , pareciendo que 
k naturaleza queria tomar alg;un reposo, Pero» 
' ya f uJese por k mak calidad del xxuw^ plato que 
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había cenado , ó ya por la voracidad cofn que 
le engullí , sin haber hecho en Ja boca la pri* 
mera digestión , ó fuese ^uízá por el olor dema- , 
siadamente agudo que echaba de sí la ropa blan- 
ca , el hecho fué que de repenre se me alboro- 
tó el estómago con una inquietud que jamas ha- 
bla sentido otra semejante. De nada me sirvió 
torcerme , retorcerme , volviéndome unas veces 
boca á baxo , y otras boca arriba , levantar ia 
cabeza , agitarme , descubrirme : todo ílié inútil^ 
basta que la naturaleza se desahogó por sí mis- 
ma , prorrumpiendo en un vehenienusimo vó- 
mito , que á yn mismo tiempo emporcó el pa- 
vim:nto,y ensució asquerosamente la cama. Des- 
pués de este desahogo me aquieté un poco , y 
me quedé dormido hasta la mañana. Luego que 
amaneció me levanté , y como no tenia otros 
vestidos que los mugejiles , de que me habia des- 
nudado por la noche , me hallé el hombre mas 
embrollado del mundo. En fin acomódemelos 
lo mejor que pude y supe , y saliendo á la Sa- 
la esperé 4 que se levantase la Familia , resuel- 
to á despedirme , y partir quanto antes de aque- 
lla especie de Palacio encantado. Pero como nin- 
guno apareciese en el largo espacio de una ho-: 
ra , estando todavía la Casa en gran silencio y ' 
quietud , habiendo visto en cierto sitio un ves- .; 
tldo de hombre, determiné trocarle por el que 
la necesidad me habia precisado a tomar el dia ' 
precedente , y después procurar escaparme si ha-. . 
liaba modo de hacerlo antes que la gente se Je- • 
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vantáse. Mas quanda fui 4 la puerta jpara poner 
en execucion mi pensamiento, hallé que estaba - 
cerrada con duplicadas llaves* Pasé á examinar 
un inmediato balcón , y le haílé tan cerrado co- 
mo la puerta. Subime al quarto de aíriba para 
ver sí habría modo de descolgarme de las ven- 
tanas aftas ; pero quando comenzaba á deshacer 
las sábanas , y mantas de la cama para facilitar 
mi fuga , fui cogido , como se dice , con el hur* 
fo en las manos por las Mugeres de la Familia, 
las quales sintiendo los pasos que ya daba por 
la Ca^a , entraron sin duda en alguna sospecha, 
y levantándose mediO; vestidas , quando me en- 
contraron in fraganti , dispertaron con sus gri- 
tos í todas las demás ^ y todas corrieron ¿mi 
qufarto* 

Lo mismo hizo la Señora del Palacio, y des^ 
pues que se informó del motivo de aquel rui- 
do , se dexó ver de mí con la mayor seriedad, 
y con voz igualmente imperiosa me dixo que 
absolutamente queria que me mantuviese en sa 
Casa , aunque fuese contra toda mi voluntad , y 
que tuviese entendido que estaban ya cogidos to- 
dos los pasos ^ previniéndome , que aunque la 
: veía cercada de Mugeres , no la faltaba moda 
para hacer inútiles todos mis esfuerzos, Un dis- 
cursa tari violento no podía menos de Irritar la 
cólera á un hombre que estaba ya medio deses- 
perado. Respondíla pues en el mismo tono, y 
' con el propio ayre con que ella me había ha- 
: blado; Y habiendo visto sobre una mesa una es- 
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pada ,. eché nuno de ella. Qaando vio que 70 
no hada caso de sos amenazas: Detente , me 
dixo : porqoe no quiero arriesgar la vida de un 
hombte tan digno. Antes bien pretendo capim* 
lar coat%o. Si no cpovinierehaos en los j»eU- 
mimres de la ca^nladoQ , tendrás loda la fi- 
bertad de ir <k»de quisieres , úa que se te ha- 
ga la mas mínima violenda. Los hombres se li- 
gan por las palabras. Parecióme pedir la buena 
crianza que acetase aquella proposición , 7 así 
la respondí me hiciese el Eivor de declararme 
quanto antes quales eran aquellos preliminares 
an honestos que me podian obligar á quedar- 
le en aquel Paladp. Aquí tienes « me respon- 
ió , entregándome un papel , ese pliego en bbn- 
> fírmado de mi mano. Prescribeme en él to- 
3 lo que quiskres de mí , 7 estit seguro de que 
:ecutar¿ puntualmente todo lo que dispusieres, 
alíeme grandemente embarazado al verme con 
la voluntaria o&rta tan universal , 7 generosa, 
' haciendo reflexión á los mas menudos acd- 
dentes que parecían coligarse para violentar mi 
voluntad , comencé á creer que el Cielo , por 
uno de aquellos caminos que es su voluntad con* 
duzcan , 7 suavemente lleven los hombres á su 
destino , queria resarcirme la pérdida de mi pri- 
mera Muger y disponiéndome otra que mostraba 
tan vivos deseos de estar siempre , 7 enterainen- 
te subordinada 4 la voluntad de su Marido. Pe- 
ro como para resolverme en un punto de tan- 
ta consideración necesitaba pesarlo mucho , Ja 

su- 




tib. XVI. Cap. XIV. í6 i 

supliqué rae diese tiempo hasta la noche pari 
hacer mis reflexiones. Con esto rae aparté de 
ella , y toda aquella mmaní la empleé en pa- 
searme por él Jardín , y por otros sitios delicit)^ 
sos inmediatos al Palacio, admirando el bueh giis-" 
fo , y bella disposición de las plantáis y dé \ch 
árboles , que formaban al rededor de él espació^ 
sas calles , y muy frondosas carreras. Mas no por 
eso distraía mi espíritu aquella alegre amenidacf, 
fixa siempre la imaginafcioii en los graves' pen- 
samientos que estaba revolviendo, y sin tonláf' 
partido en cosa alguna , me restituí á casa á la 
hora de comer tan irresoluto como estaba á 16$ 
principios. Hálleme con una mesa aun mas su ñ^ 
tuo^a que la de la cena precedente ; pero cfon** 
tentándome con probar algo de dosió tres ptf- 
tos de las viandas rñas simples y"m.i "^ séncHíá*, 
dexc intactos todos los demis , ios qtiales fiie* 
ron al punto retirados por las Criadas , á quié- 
nes creo no disgustarla aquella mi templanza y 
moderación. De esta mmera me acreditaba d^ 
hombre sobrio > y enemigo de tódi superflili^ 
dad. Y como á Madama la informaban de tó^- 
do lo mis raenudo que, fuese concerniente á mí 
persona, cada instante se mostraba tan impacien- 
te de concluir quanto antes las propudstas capi^ 
tülaciones. 'Hacia el anochecer aguardó á qué yb 
volviese de mi paseo > y al punto me' hÍ2:o pre^ 
guntar si quería que me traíase el ofrecido plie- 
go en blanco con su firma. Respondíla por me- 
dio de la Meusagera , que antes de asentirá iiúí 
TOM.vix. X pre- 
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preliminar tan considerable , deseaba infixmar- 
me de ella de algunas cosas que me convenía 
saber, primera de internarnos mas en el nego- 
cio consabido. Nada me costo lograr la desea* 
da conferencia : vino ella prontamente i la Sa- 
la donde la noche antecedente hablamos estado^ 
bien que ea esta visita se observó im ceremo- 
nial muy diverso» Arrimando ella i un lado to- 
dos los respetos de Dama y Señora de la Casa^ 
quiso absolutamente que yo ocupase á la ma- 
no derecha el mejor asiento ^ y que dependie- 
se de mi voluntad el mantet^rse presentes ^ ó el 
mandar retirar á los Criados. Híceles pues se- 
ñal de que se retirasen y y luego que nos dexa- 
ron solos : Señor (me dixo) aquí tenéis una vues- 
tra sierva pronta siempre á obedecer vuestros 
preceptos* Aun no es tiempo , Señora ( la res- 
pondí interrumpiéndola) que me habléis de es- 
ta manera* Antes de pasar mas adelante deseo 
me satisfagáis ¿ cierta^ preguntas , que interesan 
mucho mi curiosidad. Pronta estoy (me repli- 
có) i daros en todo gusto ^ y la sinceridad de 
mis respuestas os harán ver que seré siempre la 
inísma en todo quanto pueda ocurrir que sea de 
vuestra satisfacción. A tres solas preguntas (re- 
puse yo) se reduce todo aquello en que por 
ahora deseo oir vuestras respuestas. La primera, 
fl motivo que tenéis para -querer depender de 
un hombre con tan*rigurosa , y total subordi- 
nación. La segunda , por qué razón siendo mu- 
ger os habéis querido vestir de hombre » y sien- 
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do yó hombre se os ha antojado que me vista 
de muger» La tercera, por' qué hicisteis pintar 
en perspectiva el rapto de Ganim^des en el prí- 
Aier quarto donde me metieron quando llegué 
á este Palacio. 

Después que oyó con la mayor atención mis 
preguntas : aquí estoy (me respondió francamen- 
te ) para daros razón de todo. Comienzo por la 
primera pregunta , y digo , que ya sabéis vos 
Como el dia de hoy las Mugeres solo tienen el: 
nombre de Mugeres ; pues por lo demás ellas 
mandan como se las antoja á sus Maridos , abu*^ 
sando de la demasiadamente absoluta autoridad, 
y ascendencia que saben tomarse sobre los áni- 
mos de aquellos pobres badeas , unas porque na- 
cieron un poco mas nobles , otras porque eran 
algo mas ricas , estas por su altanería , aquella» 
por su orgullo , y todas ó las mas por sus men- 
tirosos atractivos , fingidas finezas , engañosas y 
pérfidas caricias. Ellas son en el gran Mundo 
mas respetadas , mas atendidas , y mas conside- 
radas que los hombres , tanto que los Maridos 
por la mayor parte nada saben hacer sin con- 
sultarlo con sus Mugeres , y sin recibir prime - 
ío el oráculo de su aprobación. Fuera de esa 
es mas que cierto ,. que si se desea conseguir al- 
guna gracia sea de quien fuere , en lugar de ha- 
cer presentes para lograrla , las razones del xné- 
ritp , ó de la justicia ,'-solo se solicita la inter- 
cesión de alguna muge r distinguida , ó por su 
sangre , ó por su espíritu i Ó ^r su hcrmosu^ 

ra, 



té 4^ Qil Blas de SantiUan4^., 

\ -^ ' » • ^ * 

ti ^ y obtenido este empeño , no se pone en du-^ 
da el logro de 1^ pretensión* Todas esfas ven' 
tajosas prerrogativas que goza al presente nues- 
tro sexo , lio han sido bastantes para alucinar- 
ime. H<í conocido que todas son ilusiones de en- 
tendimientos preocupados , y que fuera del da- 
no que con el tiempo no$ hacen i nosotras mis- 
mas , es. gravísimo el perjuicio que causan en el 
qomun , y. 4 la verdad ,. quánta razón tendrá pa- / 
ra arrepentirse un Hombre que encantado con los 
Usor-geros alagos de su Muger , sin considerar 
si puede , ó no puede. empeñarse en un gasto 
que compita con el de otro de su misma con- 
dición , pero de mucha mayor renta qus la su- 
ya , se vea con el tiempo sitiado de acreedores^ 
que le obligan á desprenderse de las alhajas mas 
preciosas para satisfacerlos , ó le ponen en la du-, 
ra necesidad de retirarse á algún asilo para na 
verse metido en una cárcel , por sus deudas ! If . 
de la misma minera ¡quanto sera el dolor de 
una muger , quando por la propia razón se ha- 
lle privada de aquella soberbia y magnífica Car* 
roza , en la qual se dexaba ver por las calles 
de la Ciudad con tanta soberanía , y con tanta 
altivez , ó de aquella multitud d^ brillantes que 
la hacían resplandecer como un Cielo sembra- 
do de estrellas , y cajninar d¿spues á pie por 
las mismas calles, supliendo la brillantez de las 
piedras mas preciosas , con el lánguido resplan* 
dor de las mas viles y mas falsas , ó con el ftt- 
pz y momentáneo de uuos miseuples talcos J 
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A mas de una he conocido yo , que Feducida 
por semejante vanidad á un infeliz estado de ^o- 
breza , pretendía que el haberse deshecho de to-<^ 
do el tren de sus galas era voluntaria virtud , H 
que habla sido forzosa necesidad. Si se trata de 
ia economía , y del gobierno de la Casa , que 
muchísimas toman a su cargo^ aunque parece que 
la avaricia sea natural á nuestro sexo , y que. por 
lo misnio seamos mas apropósito que los bom^ 
bres para ahorrar ; con todo enseña la experien- 
cia y que aunque en las cosas menudas ^ y de 
ninguna ó poquísima importancia somos real- 
mente muy ahorradoras : pero en las gruesas y. 
de valor estamos muy/ lejos de ^ serlo. ,Qs po-< 
<}ria alegar muchos exemplos de -iestos , sino co- 
nociera que estáis bien convencido de esta ver-^ 
dad. Por lo que toca á buscarnos por empeño 
con las personas de autoridad y de poder pari 
obtener las gracias que se desean conseguir , el 
mismo buscarnos para esto no pocas veces nof- 
ijesacredita > porque se supone que solo poder; 
mos mover la voluntad de los poderosos, coa: 
nuestras gracias^ con nuestros atractivos , y.coii 
nuestros favores y dándolos esperanza de €onset 
guir de nosotras en recompensa aun ^quí^llos qucr 
no es lícito desear. Por eso no sin razón ^ set 
gun lo que tengo oído muchas yeces , las Le-, 
yes antiguas^ mas-^creditadaá y prudentes prohi- 
bían que las Mugeres y por respeto á k pública.^ 
ioaestidad ^ freqwniTí^en los; Tribunales;, y las 
Casas de los Magistrados ; CQSft tan. disonante , y 
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de tanto peligro como si los hombres manejascA 
la rueca 7 el uso en Salas dé labor de las Mu« 
geres. De todo lo qual concluyo , que en to* 
dos aquellos casos en que se echa mano de las 
Mugeres para que se introduzcan en lo que to- 
ca á los hombres , se perjudica á nuestro ho^ 
nor , al de nuestros Maridos , y ál de aquellos, 
mismos con quienes nosotras nois ifiteresamos. 
Al nuestro , porqué nos acreditamos de varias,; 
de ambiciosas , de entremetidas , de locas , dib 
presumidas j y de poco ínodestas. Al de nues-^ 
tros Maridos , porque se les tiene en concepto 
de hombres inútiles , apocados , afeminados , de* . 
masiadamente sufridos , y condescendientes. Al 
íie los últimos , porque son despreciados comO' 
hombres mugeriegos , inconstantes , injustos , y* 
ligeros. En virtud de estas reflexiones he for-^ 
mado yo mi proyecto de no admitir por Ma- 
ñáo sino á únó que sepa usar de la autoridad 
que las Leyes mas respetables le han dado som- 
bre mí , y que consiguientemente quiera que yo' 
me mantenga en aquella sujeción , obediencia, 
y subordinación que son indispensables en el Ma-- 
trimonio , sin permitir por su excesivo amor , ó 
por su demasiada ligereza , que yo misma me 
precipite en aquellos abismos de que he habla- 
do hasta aquí. 

Calló entonces Madama por un breve espa- 
cio para tomar aliento , y volviendo á sü dis-^ 
curso , prosiguió de esta Itiánera» Voy ahora ^í 
responder á tu seguíida pregunta , 7 4 darte ra- 
zón 
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zon del motívo que tuve para vestirme de hom- 
bre en este retiro , y para hacer que usase del 
mismo trage toda mi Familia , siendo yo y to* 
da ella compuesta de Mugeres, coma al con- 
trario , siendo tu hombre te he puesto en pre- 
cisión de vestirte de Mugen En. aquellos feli- 
ces tiempos (prosiguió la Dama) en que las Mu- 
geres dependian absolutamente de los hombres, 
estos habían desterrado de sus cuerpos toda fe- 
menil cultura , toda mugeril delicadeza , y to- 
da superfina prolijidad en componerse. Bastában- 
les un trage positivo y aseado que los desviase 
-de la indecencia > y de la sordidez , y mas apli- 
cados á adornar el alma con las verdaderas vir- 
tudes que estima el mundo juicioso, que á en- 
riquecer la mente con la noticia y conocimien- 
to de cosas raras y preciosas , pero mucho me- 
ónos á desahogar la ostentación en^ vestidos cu- 
biertos de plata y oro , á perfumar sus esmisas, 
4 rizar sus cabellos, á inventar cada dia nuevas 
modas de pelucas ; eran distinguidos por nobles, 
no ya por la suntuoso y brillante de sus galas, 
sino por el cultivo de sus entendimientos , y 
el exemplo de sus Christiarias y Caballerosas 
costumbres. Pero quando con el tiempo fueroi; 
poco á poco' adquiriendo las mu geres aquella 
.superioridad y dominio que hoy tienen sobre los 
iiombres , comenzó insensiblemente á pegárseles 
iiuestra natural vanidad , nuestra inclinación al 
luxo , y . nuestras costumbres poco arregladas. 
Entonces se. comunicó del genero femenino ^l 
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•masdulino la inmoderada inclinacioii á 'déxarsé 
Ver eij público mas coíi ayre de mu'geres qué 
con señales de hombres. De aquí nace aquel 
hacerse todos los días los rizos con notable pér- 
dida de tíenipo ; aquel prolijo incipriarse , aquel 
-arrancarse con tenacillas delicadas los pelos d¿ 
la Cara no si:» bastante dolor , con otras mil fe* 
meniles invenciones tan profundamente arrayga- 
das aun entre 'os viejos mas rugosos , y riías en- 
corbados, que verdaderamente avergüenzan vues- 
tro nombre y vuestra condición. Pues ahora ;' si 
las mugeres , y la excesiva complacencia que los 
hombres tienen por ellas han sido la causa prin- 
cipal de un desorden que los degrada hasta ol- 
vidarse de aquello que son por hacerse semejan- 
tes á lo que no pueden ser , no e$ medio niuy 
•cíicaz para: hacerlos volver, en si , que nosotras 
nos vistamos como ellos, ya que ellos se han 
arrogado nuestro modo de vestir? Y para qué 
conozcan que hoy mas somos superiores á ellos, 
y que los mandamos como si fueran nuestros 
.crLidos , puede haber cosa mas apropósito , que 
no, contentándonos con ser dueñas de sus cora- 
zones, xjüeramos también serlo de su trage , y 
consiguientemente que ellos deban usar el que 
usábamos nosotras? Pero aun quando esta parez* 
xra una presunción demasiadamente temeraria, 
«iempre producirá el buen efecto , de que los 
íaombres , avergonzándose de sus mugeriles de- 
Jlcadezas-, vuelvan á la antigua varonil si mpU^ 
cidad , y deponiendo la indecente ligereza de 
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<]tiereir parecerse á las mugeres , recobren aquel 
grado de autoridad que su sexo tenia sobre el 
de ellas , y que ellos han dexado perder con 
tanta indignidad y deshonor. Esto es lo que 
pretendió simbolizar un ingenio mugeril en el 
misterioso cambio de trages , que dio motivo 
i tu segunda pregunta. 

Quedo enteramente satisfecho , dixe enton- 
tes á Madama , y añado sin adulación , que ha- 
biéndose dicho en otro tiempo , que serian di- 
chosos todos los Pueblos en que solamente los 
Filósofos fuesen Reyes , ó que á lo menos \o% 
Reyes fuesen Filósofos , con mayor razón se pu- 
diera decir , que serian bienaventurados los hom- 
jjres , si todas las mugeres fueran como vos , ó 
.¿ lo mengs pensaran como vos todas las muge- 
res. Pero suplicóos me dispenséis el favor de de- 
xar totalmente contenta mi curiosidad , satisfe- 
ciendo á mi tercera pregunta. 
' Ya Señor , me respondió , habréis leído mu- 
chas veces , como enamorado Júpiter del bellí- 
simo Joven Ganimedes , hijo de Tro^de , quiso 
que en lugar de Ebe sirviese á su mesa el ofi- 
cio de Copero. Transformóse Júpiter en Agui- 
. la , y mientras el descuidado mozo estaba ca - 
. zando en el Monte Ida , é iba en seguimiento 
^ de un Ciervo , la fingida Águila , cogiéndole 
entre las garras , y echándosele sobre las alas, 
le arrebató hasta las nubes , donde le vio su Mu- 
ger Juno , y dicen todas las leyendas , que noie 
juiró con buenos ojos. Todo esto es. mera fá- 
XOM. vil. Y - bu- 
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bula y pero inventada por los Griegos no sin ai-^ 
gun saborete de moralidad. Yo á lo menos , aun^p' 
que poco versada en la interpretación 4e la Teo^ 
logia Mitológica ^ he creído siempre , que el rap** 
to de Ganimedes por el mayor de todos íix^ 
Dioses , fue efecto de alguna equivocación que 
padeció el hijo de Saturno» Vio éste aquel be* 
llísimo Jovenzuelo Troyano : observó que era 
de una ternísima encarnación y que no solo no 
tenia pelo de barba , pero ni aun se asomaba ea 
todo el rostro la mas sutil imperceptible lam- 
lía , que era todo perfumado , y que estaba ves- 
tido á la Frigia , mas parecido á una muger que 
i un hombre ; parecióle que no podía haber hom- 
bre tan débil y tan vano , que cultivase su cuer»- 
po , como lo hacen las mugercs con los suyos 
por un exceso de delicadeza , y deduciendo de 
aqui , que sin duda cubría tras de aquel disfraz 
un sexo , que el mismo Júpiter hizo tan famo- 
so con sus freqüentes ridiculas transformaciones, 
le quiso absolutamente en su Corte >.y arreba- 
tóse le al Cíelo. Saca ahora tú la conseqüencia 
que corresponde á estas premisas , y facilmen* 
te conocerás ^ que el haber querido yo se pin- 
tase en perspectiva el rapto de Ganimedes en 
la primera antesala donde entraste > no quiere 
decir otra cosa , sino que los hombres > quando 
con el nimio cuidado en pulirse y engalanar- 
se , quieren parecer mugeres y son puntualmente 
tratados como tales , y destinados á los mismos 
oficios y ministerios . que las de nuestM sexo. 
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X fii hubiereis observado otras pinturas de la mis- 
ma antesala , habríais visto al mismo Júpiter ves- 
tido de muger , únicamente por dar gusto á otras 
.mugeres , de la misma manera que se víÓl el ver^ 
gonzoso espectáculo de estar hilando. Alcides ea-» 
(re las Doncellas de Meonia. Fábulas todas que 
nos hacen conocer y palpar lo despreciables que 
se hacen, los hombres , quando se dexan vencer 
j dominar de nuestro sexo. 

Cesó de hablar Madama , habiendo satisíe> 
cho plenamente mi curiosidad , temiendo quL- 
zá , que yo saliese con algún pretexto de nue?- 
va dilación , para formar la ley baxo la qual 
habia de vivir , sirviendo de basa al contrato de 
nuestros esponsales. Miróme fixamente. , y me 
entregó con mano trémula el pliego en blanco 
armado de su puiío , diciendo que absolutamen- 
te queria depender en todo y por todo de mi 
gusto y voluntad. Pero yo estaba muy dudosa 
¿e lo que habia de hacer. Parecíame , que mi 
amada Irene me estaba hablando al corazón , y 
que me estaba diciendo debia no acetar un par- 
tido que necesariamente habia de desterrarla i 
ella de mi memoria. Por otra parte , la virtud 
de Madama , cuya Juiciosa respuesta á mis pre- 
guntas ) cada vez descubrían mas y mas su gran- 
de y bello fondo , me encantaban de manera, 
que me parecía necedad dexar escapar una oca- 
^on que tenia toda la apariencia de la mas ra- 
ía y mas segura felicidad. Mientras tarito , vién- 
dome ella suspenso é indeciso : ánimp y Señor, 

me 
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me dlxo , no tardéis tanto en dictar aquellas Ie« 
yes que deben servir de . pauta á quien mcrez^' 
ca la dictia de llamarse muger vuestra. La pra^ 
dente Legislación que vos dictareis será recibida 
en el mundo por norma universal ^ y renova* 
reís en él la afortunada memoria de las PorciaSi 
y. de las Penélopes. Seréis llamado el Licurga 
y el Solón de las Mugeres , y servirán de bri-*- 
liante Adición á los Digestos y á los Códigos^ 
las prudentísimas Leyes que promulgareis acer- 
ca de los Matrimonios. Madama , la respondí^ 
no se puede hacer tan de repente una obra de 
tanta importancia, Dexadme este pliego en mi 
poder , y á buena cuenta lo primero que desea 
de vos , en prueba de aquella ciega sujeción que 
deseáis mostrar en todo ai hombre que merecie- 
re ser vuestro Marido , es que me deis tiempo 
para pensar y ponderar, los grandes puntos que 
deben entrar en el Código de las Leyes mas di- 
fíciles que pueden ocurrir en el mundo. Asi es, 
respondió ella , y yo • misma conozco que « es 
obra de grande empeño la de querer arreglar los 
desórdenes , y las irregularidades de nuestro se- 
xo , hoy, mas que nunca intolerante de toda re- 
gla , y de toda sujeción. Asi pues , tomaos el 
tiempo que quisiereis , y juzgareis necesario, .pa^ 
ra acreditaros de un excelente Legislador , mien^ 
tras yo me complazco en el mievo motivo q«e 
me dais para teneros por tanto mas digno de mi 
mano , ^iianto menos. prisa mostráis por conse?» 

. guirla, j' 

Ha- 
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Habiéndome librado en esta conformidad del 
nuevo asalto , en que temí peligrase mi constaa- 
cia , me retiré i mi quarto , donde después de 
Ip sucedido con Madama , podia estar con toda 
libertad , seguro de ser puntualmente servido en 
iodo lo que quisiese mandar. Aqui fiíe donde 
nuevamente me puse á considerar con la mayor 
seriedad lo que debía de hacer ; y acordándo- 
me de que la pasada y repentina desgracia pare- 
cía estarme avisando ( como ya dixe ) que fiíesc 
mas .fiel en el cumplimiento de mi palabra , y en 
el empeño contraído con él Monarca de Mada- 
gascar , me puse en consulta conmigo mismo , si 
se podia conciliar el matrimonio que se me pre * 
sentaba con el desempeño de aquella primera 
obligación. El virtuoso genio de Madama , y su 
(otal resignación á todas mis disposiciones , me 
hacian esperar , que no era capaz de contradecir 
en la mas mínima cosa ninguna resolución que 
yo tomase en aquel asunto , antesbien me per- 
suadí á que ella misma querría hacerse mérito, 
y tener parte en una obra tan santa. Parecíame 
también, que si temarnos la fortuija de llegar 
sanos y salvos á Madagascar , escusaria yo el tra,- 
bajo de escribir aquellas Leyes que deseaba tan- 
to saber , porque ella las aprendería por sí mis- 
ma , sólo con observar exactamente las costum- 
bres que alli se practicaban ; pues una vez. que 
se persuadiese á que se vivia alli muy diferenr 
temente de lo que se usaba en Europa , se ale- 
braría uiucho 4v haber abandonado la patria, 
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f iguíendo sus propias inclinaciones, y establédén* 
dose baxo un Ciclo , dcmde los hombres rei- 
naban felizmente como tales. Ya notarán ase- 
des j como hablando ó discurriendo jo de esta 
manera , me hada grande violenda ¿ mí miano, 
procurando olvidarme de mi primera Consc»« 
te ; y es ^ que quando se llega i términos de per^ 
der enteramente la esperanza de volver á poseer 
el bien que una vez se ha perdido , se procura 
substituir otros objetos , que sirvan de consuelo 
en los funestos efeaos que causa la pérdida del 
primero. 

Formada pues esta deliberación , como ante 
todas cosas debia tentar , si Madama correspon* 
dia con su consentimiento á la esperanza que 
yo habia concebido , la mañana siguiente me 
animé á preguntarla , si tendria valor para tomar 
una resolución muy superior á la común y na- 
tural timidez de la pusilanimidad de su sexo ? 
Basta , me respondió , que me digáis lo que que- 
réis de mi , y la experiencia os enseñará que soy 
de muy diferente pasta que la mayor parte díe 
las mugeres. Descubríla entonces el grande em- 
peño en que me hallaba , y la pinté con los mas 
vivos colores la obligación que me corría de 
procurar 4 toda costa el bien espiritual de una 
Nación miserablemente sepultada en las tinieblas 
de la idolatría , ó en la ignorancia de la verda- 
dera Religión , de manera que ella misma se 
ofreció gustosísima á ser mi compañera y mi ayu- 
danta. Nunca (me respondió) me podrían lla- 
mar. 
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DEnr , ni yo podría ser buena casada , si me ne- 
gara á hacer compañía á mí Marido en un vía- 
ge que le ha de hacer tanto honor , y en que 
d lia de adquirir tan gran mérito. Pero , Se- 
ñora ( la repliqué ) no os espantan los peligros 
de tan larga navegación , expuesta i furiosas tem- 
pestades , á violencias de Corsarios , y i crueles 
tratamientos de los Bárbaros ? Todos e$os gran- 
diosos motivos de espanto y de terror ( me res- 
pondió) se me ofrecieron á la imaginación coa 
Ja mayor viveza , al mismo tiempo que me es- 
tabais haciendo la proposición ; pero todos ellos 
^me parecieron vanos .espant^ijos , y despreciables 
niñerías , en comparación del gran bien que por 
medio de esos peligros podemos hacer i nues- 
tros prógimos. Siendo eso asi (repliqué yo) con- 
i viene que todavía me adelante á haceros otrt 
proposición. Que una muger ya casada se re- 
suelva á seguir á su Marido , sin hacer aprecio 
de trabajos > incomodidades , ni peligros , pue- 
de atribuirse á efecto de un amor impetuoso 
y violento , ó á una especie de ternura no del 
,todo virtuosa. Ni faltaría tampoco quien cali- 
ficase de pasión desordenada por un Esposo el 
emprender un viage tan largo , y tan lleno de 
peligros. Por tanto es menester que vos no os 
mostréis sujeta á semejantes flaquezas^ aunque 
ellas seun de tal calidad , que no solo merezcan 
fácil perdón , sino que tal vez podrían ser aplau- 
. didas. Asi que, será preciso que consintáis en que 
se dilate nuestro xiutrimonlo hasta que lleguemos 

4 
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i Madagascar : dilación por otra parte muy ne>» 
cesaría para que los dos , libres de todo otro vín-^ 
culo V podamos atender únicamente , y con toda 
libertad á promover el santo fin que á nosotros 
íios ha de producir tanto mérito, y ha de ce- 
der en tanta gloria de nuestra santa Religión. 
No se inmutó Madama al oir este nuevo pro- 
yecto , antesbien convino prontamente en él con 
semblante risueño y resignado : por lo que ha- 
biendoAjuedado ambos de acuerdo , desde aquel 
mismo punto nos tratamos con entera libertad. 
Todas nuestras conversaciones eran acerca del 
grande fin i que se había de dirigir nuestro 
viage , y llena ella ínisma de un. religioso en- 
tusiasmo digno de su grande espíritu, se mos- 
teaba sumamente ansiosa ,y aun ira{)aciente , por- 
que quanto antes se diese principio á la gran 
obra que traíamos entre mmos. 

CAPITULO XV. 

Historia de Eugenia. Navegación por el Medi- 

terrdmo. Escla'ditud de Túnez : Iwrase de ell^ 

el Joven Siciliano , y restituyese 

á Mazara. . 

jf\pront6se luego para dar principio á la gran- 
de empresa una considerable cantidad de dine- 
ro , con la venta de muchas alhajas , y varias 
posesiones de Madama. Hizo venir de cierto 
Lugarcillo el mas vecino á Melazo , á un con- 
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Édente suyo , á quien nombró por Administra- 
dor general de todos sus bienes , dispuso su Tes- 
tamento , y quando llegamos i Mecina , le pu- 
so en manos de algunos Señores de aquella Ciu- 
dad , para que le abriesen , é hiciesen execu- 
tar , si al cabo de veinte años no volvia á elU. 
Estaba yo admirando en todas aquellas disposir 
ciones el juicio , la prudencia , y el valor dp 
aquella gran Muger. Mostraba la mayor sereni- 
dad en medio de todo lo que hacia para aban- 
donar su casa , sus posesiones , su patria , y has- 
ta su mismo reposo. Veía en ella otra Irene, 
tanto por la virtud , como por el amor que 
me profesaba ; y veía también otro Isidoro , no 
menos por la intrepidez , que por un espíritu 
superior á todas las empresas y dificultades. Una 
sola persona unia en sí todas las prendas de aque- 
lla y de éste , pareciéndome que el Cielo me 
la habla dado á conocer por un camino tan ex- 
traordinario , para consuelo y confortación mia 
en la pérdida de aquellas otras dos amabilísi- 
mas personas. Pasado el término de un mes , de 
que tuvimos necesidad para nuesjtras disposicio- 
nes , partimos de Sicilia ; y tomamos el camino 
. de Roma , llevando con nosotros un solo Cria- 
do , en lugar de las muchas mugeres que com- 
ponían su familia. Desembarcamos en Calabria; 
. pasamos á Ñapóles , y desde aqui nos dirigimos 
á la Cabeza del Mundo Católico. Facümenjc se 
•imaginará qualquiera Letor , que' durante, este 
viage tendria yo gran gana de salmee quiénicta 
zoAí. VII. z Ma- 
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Madama , su nombre , su calidad » y que no 
tendría ella menos de Sáber quién era yo y éo^ 
jno también los principales sucesos de mi vida. 
Ni ella , ni yo habíamos tenido tiempo en l^ 
pasado para satisfacer nuestra curiosidad en est6 
particular , ocupados ambos en la importancia 
de las cosas á que debíamos atender , aseguran^ 
dome ella lo mucho que la habia gustado estft 
mi silencio , Inñriendo de él mi loable indife*» 
rencia en todo aquello que no era substandal. 
Mientras tanto he aqui como ella me iníbr* 
mó de todas sus cosas. Yo ( dixo ) nací en Ceiv 
deña , mi patria fue la Ciudad de Cáller > mes 
Padres ambos de ilustres familias , y mi nom- 
bre es Eugenia. Quedé huérfana de poca edad 
baxo la tutela de algunos parientes mios. Ape- 
ñas entré en los años de la juventud , luego fui 
cortejada de muchos , y pretendida para Espo- 
sa de no pocos. Probablemente deseaban mas 
mis bienes que mi persona ; porque en una ni- 
ña de doce años no puede haber atractivo que 
interese el amor de los hombres. Los que me 
pretendían , se valieron de todos los medios que 
juzgaron mas eficaces para ganar mi voluntad, 
pero criada cqn todo aquel retiro que es in- 
dispensable , singularmente en una Doncella que 
: nació con obligaciones , no pudieron corromper 
á las que me guardaban ^ ni contrastar mi resig- 
: nación á lo que dispusiesen los que me tenian 
. á su cargo. Venia coa freqüencia á visitarme un 
buen viejo, que era tío: de mi difunta Madre, 

y 
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y viendo en mí un entendimiento perspicaz para 
lo que lleva de suyo el de una muger , y una 
Diña y me daba bellísimas lecciones , las quales 
me hicieron concebir una mortal aversión al 
moderno modo de vivií que se usa hoy en el 
mundo. Contaba ya catorce años , quand^o ua 
temerario intentó el rapto de trú persona coa-' 
tea toda mi voluntad. Era un hombre rico de 
Sásari , que juntaba un intolerable orgullo 4 
una grandísima ambición. Afectaba grande in- 
troducción y amistad con el Virrey de la Isla, 
por cuyo motivo residía en CáHer. Ip ©ias del 
tiempo. Viómasi , enamoróse de mí , pidióme 4 
mis parientes j diéronle repulsa-, y despechado 
intentó el rapto que llevo dicho, Salióle bien 
el intento , y me arrebató violentamente de eii^ 
tre los brazos de mis mugeres , estando con ellas 
txii juna Casa de CaíBpo. Lleváronme por ftier- 
za í Sásari ^ ¡y desde alli á Castel Aragóii¿$^ 
donde tenia bienes aquel hombre , á quien vi 
en aquel sitio por la primera vez , habiendo es- 
tado hasta entonces en manos de sus Criados. 
Presentóseme. todo encipriado , y cubierto de 
plata y oro , xú mas ni menos como un Petime- 
tre de París : afectaba un grandísimo respeto por 
mi persona j y se persuadió á que fácilmente ga- 
naría mi corazón con sus lisonjas , requiebros y 
monerías , que por las lecciones de mi tio mi- 
raba yo ya con tanto horror. Quando vio que 
nada adelantaba con aquella afectadísima dulzu- 
ra , resolvió darse á <íonocer por lo que verda- 

de- 
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deramente era. A los requiebros y á las lisonjas 
sucedieron las amenazas , desprecios y malos tra- 
tamientos. Y queriendo atemorizarme , ya que no 
habia podido reducirme á correspondcrle , dis- 
puso que me encerrasen en un estrecho cama- 
rote , que tenia todo el a y re de prisión. Pero 
mientras tanto , formado y concluido por la Jus- 
ticia el proceso de mi rapto , y comunicada. por 
requisitorias la sentencia de su prisión á todos 
los Jueces y Magistrados de la Isla , se vio pre- 
cisado á salir de ella para evitar el castigo que 
merecía su temeridad^ Dexó orden para que yo 
le siguiese; , y fui conducida al mir , donde es- 
taba ya prevenido un barco que cae transpor- 
tó á la Isla de Córcega. Desde alli hizo grandes 
diligencias para que se le permitiese volver li- 
bremente á su patria , ya por medio del dine- 
ro , y ya por los buenos oficios de su Protector 
el Virrey. Pero como la injurta que en mi per- 
sona habia hecho á toda mi ilustre familia , era 
tan grave , que no se podia disimular sin algu- 
na proporcionada satisfacción , todos los pasos 
del Virrey fueron inútiles. Entonces fue quan- 
do resolvió una cosa digna de su perverso co- 
razón. Determinó hacer que secretamente me 
quitasen la vida , y publicar después que ha- 
bia muerto de muerte natural ; pereciéndole que 
faltando la causa de su destierro , seria fácil que 
cesasen sus efectos , y que perdida en mis pa- 
rientes la esperanza de volver á verme , poco 
á poco se iria eafriando en ellos el calor de .sus 

ios- 
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instancias sobre su castigo. Dio pues la orden 
de la funesta execucion á cierto Camarero su- 
yo de toda su confianza. Este la hubiera execu- 
tado ^ á no haber sido superior la compasión 
del Criado á la ferocidad del Amo. Se escu- 
so pues del exercicio de tan bárbaro como cruel 
ministerio , y habiéndome confiado la comisión 
que tenia ^ me aconsejó que me escapase en su 
compañía á donde él estuviese seguro de la per- 
secución de su Amo , y yo me viese restitui- 
da á mi primera libertad. Asi que , quahdo mi 
furioso robador me consideraba muerta en un 
bosque » á donde él m'smo me habia enviado, 
acompañada de su Camarero , con pretexto de? 
divertirme , dicho Camarero tenia ya dispuesto 
todo lo necesario para nuestra fuga. Con efec- 
to nos escapamos los dos , y habiéndonos em-» 
barcado aponamos prósperamente á la Bastia, 
donde me hospedó en su casa un Comercian- 
te Genovés , y pocos diás después , avisados mis 
parientes de Cáller , vinieron por mí , y me 
restituyeron á Ceídeña. El Camarero , á quie^ 
yo debia k vida , fue largamente recompensa- 
do > y hablado significado su deseo de quedar- 
se en nuestro servicio , fiíe al instante admitido 
en él y se&lándole un decente salario. Hallán- 
dose mientras tanto desterrado y vagamundo mí 
atrevido robador , continuamente escribía cartas 
íáegas amertazando las vidas de mis parientes y 
J^ mia> si no alzábamos la mano de las instan- 
cias que se hacian cpn la Justicia sobre su cas- 

ti- 
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liga. Por otra parte no perdonaba dinero pan 
corromper i los Jueces , y añadiéndose á esto 
la autoridad del Virrey , que i todo trance 
quería ver levantado el destíerro de su Favore- 
cido , temiendo yo otra nueva violenda , deter- 
miné ausentarme de un Cielo que parecía ml^^ 
rarme con ceño desde mis primeros años. Dexó 
pues la Cerdeña , y me retiré á Sicilb : donde 
mi familia habia tenido antiguo origen. ~ Lo que 
sucedió después con mi perverso Perseguidor, 
no lo sé , porque habiendo muerto mis parien- 
tes poco tiempo después que yo me retiré de 
Cáller , ninguna correspondencia tuve en aque- 
lla Ciudad. Antesbien , habiendo determinado 
lio volver ^amás á ella , vendí todos los bienes 
que alli tenia , salvo algunos que cambié poí 
otros equivalentes en Sicilia , donde me esta* 
blecí últimamente con ánimo de fixar ^ui jcnl 
perpetua residencia. 

Pero tardó poco en levantarse otra nueva 
tempestad , que turbó mi calma y mi sosiego; 
Aquel mismo Criado que habia sido mi lib^ 
tador , pretendió con el tiempo hacerse miitray¿ 
dor y mi tirano. Quiso seguirme eñ mí partí* 
da de Cáller, y quando.me vio establecida en 
Melazo , que escogí por domicilio mío , habien- 
do comprado alli una buena casa , comenzó i 
traerme á la memoria la obligación que le te- 
nia , por haber sido el libertador de mi vidai 
y lo agradecida que le debia estar porun servi- 
cio de aquella importancia , adelantándose á pro- 

po- 
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pfMieríne , que un beneficio como aquel solo 
podia ser correspondido con darle la mano de 
Esposa , pues parecía razón que estando viva 
por él , para él soló debia vivir. Pero como 
€ra un hombre de baxa condición , y por otra 
parte sus costumbres eran muy contrarias á las 
mias , al principio procuré diestramente insinuar- 
le que estaba abundantísimamente premiado por 
lo que había hecho por mí , y que no tenia ra- 
zón para pretender mas* Pero viendo que to- 
davía insistía neciamente en su temeraria préten- 
sSion j claramente le dixe que no debia pensar 
jcn eÜo. No por eso desistió de su loco pensa* 
miento , antesbíen le llevó adelante con mayor 
pertinacia , tanto que me vi precisada á despe- 
dirle de mi servicio. Es indecible lo que traba- 
jó y revolvió para que yo le volviese á admitir 
jen él ; mas gracias al Señor , todo fue en vano, 
y yo me vi libre de un hombre tan peligroso. 
Dos años ha que me hallo en este estado , y 
no es menester repetir ahora lo que ya te dixe 
-de otros pretendientes. Lo cierto es , que de 
todos mé libré , sin obligarme jamás á ninguno, 
y.-siendo dueña absoluta de mi arbitrio , quie- 
ro íSiqetarle enteramente á vos solo , que me 
•habéis dado tantas, pruebas de merecerlo. 

Asi terminó Eugenia U relación de sus aven- 

itürasi, y conociendo por la ^ue yo la hice de 

Jas mias , lo muy agitado que me habia visto 

v:.par las carias, revoluciones de mi fortuna , mos- 

r tro ^admirarse, mucho de la intrepidez con que 
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me quería nuevamente exponer i todos los pCf 
ligros de sus volubles extravagancias. Luego qué 
llegamos á Roma fui ¿ buscar al Neófito Da-? 
gal en el albergue donde le había dexado. Pero 
quedé sumamente contristado , quando me di* 
xeron que pocos días antes habia partido á Nep- 
tuno con ánimo de embarcarse para España. Pre- 
'gunté si le acompañaba alguno , y se me res- 
pondió , que además de dos Religiosos le acom« ' 
pañdban otros dos seglares , cuyos nombres ig- 
noraban , siendo ambos forasteros y desconoci- 
dos. Mas sorprendida quedó Eugenia que yo 
con esta noticia ; pero no perdamos el tiempo, 
me dixo , en inútiles discursos : sigámoslos quan- 
to antes. ¿Quién sabe si tendremos la fortuna de 
encontrarlos antes que se embarquen? Y caso 
que ya se hayan embarcado , nos podremos fa- 
íCilmente informar á qué Puerto de España se 
dirigieron. 'Executóse á la letra el consejo de la 
prudente muger. Partimos inmediatamente á Nep- 
tuno sin detenernos en Roma ; mas ya Dagal 
habia zarpado en una embarcación para Alican- 
te. Nosotros no le pudimos seguir hasta des- 
pués de una semana , en que cierta Fragata Mer- 
cantil disponia hacerse á la vela para aquella es- 
cala. Fue muy feliz el principio de nuestra na- 
vegación , y acaso hubiera proseguido toda con 
V igual felicidad , si á la mitad delviage nohu- 
biéranaos sido' apresados ppr dos Navios de Tú- 
nez. Defendímonos inutiltricntef/pues^al cabo 
nos vimos obligados á reudiriios. . A todos nog 

cau- 
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CSittf ¡varón , y repartida la presa , me tocó á mí 
por Amo un Moro que pasaba de quarenta años. 
Luego que desembarcamos en Túnez , me des- 
tinó mi Patrón al cultivo de su Jardín. A pe- 
lar de mi poca habilidad para aquel oñcio , me^ 
vi precisado á exercitarlc , y i foerza de obsep-> 
var lo que hacían otros Esclavos , salí un Jar-» 
dinero singular para lo que se usaba en aquel 
país. Mientras tanto nada sabia del destino de 
mi Eugenia , y quando me acordaba que por mí 
habla abandonado su patria , y se veía en poder 
de una gente que tenia tan poco ó tan ningún 
respeto ¿ la honestidad , se me partia el cora- 
zón de dolor. 

No salla del recinto de la casa de mi Pa* 
-tron , sino en compañía de otros Esclavos del 
•mismo, quando íbamos todos juntos por agua 
-i una fuente que distaba como media milla dal 
Jardin. Concurrían á ella otros muchos Escla- 
vos de diferentes Amos , y un día observé á 
uno , cuya cara me parecía haber visto en otra 
-parte. Encontráronse en una- ocasión sus ojos con 
los mios , y mirándonos fixamente el uno al otro, 
¿1 fue el primero que se adelantó á saludarme, 
diciéndome : ¿no es us»-ed el Señor César ? Ese 
es mi nombre , le respondí ; pero aunque me 
parece haber visto muchas veces esa cara , no 

- me es posible caer en cuenta de quién sois vos. 
Pues qué ? me replicó : ¿no se acuerda usted de 

- $u antiguo huésped Cefaleno ? Ah ! ( repuse yo, 
torciendo el hocico , y volviendo la cara á o^ra 

- tOM.Vii. AA parr 
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parte) ¿conque tú eres el f;imoso Demetrio ^ 
Vete con Dios , que bien merecido tenias ha- 
bei caído en manos de estos Bárbaros después 
de- la alevosa traición que urdiste , atropellari- 
do todas las leyes de la hospitalidad contra uno 
de quien te pro&sabas tan amigo. Tenéis mu- 
cha razón , me respondió , y es muy justo vues»* 
tro sentimiento. Yo mismo conozco que tenia 
bien merecida la esclavitud que estoy sufriendo 
muchos años ha. Pero con todo espero ahora 
borrar en parte el feo delito que cometí contra 
Vos , mediante un servicio que tengo por cierto 
me agradeceréis , si es que deseáis vuestra liber- 
tad. Al oir este dulce nombre , cuya felicidad 
no se conoce hasta que se pierde , volví á mi- 
tar con buenos ojos á Demetrio , y le pregun- 
té cómo habia de gobernar aquel arriesgado laa« 
ce. Yo ( me respondió ) tengo secreta correspon- 
dencia con cierta muger Europea , de singulaí 
belleza , que está en el Serrallo del Bey. Esta 
me ha prometido grandes cosas , si logro liber- 
taria del peligro de ser algún dia sacrificada ¿ 
la lascivia de su Amo , y t«ngo ya dispuestas 
las cosas de manera , que dentro de dos ó tres 
dias espero salir felizmente con mi empresa. Si 
mañana volviereis á este sitio y yo os informaré 
del modo con que podáis juntaros con noso- ♦ 
tros , y restituiros á tierra de Christianos. Di- ' 
ciendo esto , él partió , y yo me volví con mis 
compañeros á nuestra común habitación. Quan- 
do amaneció el dia siguiente , estaba esperando 

con 
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^n grandísima impaciencia que llegase la hora 
de ir á la foente por agua. Parecíame que tar- 
daba mas de; lo ordinario , y estaba temiendo 
que por aquel dia se suspendiese la jornada acos^' 
lumbrada. Pero finalmente oí la señal. que se 
daba quaiido éramos llamados ¿ exercer aquel 
oficio. Caminé solícito y apresurado para llegar 
antes que los otros á la fidenté , donde encontré 
ya á Demetrio que me estaba aguardando. Sé- 
ñor César , mé dixo loego que md víóV'toAié 
usted esta escalera de cordeles , y sítVa^ de ella 
para salir de la casa de su Amo. Quandó vea 
una llama á la orilla «del mar , vayase derecho ¿ 
ella , y alli encontrará una lancha que le con- 
ducirá á lugar seguro. Entregóme la escala en- 
vuelta en un trapo , que metí luego en el bol*- 
sillo , y apartándome de él , fiíi á llenar de agua 
mi vasija , y quandó llegaron los otros , contra 
toda mi costumbre los di priesa para que lle- 
nasen luego las suyas , y nos volviésemos á ca- 
sa quanto antes , fingiendo que tenia mucho que 
hacet en el Jardín. Luego que me vi en él , re- 
gistra todos los sitios de la muralla que caía i 
la Playa , y noté el que me pareció mas apro- 
pósito para descolgarme por él , como lo hice* 
quandó cerró la noche obscura , ayudándome de 
la esciila que tenia preveMda , y todo me salió 
á pedir de boca. Tardé poco ó nada en des- 
cubrir la llama que me debia servir de guia, 
y dirigiendo á ella mis pasos por medio del are- 
mi p en menos de media hora me hallé cerca 

de 
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de lá orilla. Quando Demetrio sintió pasos d^:.^ 
gente que se acercaba , teniendo por cierto que; 
seria yo , me salió al encuentro , y viendo que 
no se había engañado» me hizo entrar én uq 
Bote > que me conduxo á una Barca , donde ha*^ 
bia ya varias personas que todas tenian traza de 
ser Esclavos o Cautivos. Poco después subió 
i ella el mismo Demetrio ; izáronse las velas 
al viento , y los Marineros ayudaron también á 
camip^r; al buque á flierza de remo. Toda la 
noche fue plácida y serena; y al despuntar la 
Aurora , tomada la altura , nos hallamos á cin- 
cuenta leguas distantes de la Costa de África, 
Continuaba próspero el viento , y teníamos es-? 
peranza de llegar por la noche á la mitad de 
nuestro viage ; pero hacia el medo dia comen^ 
zó 4 levantarse un Austro violento é impestucsoí 
á conmoverse y alborotarse las olas , fprmándose 
la mas terrible tempestad que jamás haya leído 
yo pintada por los Poetas. Nos vimos precisa? 
dos á abandonarnos á merced de las montañas 
de agua que se levantaban , y después de h^bec 
andado toda la noche vagueando por el Medi- 
terráneo , siendo juguete de las olas , y de los 
torbellinos de agua , al salir del Sol nos halla** 
mos á tiro de cañón vecinos á un gran escollo^ 
de terrible aspecto ^ rodeado todo de peñascos 
que despuntaban á flor del agua , y amenazaban 
un inevitable naufragio. No fue posible al Pi- 
loto impedir que nuestra Barca no diese con* 
tra ^Uos. Eucaüó , abrióse , y comenzó c4 hacer 

agua 
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agua por varias partes. Cada qual procuro sal- 
varse como pudo : yo tuve la fortuna de na- 
dar i un seno que formaba el terrible , y ya ve- 
cinísimo escollo , y habiendo asentado el pie en 
tierra firme » rendí mil gracias al Cielo por har 
berme librado del peligro en que estaba vien« 
do perecer la mayor parte de nuestro equipa- 
ge. Pero habiéndome librado del naufragio , me 
veía expuesto á otro género de muerte. Consi* 
deraba desierto y deshabitado aquel escollo, don« 
de solo descubria la vista peñascos escabrosos, 
y desnudos , pegados unos á otros , y desde lúe- 
go consentí en que era inevitable mi muerte á 
manos 4e la hambre. 

Lleno de estos tristes y funestos pensamien-i 
tos me tendí en el suelo , lanzando del pecha 
profundísimos suspiros , nacidos de la desespe- 
ración f quando vi que se llegaron á mí dos vie* 
jos venerables , y me convidaron i que fuese 
con ellos i donde podría recobrarme de lo que 
h>abia. padecido en la tormenta. Alcé los ojos^ 
mírelos enternecido , y no encontrando palabras 
para explicar mi consuelo , me levanté como 
pude de la tierra , y los seguí pensativo y ta- 
citurno. Tomáronme en medio de los dos , f 
conociendo lo abatido que me hallaba , comen^ 
zaipa á confortarme con dulcísimas palabras^ 
Hijo ( me dixeron j quando entramos en una es* 
trechísima senda , formada en. la peña viva , jr 
i¿eñ4l4lidome u^ choza^que se descubria á bás*- 
tapíe distancia ) üqu^üla es. fluestra-pot^r? habita? 
• i-:. cion^ 
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¿ion , donde privados ele todo , menos de tina 
santa paz , y nunca interrumpida quietud ^ yí^ 
vimos distantes del estrépiro ^ y de los peligros 
del mundo. Cincuenta años ha , que arrojados 
como tú de una tempestad en este Islote de pe- 
ñas y vivimos aquí alegres y tranquilos sin ha* 
ber pensado jamás en abandonar esta vida. En-» 
tre las muchas personas que durante este largo 
tiempo el mar nos ha enviado por huéspedes, 
ninguno ha tenido valor pura quedarse con no- 
sotros : todos se han aprovechado de las oca- 
siones bastantemente freqüentes de alguna em- 
barcación que pase , para contentar su inclina*» 
cion de volver á tentar la inconstancia de la 
fortuna. Damos por supuesto que tú harás lo 
mismo que los otros , y asi consuélate , que 
iiosotros , estando como estamos siempre alerta 
sobre la cima de estas peñas para descubrir las 
embarcaciones que navegan por estas cercanías, 
te propondremos medios á escoger , para que 
salgas de esta soledad quando quisieres. Mien« 
tras tanto llegamos ¿ ja choza , fabricada de ca« 
fias y de juncos , con dos divisiones , en que 
vivian los dos viejos , sirviéndoles de cama dos 
haces de aquella alga , ó yerba jcnarína que ar- 
roja á las orillas el mar , después de enjutos , y 
bien secados al Sol. Manteníanse de ciertái'fliii 
tilla silvestre , producida de aquellas zarzas , ó 
matorrales , que nacían en medio de los peñas- 
cos , y uii manantial de agua clara que brota- 
ba de una peña viva, le ministraba toda su 

be- 
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bebida.* Dichosos ellos y todos los deinás <jue 
se Contentaren con la misma simplicidad. In^ 
fórmeles yo de todas mis aventuras , y viví en 
su compañía un mes » antes que pareciese ea 
aquellos mares alguna embarcación. Finalmenr 
te una Galera Toscana , no sé por qué casuali- 
dad , vino 4 dar fondo una noche á poca dis- 
tancia del peñón ; conocímoslo por el estfépito 
que hacia la chusma de la tripulación , y en- 
cendida una hoguera , para avisar que habia gen- 
te en el Islote , luego que amaneció despacha- 
ron en el Bote quien viniese 4 reconocernos. 
Entonces me dixo uno de los viejos : ea , ya 
ha llegado el tiempo en que nos has de dexar. 
Acuérdate de que hasta ahora toda la vida has 
sido el juguete de la fortuna ; sabe Dios si ésta 
se ha cansado ya , y si habrá fixado su rueda. 
Trata de vivir con aquel juicio , y con aque- 
lla prudencia que deben haberte enseñado las 
cosas pasadas > y quando te hallares en algua 
lugar donde te encuentres bien , haz cuenta 
que es patria tuya , establécete en él ^ y no te 
dexes llevar del prurito de ver mundo ^ ni le 
abandones sin grande necesidad. 

Después de haber oído este prudente com 
sejo con el mayor aprecio , y con igual docili- 
dad , me despedí de los dos viejos , fui admiti- 
do en la Galera Toscana , la qual hizo escala en 
Sicilia , donde me dexó mas desconsolado de lo 
que estaba la última vez que partí de ella. Aquí, 
después de haber vuelto a la administración de 

to- 
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todos mis bienes , determiné fixarme , abando-^^ 
nando todo otro pensamiento , ocupado única-» 
mente ea llorar la muerte de Irene , la pérdi* 
da de Eugenia , 7 el tiágico fin de mi amado 
Isidoro. 



FIN. 
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